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IZQUIERDA El teniente Wallace, 
de los Carros de Calgary, 
rodeado de cadáveres en la 
playa de Dieppe. (Bundesarchiv 
101/291/1205/35A) 


DERECHA Supervivientes 
canadienses de la operación 
«Jubilee» vuelven a Newhaven 
tras el ataque a Dieppe. 

Sus rostros muestran el alivio 
por haber vuelto sanos y salvos; 
sus heridas y su aspecto son 
una muestra de la atroz 
experiencia vivida. (National 
Archives of Canada, PA-183775) 


ANTECEDENTES 
DE LA BATALLA 


espués de que la Fuerza Expedicionaria Británica fuera expulsada de 
Francia en Dunkerque en 1940, Gran Bretaña llevó a cabo un ambi- 
cioso programa de incursiones en el territorio controlado por los ale- 
manes. Desde Noruega hasta Saint-Nazaire, los comandos trasladaron de 
nuevo el combate al litoral de la Europa de Hitler, hostigando sus guarni- 
ciones e inmovilizando sus fuerzas. Aunque estas incursiones apenas tenían 
efecto sobre el imperio nazi, levantaban la moral de los británicos y desper- 
taban una mentalidad ofensiva entre las fuerzas armadas. 

En el verano de 1942, después de casi tres años de guerra, la posición de 
los Aliados era desalentadora. A lo largo del mundo, la marea de la guerra 
avanzaba contra Gran Bretaña y la Commonwealth. El progreso desenfre- 
nado de Japón en Extremo Oriente estaba amenazando a la India; en el 
norte de África, el ejército británico se retiraba precipitadamente; el ejér- 
cito alemán avanzaba en Stalingrado y el Volga y amenazaba con aplastar a 
los soviéticos, mientras los submarinos alemanes acosaban las líneas de 
suministro del país hundiendo más de 1.500.000 toneladas durante mayo y 
junio. Aunque es cierto que la entrada de Estados Unidos en la guerra fue 
como un rayo de esperanza, las buenas noticias escaseaban. América no 
podía hacer mucho mientras sus fuerzas no se movilizaran por completo. 


Estados Unidos y la URSS, así como la opinión pública del país, instaron a 
Gran Bretaña a abrir un «segundo frente» en Europa para ayudar a mitigar 
la presión en el frente del este y dar asistencia a los soviéticos en su esfuerzo 
por contener la expansión alemana. Sin embargo, Gran Bretaña no dispo- 
nía de los medios para lanzar una invasión en Europa a gran escala. Ya 
estaba seriamente comprometida en Oriente Próximo, Oriente Medio y 
Extremo Oriente, así como en el norte de África. En el país, las divisiones 
que estaban bien entrenadas carecían del equipo y los conocimientos para 
organizar una campaña prolongada al otro lado del canal de la Mancha. La 
guerra anfibia no era todavía una técnica de ataque exacta y se requería un 
gran desarrollo y práctica antes de que el ejército de tierra, la marina y las 
fuerzas aéreas pudieran actuar como una única fuerza. 

Aunque Gran Bretaña no estaba preparada para lanzar una invasión, al 
menos podía golpear a su enemigo a través de su programa de ataques con- 
tra la Francia ocupada. Estos ataques ayudaron a frenar a las tropas alema- 
nas y obligaron a Hitler a desplegar hombres y material para proteger el lito- 
ral septentrional de su creciente imperio, unos recursos que podría haber 
utilizado contra los soviéticos. Pero incluso con un gran número de unida- 
des estáticas en Francia y los Países Bajos, los soviéticos debían todavía 
luchar contra la mayor parte de las fuerzas de Hitler. Sólo 46 divisiones ale- 
manas tenían base en Europa, mientras que Hitler disponía de más de 200 
divisiones combatiendo contra el Ejército Rojo en el este. 

Las incursiones británicas en el continente europeo estaban planificadas 
y ejecutadas por una rama del ejército denominada Operaciones Combina- 
das. La organización no constituía un cuerpo del ejército por derecho pro- 
pio, sino que debía confiar en la cooperación de la Marina Real y de la Real 
Fuerza Aérea (RAF), que la proveían de los medios para llevar a cabo sus 


El teniente coronel lord Lovat, 
jefe del Comando 4, con su fiel 
fusil de caza al hombro y 
vistiendo pantalones de pana, 
habla con el general de brigada 
Laycock en Newhaven tras 
volver de Dieppe. (Imperial War 
Museum, H22582) 


Lanchones de desembarco de 
personal utilizados en el ataque 
tras su retorno a Newhaven. 
Cada una de estas lanchas 
transportó 22 soldados a través 
del canal de la Mancha hasta 
las playas. Las de la foto, 
pertenecientes a la Sexta 
Flotilla del Grupo Seis, llevaron 
a los Queen's Own Cameron 
Highlanders hasta la playa 
Green en Pourville. (Imperial 
War Museum, H22606) 


incursiones en terreno enemigo. Disponía, no obstante, de sus propios 
comandos o unidades de operaciones especiales, pero su armamento ligero 
y sus habilidades específicas no permitían ataques a gran escala. Eran más 
convenientes para golpes de mano. En marzo de 1942, el jefe de Operacio- 
nes Combinadas, lord Louis Mountbatten, se reunió con los jefes del Estado 
Mayor, quienes en apariencia impusieron a las Operaciones Combinadas las 
mismas condiciones que al ejército de tierra, a la marina y a la fuerza aérea. 

La presión, tanto de la opinión pública como de los aliados de Gran Bre- 
taña, para que se llevara a cabo una acción más contundente contra el ene- 
migo y para ayudar a la URSS caló profundamente en Churchill. Él propo- 
nía incursiones o zonas de consolidación en Noruega y la península de 
Cherburgo, pero ambas opciones fueron rechazadas por considerarse poco 
convenientes. En su lugar, sus jefes del Estado Mayor sugirieron un ataque 
a gran escala contra un puerto cercano a la costa del paso de Calais, dentro 
de la zona de protección de los aviones del Mando de Caza. Se examinaron 
siete puertos de estas características, pero fueron descartados por varias 
razones antes de que se decidiera considerar otros lugares. El puerto más 
cercano siguiendo la costa era Dieppe. Se encontraba a tan sólo 112 kiló- 
metros de Newhaven a través del canal de la Mancha, lo bastante cerca para 
permitir una aproximación al amparo de la noche y un ataque por sorpresa 
al amanecer. Además, estaba dentro de la cobertura aérea de los cazas de la 
RAF y tenía un puerto útil. De todos los lugares propuestos para un gran 
desembarco, Dieppe era el que ofrecía mejores perspectivas. El 4 de abril de 
1942, Mountbatten dio órdenes a su equipo de Operaciones Combinadas 
para que prepararan los planes para un ataque. 

El equipo de Mountbatten presentó a la Junta de Jefes de Estado Mayor 
dos planes independientes para que los consideraran. El primer plan pro- 
ponía desembarcar carros e infantería en cada lado de Dieppe y tomar la 
ciudad en un movimiento de tenaza sobre los dos cabos que flanqueaban el 
puerto. El segundo plan proponía un ataque frontal sobre la playa de la ciu- 
dad con el apoyo de desembarcos en los flancos al este y al oeste. Las dos 
baterías pesadas que motivaban la operación de Dieppe se encontraban en 
Varengeville y Berneval, y serían capturadas y destruidas por las tropas aero- 
transportadas antes de los desembarcos. Ambos planes proponían un «reco- 
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nocimiento armado» más que una simple incursión, buscando adquirir 
experiencia en desembarcos anfibios a gran escala y probar la capacidad de 
los servicios de apoyo para desembarcar y mantener las fuerzas de asalto en 
tierra. El 18 de abril de 1942, el Estado Mayor decidió que se llevaría ade- 
lante el ataque propuesto en el segundo plan. Los jefes de Estado Mayor 
coincidían en que la parte más importante de los desembarcos se llevaría a 
cabo en un asalto frontal sobre la playa de la ciudad, precedido por un 
intenso bombardeo. 

La operación ofensiva sobre Dieppe recibió el nombre en clave de «Rut- 
ter» y se planeó para principios de julio, cuando las mareas eran favorables. 
Las dimensiones propuestas para la incursión hicieron que fuera mayor que 
cualquier acción anterior llevada a cabo por Operaciones Combinadas. Era 
demasiado amplia y complicada para que los comandos pudieran llevarla a 
cabo solos, así que tropas regulares del Ejército Metropolitano británico 
deberían participar. El Mando Suroriental del teniente general Bernard 
Montgomery, situado en el área desde la que se lanzaría el ataque, propor- 
cionaría las tropas necesarias. Éste decidió que las tropas canadienses, que ya 
formaban parte del Mando Suroriental, acometerían el asalto, aunque Mont- 
gomery declararía más tarde que no fue suya la decisión, sino de su superior, 
el general sir Bernard Paget. 

En 1942, muchos cuarteles presionaban para que los canadienses cola- 
boraran de alguna manera en las acciones ofensivas contra el enemigo. Las 
primeras tropas canadienses habían arribado a Inglaterra en diciembre de 
1939 y en el verano de 1942 habían llegado más de 200.000. Habían pasado 
casi tres años de instrucción y desempeñando tareas de vigilancia a lo largo 
de la costa del canal de la Mancha. En aquel momento, se habían creado 


Una vista actual del paseo 
marítimo de Dieppe tomada 
desde el cabo occidental. La 
playa White se encuentra a la 
izquierda del cabo; la playa Red 
se ve a lo lejos, cerca del 
rompeolas, en la entrada del 
puerto. La piscina está donde 
antes se encontraba el casino. 
(Ken Ford) 


tres divisiones de infantería y dos de carros, junto con varias brigadas meca- 
nizadas y formaciones de artillería pesada. Estos años de tedio y relativa 
inactividad minaron la moral de la tropa. El ejército canadiense era una 
fuerza completamente voluntaria y sus hombres estaban deseosos de enfren- 
tarse al enemigo. Así que no resultó sorprendente que, cuando se solicitó al 
comandante de las fuerzas canadienses en Gran Bretaña, el teniente gene- 
ral R.G.L. McNaughton, que suministrara las tropas necesarias para el ataque 
a Dieppe, éste no desaprovechara la oportunidad de llevar a sus hombres a 
la batalla. Propuso que participara en la operación la 2.* División canadiense. 

La escala del ataque planeado era mayor que la de todos los que se 
habían organizado antes, pues los tres cuerpos contribuían a la operación 
con un gran número de efectivos. Más de 6.000 soldados debían desembar- 
car y se encomendó a la Marina Real británica que los transportara a través 
del canal de la Mancha, dejándolos a salvo en tierra y evacuándolos para lle- 
varlos de nuevo a Inglaterra una vez que la operación hubiera terminado. 
Los buques de guerra ayudarían también bombardeando las instalaciones 
enemigas durante el ataque. La RAF protegería a las fuerzas asaltantes de los 
aviones enemigos desplegando la cobertura de caza más potente desde la 
Batalla de Inglaterra. 

El 9 de mayo, los principales componentes de la operación habían sido 
identificados por el equipo de Mountbatten y el esbozo del plan general fue 
presentado ante los jefes de Estado Mayor y aprobado poco después. Los 
informes del servicio de inteligencia sugerían que Dieppe no estaba firme- 
mente defendida y que las playas cercanas eran adecuadas para el desem- 
barco de la infantería y los vehículos blindados. Aunque existían algunos rece- 
los, sobre todo por parte de Mountbatten, acerca de que el principal ataque 
frontal se realizara sobre el sector mejor defendido de la playa de Dieppe, la 
mayoría se mostraban optimistas con relación al resultado de la incursión. 

Tras recibir la aprobación, se planeó que la operación «Rutter» se llevara 
a cabo entre el 4 y el 8 de julio. Después de varias semanas de entrena- 
miento, las tropas fueron reunidas y embarcadas en las naves durante los 
primeros días de julio, pero la orden de zarpar nunca se dio. El período crí- 
tico de mareas propicias para el ataque estuvo marcado por condiciones 
meteorológicas desfavorables. El 7 de julio, aviones enemigos avistaron los 
convoyes de barcos en el estrecho de Solent y los bombardearon. Los daños 
fueron menores, pero parecía que el enemigo podía estar sobre aviso de la 
posibilidad de algún tipo de operación anfibia. Este hecho, unido al empeo- 
ramiento del tiempo, tuvo como consecuencia el abandono de la operación. 
Las tropas desembarcaron y regresaron al Mando Suroriental. 

Todos intuían que sería el fin del ataque, pero Mountbatten y su equipo 
no pensaban lo mismo. Ellos ya habían visto antes cancelarse otras opera- 
ciones y confiaban en que el plan de Dieppe era lo bastante bueno como 
para justificar un segundo intento. Mountbatten presionó a Churchill y a los 
jefes de Estado Mayor y, por fin, el ataque fue retomado a pesar de las serias 
dudas en torno a algunos aspectos de la seguridad. Era sabido, incluso por 
aquellos que no participaban en la operación, que el objetivo de «Rutter» 
había sido Dieppe. Muchos pensaban que el deseo de lograr que el ataque 
se llevara a cabo había empezado a dejar atrás la prudencia. No obstante, las 
altas esferas habían dado su aprobación al ataque. El equipo de Mountbat- 
ten reanudó el plan de «reconocimiento armado» sobre Dieppe. Se redactó 
un nuevo esquema de la operación con el nombre en clave de «Jubilee», y 
fue programada para mediados de agosto. 
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CRONOLOGÍA 


1942 


4 de abril El almirante Mountbatten, comandante de Operaciones Combinadas, pide a 
su equipo que elabore propuestas para un ataque sobre Dieppe. Los objetivos de 
la operación son llevar a cabo un reconocimiento exhaustivo y desafiar a las tropas 
alemanas de ocupación en un intento por aliviar la presión sobre el frente del este. 

18 de abril Los jefes de Estado Mayor acuerdan una operación de «reconocimiento 
armado» sobre Dieppe denominada «Rutter», que sucederá a principios de julio. 


30 de abril La 2.2 División de Infantería canadiense realizará el ataque. 

Mayo-junio Las tropas canadienses se trasladan a la isla de Wight y reciben un 
entrenamiento intensivo para la operación. 

2 de julio A pesar del mal tiempo, las tropas son embarcadas en los convoyes de asalto 
en el estrecho de Solent, preparadas para la operación «Rutter». 

7 de julio El convoy de buques que transporta a las fuerzas con destino a Dieppe 
y anclado en el estrecho de Solent es bombardeado por la aviación alemana. 

Se abandona la operación debido al mal tiempo y las fuerzas son dispersadas. 

22 de julio La operación de Dieppe se retoma. Operaciones Combinadas realiza cambios 
en el plan, como sustituir las fuerzas aerotransportadas por comandos en la toma de 
las baterías alemanas de la costa. La operación recibe el nombre de «Jubilee». 

18 de agosto Las fuerzas que toman parte en «Jubilee» comienzan a embarcar en cinco 
puertos a lo largo de la costa meridional. Las fuerzas han sido dispersadas por 
razones de seguridad. Durante la noche, las fuerzas de ataque zarpan hacia Dieppe 
desde Southampton, Portsmouth, Gosport, Shoreham y Newhaven. 

19 de agosto 
01:55 horas La fuerza naval logra cruzar los campos de minas del canal de la Mancha. 
03:20 horas Todos los transportes de tropas han alcanzado su posición límite al sur 

y todos han echado al mar sus lanchas de asalto. Los grupos que han cruzado el 
Canal en barcos Eureka se organizan para avanzar hasta las playas. 


Tropas canadienses de la 

2.? División de Infantería, 

de maniobras en la isla de Wight 
antes del ataque. Los hombres 
están realizando un simulacro 
de evacuación de heridos de 
infantería en una lancha 

de desembarco de asalto. 
(National Archives of Canada, 
C-017293) 


Tropas canadienses practican 
cargando una lancha de 
desembarco de carros en una 
evacuación de heridos. En el 
ambiente tranquilo de la isla 

de Wight, unos niños de la zona 
miran la acción al fondo. 
(National Archives of Canada, 
PA-113244) 


Soldados de la 2.? División 
canadiense descienden de las 
lanchas de desembarco de 
carros durante el entrenamiento 
en la isla de Wight. Se planeó 
utilizar lanchones de carros 
para evacuar a los hombres 
de las playas y llevarlos a los 
buques de desembarco que 
estaban cerca de la costa una 
vez que la incursión hubiera 
terminado. (National Archives 
of Canada, PA-113243) 


03:43 horas La flotilla de lanchas de desembarco que transporta al Comando 3 y se 
dirige a la playa Yellow, se encuentra con un convoy alemán cerca de Dieppe. En 
la batalla marítima, el grupo es dispersado y varios barcos sufren daños. 

04:45 horas El teniente Buckee lleva el lanchón LCP 15 hasta la playa Yellow Il con 
su único grupo del Comando 3 dirigido por el capitán Peter Young. Otras seis 
embarcaciones supervivientes del Comando 3 llegan a la playa Yellow |, 30 
minutos más tarde (05:15 horas). Ninguno de estos grupos es suficientemente 
fuerte para atacar la batería Goebbels. El grupo de Young interfiere en la 
operación de los cañones alemanes pero, poco después, se le fuerza a retirarse. 


Todos los comandos en la playa Yellow | son eliminados o capturados. 

04:50 horas El Comando 4 llega a las playas Orange | y Il para iniciar el ataque a la 
batería Hess en Varengeville. 

04:50 horas El Regimiento Saskatchewan Sur llega a la playa Green y toma el pueblo 
de Pounville, pero el intenso fuego enemigo les impide avanzar hacia el este en 
dirección a Dieppe. 

05:06 horas El Real Regimiento de Canadá desembarca en la playa Blue con un 


retraso de 16 minutos. El retraso implica más luz de la prevista y que el enemigo 
esté preparado. El fuego intenso diezma el batallón. Más oleadas de soldados de 
infantería desembarcan, pero, a excepción de unos pocos, todo el batallón es 
prácticamente aniquilado. 


05:23 horas Después de los bombardeos por parte de los buques 
de guerra y de una incursión aérea, el Regimiento Escocés 
Essex y el Real de Infantería Ligera Hamilton llegan a las playas 
Red y White. Los blindados del Batallón Acorazado Calgary 
llegan con retraso y los dos batallones de infantería son 
recibidos con una lluvia de fuego enemigo que los mantiene 
bloqueados en la playa. 

05:33 horas Los primeros carros Churchill llegan a Dieppe. 
Todos desembarcan, pero las lanchas de desembarco que los 
han transportado son alcanzadas o destruidas. Algunos carros 
abandonan la playa hacia el paseo, mientras otros quedan 
atrapados sobre el suelo de guijarros. En 30 minutos, llegan 
otras dos oleadas de tropas, pero son inmovilizadas en la orilla 


o reducidas por el fuego. Ninguno de los carros consigue 
avanzar al interior desde el paseo marítimo a la ciudad. Hay 
barricadas de hormigón en todas las salidas. 

05:43 horas Un disparo afortunado de los morteros de 51 mm del Comando 4 
alcanza parte de la munición de la batería Hess. Todo el asentamiento es 
destruido por una gran explosión, dejándolo fuera de acción. 

05:50 horas Los soldados del Cameron Highlanders desembarcan en la playa Green 
en Pourmville bajo el fuego enemigo. El batallón se encuentra dividido a cada lado 
del río Scie y es incapaz de reunirse. Las tropas de la ribera este del río Scie se 
unen al Regimiento South Saskatchewan para despejar la colina oriental, mientras 
que el resto de los soldados a las órdenes del comandante Low descienden por 
el valle del río para reunirse con los carros y atacar el aeródromo en Saint Aubin. 

06:15 horas La llegada de carros a las playas Red y White permite a parte de la 
infantería abandonar la playa. Unos pocos hombres del Regimiento Escocés 
Essex logran atravesar el paseo y entrar en las casas, pero son abatidos, 
capturados u obligados a retroceder. El Regimiento Hamilton toma el edificio del 
casino y algunos hombres llegan a la ciudad, pero pronto deben retroceder. 

06:30 horas La batería Hess es atacada por aviones Spitfire y el Comando 4 de lord 
Lovat asalta los asentamientos. El armamento es destruido y el Comando 4 
comienza su retirada de hacia la playa Orange ll y hacia Inglaterra. 

07:04 horas El general de división Roberts, decide que ha llegado el momento de 
reforzar los desembarcos en Dieppe para una ofensiva conjunta sobre las alturas 
occidentales y envía a su reserva flotante, Lea Fusililers de Mont-Royal. Al 


desembarcar en esa playa hostil, el intenso fuego enemigo desorienta al batallón. 
Las nuevas tropas sólo pueden intentar refugiarse de la matanza. 
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La playa de Dieppe en 1944. 

A la izquierda, en primer plano, 
se ven las ruinas del casino, 
demolido por los alemanes tras 
el ataque. (Ken Ball/Canada 
Dept. Of National 
Defence/National Archives 

of Canada, PA-183100) 


La playa Blue en Puys. A la 
izquierda se encuentra el alto 
malecón que causó tantos 
problemas al Real Regimiento 
de Canadá. A lo lejos, a poco 
más de un kilómetro, está la 
entrada del puerto de Dieppe. 
(Ken Ford) 


La motora ML 270 guía a 
cuatro embarcaciones de 
desembarco de personal 
mientras se agrupan antes 
de llegar a las playas. 

Las tropas pertenecen 

a los Fusileros Mont-Royal, 
la reserva flotante de la 
2.? División canadiense. 
(National Archives of Canada, 
PA-113247) 


El 14.? Batallón Acorazado 
canadiense (Carros de Calgary) 
estaba equipado con el carro 
de infantería pesado Churchill. 
Este ejemplar ha perdido una 
oruga en la playa quedando 
bloqueado. La playa de guijarros 
creó a los carros problemas 

de tracción. Los guijarros 

y las piedras se introducían 

en las ruedas de transmisión, 
rompiendo las orugas. 
(Bundesarchiv, 
101/362/2208/10A) 


08:30 horas Roberts cree que la situación se ha estabilizado en la playa de Dieppe y 
decide entonces enviar al Comando A de la Marina Real para atacar el cabo 
oriental. Horrorizado por el escenario de caos y muerte en la playa, el teniente 
coronel Picton-Phillips indica a sus hombres que suspendan los desembarcos. Es 
herido de muerte y sólo seis embarcaciones dan media vuelta; las otras dos 


continúan, llevando a sus hombres hacia la muerte o el 


| cautiverio. 


08:45 horas El avance hacia el interior de los soldados del Cameron Highlanders del 
comandante Law les lleva hasta un lugar sobre Petit Appeville. Descubren, no 
obstante, que el enemigo controla ya el puente sobre el río Scie con un gran 
número de soldados. No hay rastro de los carros procedentes de Dieppe. 

09:00 horas El comandante de división Roberts reconoce que el ataque está siendo 
un fracaso y que los objetivos de la incursión no se lograrán. Se llevan a cabo los 


preparativos para la retirada de las tropas desde las playas. 


09:30 horas Los soldados del Cameron Highlanders suspenden su avance sobre 
Saint Aubin, habiendo llegado más lejos que ninguna otra tropa aliada. 


10:45 horas Lanchas de desembarco inician la peligrosa 
hombres de las playas. En extraordinarios actos de val 
logran salvar a muchos, pero muchos más fallecen en 
posibilidades para los soldados que no logran llegar a 
son rendirse o morir. 

12:40 horas Los comandantes de la Marina y del Ejército 
acercan a la costa para una última inspección de las pl 


area de evacuar a los 

or, las tripulaciones navales 
el intento. Las únicas 

Os barcos de salvamento 


, abordo del Calpe, se 
ayas Red y White. 


Atraviesan Dieppe bajo el fuego enemigo. No se ven tropas supervivientes. Los 
cadáveres cubren la costa y aquellos hombres que han sobrevivido marchan hacia 
el cautiverio. El Calpe regresa: la operación «Jubilee» h 


a terminado. 
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COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES ALIADOS 


E! ataque sobre Dieppe con el nombre de «Jubilee», el general Montgo- 
Í mery abandonó el Mando Suroriental para situarse al frente del 
Octavo Ejército británico en el norte de África, no sin antes manifestar su 
desacuerdo sobre el hecho de que la operación se lanzara contra el mismo 
objetivo. En una carta a su superior, el general Paget, Montgomery instó a 
que se eligiera otro objetivo ya que la seguridad podría haberse visto com- 
prometida. Demasiado tarde. Todas las personas implicadas en la operación 
estaban inmersas en una ola de optimismo, convencidas no sólo de que los 
objetivos de la operación eran viables, sino también de que la seguridad y el 
factor sorpresa no se habían visto comprometidos. 

En vista del gran número de soldados canadienses que participaban en el 
ataque, se decidió que un oficial canadiense experimentado sería el respon- 
sable máximo de la operación. El teniente general Harry Crerar, coman- 
dante del I Cuerpo canadiense, asumió las responsabilidades de Montgo- 
mery y dirigió la ejecución del proyecto. Crerar informaba directamente al 
general McNaughton, quien estaba al mando de las fuerzas canadienses en 
Gran Bretaña. 

El teniente general R.G.L. McNaughton era un soldado de carrera que 
tenía entonces 55 años. Había servido en Francia como oficial de artillería 
en la Primera Guerra Mundial, donde fue herido en combate en dos oca- 
siones y recibió la Orden de Servicio Distinguido. En el período de entre- 
guerras, permaneció en el ejército y desempeñó una serie de puestos tanto 


no ntre la cancelación de la operación «Rutter» y la reprogramación del 
a 


El teniente general Robert 
McNaughton examina un mapa 
con el primer ministro británico 
Winston Churchill. McNaughton 
era el jefe de las fuerzas 
canadienses en Inglaterra y 
había llegado con el primer 
contingente desde Canadá en 
noviembre de 1939. (National 
Archives of Canada, PA-119399) 


El vicealmirante lord Louis 
Mountbatten, comandante 

de Operaciones Combinadas, 
visita a las tropas canadienses 
antes de la operación «Jubilee». 
Mountbatten era el motor del 
ataque a Dieppe, aunque no 
estaba de acuerdo con los 
cambios finales que se habían 
hecho en el plan. (Imperial War 
Museum, A13219) 


de Estado Mayor como de campaña. McNaughton llegó a Inglaterra con el 
primer contingente de soldados canadienses en diciembre de 1939, poco 
antes de que Gran Bretaña declarase la guerra a Alemania. En los años inme- 
diatamente posteriores, esta fuerza creció hasta convertirse en el I Cuerpo 
canadiense y, en 1944, en el Primer Ejército canadiense. 

El teniente general Harry Crerar también había servido en la Gran Guerra, 
ascendiendo de suboficial a teniente coronel y entrando en combate con la 
Fuerza Expedicionaria Canadiense en el frente occidental. En 1940, Crerar 
llegó a Inglaterra como jefe del Estado Mayor de operaciones canadiense. Des- 
pués, ese mismo año, volvió a Canadá como jefe del Alto Estado Mayor antes 
de regresar a Gran Bretaña para dirigir el I Cuerpo canadiense. Tenía 54 años 
en el momento del ataque a Dieppe. 

La operación «Jubilee» había heredado los objetivos básicos de «Rutter». 
Una brigada de la 2.* División de Infantería canadiense llevaría a cabo el ata- 
que frontal sobre Dieppe, mientras batallones de brigadas de otras divisio- 
nes atacarían ambos flancos. Había, no obstante, un cambio fundamental 
en el método que se utilizaría para eliminar las baterías pesadas de la costa 
situadas en los extremos este y oeste de la ciudad. Ya ho se utilizarían tropas 
aerotransportadas. Soldados pertenecientes a los Comandos 3 y 4, que lle- 
garían por mar, atacarían las dos baterías alemanas. 

El general de división John Hamilton Roberts dirigiría la 2.* División de 
Infantería canadiense. Había tomado el control de la división durante el 
invierno de 1941 a 1942 cuando se consideró que el entonces comandante 
en servicio era demasiado mayor para un puesto de campaña y fue enviado 
de vuelta a Canadá. Roberts tenía 50 años y había servido en la Artillería de 
la Caballería Real canadiense en Francia durante la Primera Guerra Mun- 
dial, durante la cual fue herido y recibió la Cruz Militar. Su llegada a la divi- 
sión coincidió con la salida de muchos oficiales de una cierta edad y con 
una larga carrera y su sustitución por oficiales más jóvenes. Roberts inició 
entonces un intenso programa de ejercicios y maniobras en un esfuerzo 
para que la división estuviera preparada para el combate. 

Los dos comandos británicos que debían desembarcar con los cana- 
dienses estaban dirigidos por jóvenes con experiencia en combate. El 
teniente coronel John Durnford-Slater dirigía el Comando 3, mientras que 
al frente del Comando 4 estaba el teniente coronel lord Lovat. Durnford-Sla- 
ter afirmaba que había sido el primer miembro de estas unidades de opera- 
ciones especiales cuando se crearon en 1940 y lord Lovat había sido tam- 
bién uno de los primeros voluntarios. Ambos habían participado ya en 
ataques contra el enemigo: Durnford-Slater había dirigido el Comando 3 
contra Vaagsó y lord Lovat había participado en el asalto a Lofoten en 1941 
con el Comando 4. 

El jefe naval, el capitán de navío John Hughes-Hallet, era asesor naval en 
Operaciones Combinadas, y había participado en la planificación del pro- 
yecto desde el inicio, siendo el primero que propuso Dieppe como un posible 
objetivo. Hughes-Hallet había sido el responsable de la planificación naval del 
ataque de los comandos al dique de Saint-Nazaire en marzo de 1942 y había 
participado en la preparación de muchas otras operaciones combinadas. 

La cobertura aérea para «Jubilee» era responsabilidad del general de divi- 
sión Trafford Leigh-Mallory, comandante del Grupo 11 del Mando de Caza. 
Leigh-Mallory había servido como suboficial durante la Primera Guerra 
Mundial en la que fue herido en Ypres. En julio de 1916, se alistó en el recién 
creado Real Cuerpo de Vuelo y fue aviador hasta el final de su vida. En 1919, 


El general de división John H. 
Roberts, comandante de la 2.? 
División de Infantería 
canadiense. Roberts era el jefe 
de las fuerzas terrestres en el 
ataque a Dieppe y controlaba 
todo el campo de batalla. Su 
cuartel general se encontraba, 
junto con el del comandante de 
la Marina, a bordo del 
destructor HMS Calpe. Desde el 
mar, alejado de lo que estaba 
ocurriendo en la orilla, no se dio 
cuenta inmediata de la escala 
del desastre. (Canada Dept of 
National Defence, National 
Archives of Canada PA-153531) 


El general de división Trafford 
Leigh-Mallory, jefe de la aviación 
que participó en «Jubilee». 
Leigh-Mallory dirigió al Grupo 

11 del Mando de Caza y reunió 
67 escuadrones de la RAF para 
la operación con la esperanza 
de forzar a la Luftwaffe a luchar 
sobre el canal de la Mancha e 
infligir una importante derrota al 
enemigo. (Imperial War Museum, 
CH11985) 
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se alistó en la Real Fuerza Aérea desde donde abogó por la cooperación 
entre las fuerzas aéreas y terrestres. Durante la Batalla de Inglaterra estuvo 
al mando del Grupo 12 en las Midlands, tomando el control del Grupo 11 
del general de división del aire Dowding en diciembre de 1942. 


COMANDANTES ALEMANES 


El mariscal de campo Gerd von Rundstedt, comandante en jefe del Oeste, 
controlaba todas las tropas de ocupación en el noroeste de Europa desde 
Holanda hasta la frontera española. Tenía 36 divisiones a su disposición. 
Dieppe se encontraba en el sector del Decimoquinto Ejército alemán, diri- 
gido por el coronel general Curt Haase, que protegía la costa desde Scheldt 
en Holanda hasta Caen en Normandía. El LXXXI Cuerpo, con base en 
Rouen, estaba a las órdenes del general de fuerzas acorazadas Adolf Kunt- 
zen, de 53 años, responsable de la defensa del tramo de costa a ambos lados 
de Dieppe. El teniente general Konrad Haase (no guarda relación alguna 
con el comandante del Decimoquinto Ejército), de 54 años, estaba al frente 
de la 302.* División de Infantería que guarnecía Dieppe y las playas a cada 
lado. Para diferenciar a los comandantes del ejército y de la división, las tro- 
pas alemanas dieron al comandante de la división el sobrenombre de «Der 
Kleine Haase» y al comandante del Decimoquinto Ejército «Der Grosse 
Haase» («pequeño Haase» y «gran Haase»). 


ARRIBA El general de fuerzas 
acorazadas Adolf Kuntzen, 
comandante del LXXXI Cuerpo 
alemán, y responsable de la 
defensa de las costas de Francia 
desde Calais hasta la 
desembocadura del Sena, 

lo que incluía Dieppe. Nació en 
Magdeburgo en 1889 y se unió 
a la caballería en 1909. Sirvió 
en la Primera Guerra Mundial y 
al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial era comandante de la 
3.* División Ligera, denominada 
después 8.* División Panzer. 
Combatió en las primeras 
batallas de la operación 
«Barbarroja» en la URSS. Llegó 
a Francia en abril de 1942 como 
comandante del LXXXI Cuerpo. 
(Bundesarchiv, 11/146/279) 


ARRIBA, IZQUIERDA El teniente 
coronel Charles Merritt, 
comandante del Regimiento 
South Saskatchewan, tras su 
puesta en libertad en 1945. Fue 
capturado mientras reunía a un 
grupo de la retaguardia en la 
playa Green. Fue condecorado 
con la Cruz Victoria por ello y 
por otras muestras de valor 
durante el combate. (A.L. 
Cole/Canada Dept of National 
Defence/National Archives of 
Canada, PA-161935) 


Las fuerzas que atacaron 
Dieppe incluían 50 soldados 
estadounidenses. Estos 
hombres provenían del 1.” 
Batallón de Ranger y se unieron 
a varias unidades para adquirir 
experiencia en el combate. Era 
también una buena propaganda 
para los estadounidenses, 
puesto que cuando saltó la 
noticia del ataque, los 
periódicos de los Estados 
Unidos se llenaron de titulares 
que proclamaban: «Los yanquis 
atacan Dieppe durante 9 horas». 
Esta fotografía, tomada después 
de la operación, muestra al 
sargento ranger Alex Szima 
aceptando un cigarrillo de su 
compañero de armas, el 
sargento «Bunny» Austin del 
Comando 4. (Imperial War 
Museum, H22580) 


EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS CANADIENSES 


a mayor parte de las tropas asignadas al ataque de Dieppe eran cana- 
dienses. El Ejército británico asignó dos comandos, la Marina Real 
proporcionó un tercer comando y el Ejército estadounidense contri- 
buyó con un grupo ranger. 

Durante la Segunda Guerra Mundial, hasta enero de 1945, el Ejército cana- 
diense en Europa era un ejército formado completamente por voluntarios. 
Ninguno de los hombres que lucharon en Dieppe había sido reclutado para 
servir en ultramar. El 1 de septiembre de 1939, el Departamento de Defensa 
Nacional canadiense publicó una orden general autorizando la organización 
inmediata de una «Fuerza de Servicio Activo canadiense». Se crearon dos divi- 
siones apoyadas por tropas auxiliares, principalmente de fuerzas de milicias 
existentes. Estas unidades incluían muchos regimientos de milicia reconoci- 
dos, cada uno con una larga historia y numerosos honores de batalla. El Ejér- 
cito regular canadiense fue ampliado también con la movilización de volunta- 
rios. No se aplicó ninguna legislación sobre el servicio militar obligatorio. 
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Las primeras tropas de Canadá que llegaron a Gran Bretaña pertenecían 
a la Fuerza de Servicio Activo canadiense. El 17 de diciembre de 1939, las 
unidades avanzadas de la 1.* División de Infantería canadiense desembarca- 
ron en Greenock. Les siguió la 2.* División en 1940, aunque antes algunos 
de sus batallones habían sido enviados a Islandia durante un tiempo para 
desempeñar servicios de guarnición. Durante 1940, se crearon dos divisio- 
nes más en Canadá para servicios en ultramar. Con la caída de Francia en 
junio de 1940, se hizo evidente para el Gobierno canadiense que su com- 
promiso con la Commonwealth respecto al desarrollo de la guerra necesita- 
ría ampliarse considerablemente. También parecía evidente que esto sería 
imposible con una fuerza completamente voluntaria. Debería instaurarse, 
pues, el servicio militar obligatorio. En el verano de 1940, fue aprobada el 
Acta de Movilización de Recursos Nacionales, y se reclutó a los hombres de 21 
a 45 años. Estos reclutas no estaban obligados, no obstante, a prestar servicio 
fuera de Canadá. Ésta fue la situación hasta que el acta fue rectificada en el 
verano de 1942 y la restricción sobre el envío de reclutas fuera del país se 
suprimió. Dio poderes absolutos al Gobierno para un reclutamiento obliga- 
torio general, pero estos poderes no fueron invocados hasta dos años después, 
en noviembre de 1944, llegando los primeros reclutas a Holanda en enero 
de 1945. Al final de la guerra, sólo 12.908 reclutas habían sido enviados a ultra- 
mar del total de 368.000 soldados de todos los rangos que combatieron en Tropas canadienses a bordo de 
Europa, por lo que los canadienses contaron en su ejército con un 96,5 % de dos lanchones de mecanizados 
voluntarios durante la Segunda Guerra Mundial. Fue un gran logro. LCM(1). Esta embarcación podía 

La 2. División canadiense, dirigida por el general de división V.W. levar un carro ligero, un 

E 3 autoametralladora o hasta 

Odlum, llegó a Gran Bretaña durante el verano de 1940. Antes de que todas ¿6 toneladas, o 100 soldados. 
las unidades que integraban la división pudieran ser reunidas, tres batallo- El LCM en primer plano está 
nes —el Real Regimiento de Canadá, los Fusileros de Mont-Royal y el Came- cargado con un Universal 
ron Highlanders de Ottawa- fueron enviados a Islandia para desempeñar Carrier, más conocido como 
servicios de guarnición. Reforzaron el pequeño contingente británico que Ben Carrier, uno de los medios 


A E y 4 4 pe acorazados ligeros más 
se encontraba ya en la isla. Después de la caída de Francia, Islandia tenía utilizados durante la guerra. * 


una importancia crucial para los Aliados. En manos alemanas, la isla se (National Archives of Canada, 
habría convertido en un peligro para las rutas marítimas en el Atlántico  PA-183767) 


Norte. Gran Bretaña quería que se concentrara allí toda la 2.* División, pero 
el Gobierno canadiense se dio cuenta de que la opinión pública rechazaría 
que las fuerzas canadienses estuvieran siempre guarnecidas en el extran- 
jero. Gran Bretaña dio finalmente su conformidad y la 2.* División desem- 
barcó en Inglaterra, siendo reemplazada en Islandia por la 49.* División bri- 
tánica (West Riding). 

La organización, la formación, el equipamiento y la doctrina del Ejército 
canadiense se ajustaban en líneas generales a los del Ejército británico. 
Como sus equivalentes británicos, la 2.* División de Infantería canadiense 
estaba formada por tres brigadas (4.*, 5.* y 6.), cada una con tres batallones 
de infantería, un batallón de ametralladoras, tres regimientos de artillería de 
campaña y otras formaciones de apoyo. La 4.* Brigada de Infantería incluía 
el Real Regimiento de Canadá, el Real Regimiento de Infantería Ligera de 
Hamilton y el Regimiento Escocés de Essex; la 5.* Brigada estaba formada 
por el Regimiento de Infantería Black Watch de Canadá, el Regimiento Mai- 
sonneuvre y el Highlanders de Calgary; por último, la 6.* Brigada estaba 
constituida por el Regimiento de Fusileros de Mont-Royal, el Regimiento 
Queen's Own Cameron Highlanders y el Regimiento South Saskatchewan. 
Como apoyo, se encontraban el Cameron Highlanders de Ottawa (batallón 
de ametralladoras), los cañones de los Reales Regimientos de Artillería de 
Campaña 4.”, 5.” y 6.”, y los autoametralladoras del 8.” Regimiento de Reco- 
nocimiento (14.” de Húsares canadienses), junto con ingenieros zapadores 
y de transmisiones. 

El general de división Odlum fue sustituido por el general de división 
John Hamilton Roberts como jefe de la 2.* División a finales de 1941. 
Roberts había dirigido el 1.” Regimiento de Artillería de Campaña cana- 
diense durante el breve período que estuvo en Francia en 1940 y evacuó la 
unidad a través de Brest cuando el país sucumbió ante la blitzkrieg alemana. 
Tomó el control de la división y dio un nuevo impulso a la instrucción y al 
rendimiento de la unidad. Durante los dos primeros años que la división 
pasó en Gran Bretaña, la moral había caído y la disciplina se había relajado. 
Era inevitable que tras un período tan largo fuera de casa, sólo con la 
tediosa rutina del entrenamiento individual diario, las tropas empezaran a 
poner en cuestión su papel en la guerra. El clima durante esos dos años no 
fue del gusto de los soldados; los inviernos fueron insólitamente rigurosos, 
fríos y húmedos, y los campamentos en los que estaban alojados eran lúgu- 
bres e incómodos. Fuera de los barracones, las tropas de la Commonwealth 
eran indisciplinadas y a menudo hacían gala de un mal comportamiento, 
buscando aliviar de algún modo la nostalgia y el aburrimiento con actitudes 
desenfrenadas. En los 20 meses anteriores a Dieppe, los hombres de la 2.* 
División cometieron un total de 21.492 faltas. 

El general de división Roberts heredó estos problemas y se propuso 
mejorar la situación. Muchos de los oficiales más antiguos fueron destitui- 
dos y se les destinó a otros puestos. Los oficiales más jóvenes que los susti- 
tuyeron animaron a los hombres. Roberts organizó un intenso programa de 
ejercicios y maniobras con el que canalizar el excedente de energía de sus 
hombres. Entonces, el 8 de mayo de 1942, llegó la noticia que toda la divi- 
sión había estado esperando. El entrenamiento debía empezar con un obje- 
tivo concreto, por fin la división iba a pasar a la acción. 

Roberts había seleccionado los seis batallones de las Brigadas 4 y 6 de su 
división para llevar a cabo el ataque. El 20 de mayo, todas estas unidades 
habían llegado a la isla de Wight para seguir un entrenamiento especiali- 
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zado con objetivos de asalto específicos. La isla de Wight era el emplaza- 
miento perfecto para el entrenamiento anfibio y los ejercicios de desem- 
barco, los cuales comenzaron tras reunirse las unidades. 

La ubicación de la isla permitía mantener una estricta seguridad. Dispo- 
nía de numerosas playas ideales para practicar las técnicas de desembarco, 
y en todo el perímetro de la isla había tramos de altos acantilados de roca 
caliza parecidos a los de Dieppe. Cuando el destacamento de la división 
compuesto por 5.000 hombres llegó a la isla y se unió a las fuerzas navales y 
auxiliares solicitadas para el asalto, la isla de Wight fue desocupada; sólo se 
permitió permanecer a los civiles que vivían y trabajaban allí. Entonces, el 
entrenamiento comenzó en serio. 

Lo primero era mejorar la forma física de las tropas. Un programa de 
pista americana y marchas fortaleció su resistencia, mientras que las sesio- 
nes de práctica con bayoneta, la escalada de los acantilados, las prácticas de 
tiro, la lucha callejera, el embarque en lanchas de desembarco y el combate 
cuerpo a cuerpo mejoraron sus habilidades. El entrenamiento era duro, 
pero poco a poco las fuerzas comenzaron a animarse y a ganar confianza en 
sí mismas y en su capacidad. A medida que se acercaba la fecha de la ope- 
ración «Rutter», la división estaba combatiendo correctamente y preparada 
para la acción. Sin embargo, como se ha indicado antes, la operación «Rut- 
ter» fue abandonada a principios de julio y la fuerza de asalto dejó la isla de 
Wight, no para atacar Dieppe como estaba planeado, sino para dispersarse 
y regresar a los campamentos en Sussex y Surrey. Aunque el ataque, rebau- 
tizado «Jubilee», se retomó y se programó para el 18 y 19 de agosto, las tropas 
fueron durante ese tiempo ajenas a esta decisión. Sólo poco antes de que la 
operación se iniciara, recibieron información sobre los objetivos y fueron 
enviadas a embarcar. 


COMANDOS Y RANGER 


En la operación «Jubilee», las dos brigadas de la 2.* División debían desem- 
barcar en playas abiertas y alcanzar los principales objetivos del asalto, pero 
el plan de ataque con amplios movimientos por los flancos había cambiado. 
Las tropas aerotransportadas ya no se encargarían de capturar las grandes 
baterías alemanas de la costa que dominaban la zona del asalto. Los empla- 


El cabo oriental de los 
acantilados de roca caliza con 
vistas a la entrada del puerto 
de Dieppe. Se sabía que este 
terreno elevado era un punto 
fuerte del enemigo, pero los 
Aliados subestimaron 
lamentablemente la efectividad 
de las armas ocultas en las 
cuevas y búnkeres. Muchos 

de los emplazamientos eran 
inalcanzables para el fuego 
naval y para el armamento ligero 
que llevaban los asaltantes 
canadienses. (Canada Dept of 
National Defence/National 
Archives of Canada PA-184538) 


Playa Orange | en Vasterival, 
lugar del desembarco del 
Comando 4 del comandante 
Milis-Roberts. Esta fotografía 
moderna muestra los increíbles 
acantilados y los dos barrancos 
de acceso desde la playa, 
ambos bloqueados con alambre 


de espino y trampas explosivas. 


Los comandos abandonaron la 
playa subiendo por el barranco 
de la derecha. (Ken Ford) 


zamientos debían ser tomados entonces en un ataque naval por los coman- 
dos. El Comando 4 asaltaría la batería que se encontraba en Varengeville 
(batería Hess) y el Comando 3 atacaría Berneval (batería Goebbels). Ambos 
comandos ya habían combatido en la guerra y ambos estaban compuestos 
por voluntarios. Comenzaron entonces un período de duro entrenamiento 
de preparación para alcanzar sus objetivos específicos. 

Los primeros nueve comandos habían sido creados en el verano de 1940 
y el núcleo de sus grupos provenía de las Compañías Independientes que 
habían sido creadas para combatir como «guerrillas» tras las líneas enemigas. 
Las diez primeras Compañías Independientes, cada una con 20 mandos y 270 
clases de tropa, se habían establecido como fuerzas de base naval con el obje- 
tivo de desembarcar en la retaguardia del enemigo y hostigar las líneas de 
comunicación y de suministro. Los nuevos comandos eran mayores que las 
Compañías Independientes, con alrededor de 24 mandos y 435 clases. Esta- 
ban organizados en una plana mayor y cinco secciones de combate, cada una 
con tres oficiales y unas 60 clases de tropa. Los técnicos de transmisiones y de 
apoyo hacían el resto. Fueron creados para lograr varios objetivos, pero su 
principal misión era esencialmente trasladar de nuevo el combate a la Europa 
ocupada en un momento en el que las fuerzas terrestres británicas eran inca- 
paces de enfrentarse directamente al enemigo. Los grupos de asalto de los 
comandos tenían en principio asignadas tareas como el reconocimiento gene- 
ral de las costas enemigas, el sabotaje de instalaciones y el apoyo en los flan- 
cos durante incursiones o ataques de mayor envergadura. Estos comandos de 
infantería estaban altamente especializados y disponían de una organización 
flexible y armamento ligero. Estaban en muy buenas condiciones físicas y eran 
capaces de ejecutar ataques repentinos en tierra desde sitios de los que nadie 
se lo esperaba. Su función en el combate era la ejecución de golpes de mano 
contra objetivos específicos, y no fueron creados como infantería de línea. 
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El Comando 3 se creó en julio de 1940 a las órde- 
nes del teniente coronel J.F. Durnford-Slater y más 
adelante combatió en Guernsey, las islas Lofoten y 
Vaagsó. El Comando 4, dirigido por el teniente coro- 
nel lord Lovat, se creó en el mismo momento y par- 
ticipó en el ataque a Lofoten en diciembre de 1941. 
Suministró algunos de sus grupos de hombres para 
otros ataques como el que se llevó a cabo en los mue- 
lles de Saint-Nazaire. Ambos comandos fueron crea- 
dos a medida para las funciones que se les habían 
asignado. Pasaron entonces un tiempo perfeccio- 
nando sus habilidades y completando el plan para 
tomar las baterías. 

El comando de Durnford-Slater se trasladó desde 
Escocia a Seaford en el condado de Sussex, mientras 
que lord Lovat llevó el Comando 4 a Weymouth. Se 
estudiaron los datos del servicio de información y las 
fotografías de reconocimiento y una vez que el plan 
de ataque fue elaborado, los comandos llevaron a 
cabo simulacros de los asaltos una y otra vez. Cada 
día comenzaba con una marcha de 8 kilómetros con 
todo el equipo. El comando transportaba todo lo que 
podía necesitar durante el ataque y mejoraba los 
tiempos gradualmente hasta que la marcha se com- 
pletó en apenas 45 minutos. Se organizaron progra- 
mas de demolición en los que cada hombre era capaz 
de llevar a cabo no sólo su tarea, sino también la de 
otros, asegurando así que los objetivos se lograran en 
caso de que hubiera bajas. Los hombres de Lovat rea- 
lizaron prácticas en la cala Lulworth en Dorset, que incluyeron ocho ensa- 
yos a escala real de los desembarcos propuestos. El Comando 3 ensayó los 
desembarcos a los pies de los acantilados de roca caliza en los Sussex Downs 
llegando a tierra al alba desde pequeñas embarcaciones de asalto después 
de haber dado vueltas a la isla de Wight durante toda la noche. Conforme 
se acercaba mediados de agosto, los dos comandos estaban completamente 
entrenados y deseando partir. 

Dentro del cuartel general de Operaciones Combinadas de Mountbat- 
ten se encontraba en aquel momento un grupo de oficiales estadouniden- 
ses que esperaban adquirir experiencia en técnicas de asalto e invasión. 
Entre ellos, el de mayor rango era el general de brigada Lucian Truscott que 
recientemente había creado los primeros «comandos» americanos a los 
que dio el nombre de Rangers. El 1.” Batallón Ranger estadounidense 
había sido creado en junio de 1942 con voluntarios de las tropas americanas 
que ya habían llegado a Irlanda del Norte. Truscott creó esta fuerza ranger 
siguiendo líneas similares a las de los comandos británicos. Los primeros 
reclutas siguieron el mismo régimen extenuante de entrenamiento en el 
Centro de Entrenamiento Básico de los Comandos en Achnacarry (Escocia) 
y trabajaron las mismas técnicas de asalto. Mountbatten preguntó entonces 
a Truscott si le gustaría que algunos ranger participaran en el ataque para 
que se hicieran una idea de las condiciones de la batalla. Truscott accedió 
de buena gana y eligió a seis oficiales y 44 clases de tropa para que acompa- 
ñaran a la fuerza de «Jubilee». 


, 


Soldados del Queens Own 
Cameron Highlanders de 
Canadá pasan del LSI al lanchón 
de asalto LCA, preparados para 
el ataque. Cada LCA podía 
transportar 30 hombres. El 
tiempo favorable y el mar en 
calma ayudaron en el proceso 

y no se produjeron entre las 
tropas los terribles cuadros de 
mareo que caracterizaron los 
desembarcos del Día D en 
Normandía, en 1944. (National 
Archives of Canada, PA-113245) 


ORDEN DE BATALLA 


COMANDANTE DE LA FUERZA TERRESTRE 
General de división John Hamilton Roberts 


4.? Brigada de Infantería canadiense 
Real Regimiento de Canadá 

Real de Infantería Ligera de Hamilton 
Regimiento Escocés de Essex 


6.* Brigada de Infantería canadiense 
Fusileros de Mont-Royal 

Cameron Highlanders de Canadá 
Regimiento South Saskatchewan 


14.* Batallón Acorazado canadiense (Carros de Calgary) 


Comando 3 británico 
Comando 4 británico 
Comando A de la Marina Real 


COMANDANTE DE LA FUERZA NAVAL 


Destructores 

HMS Calpe (buque insignia) 
HMS Fernie 

HMS Brocklesby 

HMS Garth 

HMS Albrighton 

HMS Berkeley 

HMS Bleasdale 

ORP Slazak 


Chalupas y cañoneros 
HMS Alresfora 
HMS Locust 


Flotillas de dragaminas 
9.? Flotilla de Dragaminas 
13.2 Flotilla de Dragaminas 


Buques de desembarco de infantería (LSI) 
HMS Glengyle (LSI grande) 

HMS Queen Emma (LSI medio) 

HMS Princess Beatrix (LSI medio) 

HMS Prince Charles (LSI pequeño) 

HMS Prince Albert (LSI pequeño) 

HMS Prince Leopold (LSI pequeño) 

HMS Princess Astrid (LSI pequeño) 

HMS Invicta (LSI pequeño) 

HMS Duke of Wellington (LSI pequeño) 


Lanchones de los buques de desembarco de infantería: 
60 lanchones de asalto (LCA) 

8 lanchones de apoyo (LCS) 

7 lanchones de mecanizados (LCM) 


Primera Flotilla Grupo 5 (playa Yellow) 


Gral. brig. Sherwood Lett 
Tte. col. Cato 

Tte. col. Labatt 

Tte. col. Jasperson 


Gral. brig. William Southam 
Tte. col. Menard 

te, col. Gostling 

te. col. Merritt 


te. col. Andrews 
Tte. col. Durnford-Slater 


Tte. col. lord Lovat 
Tte. col. Picton-Phillips 


C.n. John Hughes-Hallett 


C.c. Wallace 
Tn. Willett 
C.c. Pumphrey 
C.c. Scatchard 
C.c. Hanson 
Tn. Yorke 

T.n. North-Lewis 
C.f. Tyminiski 


C.f. Dunbar 
C.c. Stride 


C.f. Rust 
C.f. Ede 


C.n. McGrath 
C.n. Gibbs 
C.f. Brunton 
C.f. Dennis 
C.f. Peate 
C.c. Byles 
C.c. Hall 

C.f. Robertson 
C.c. Coombes 


Tn. Stevens 


Lanchones de personal 


Segunda Flotilla Grupo 6 (playa Green) 


Lanchones de personal 


Cuarta Flotilla Grupo 
Lanchones de personal 


Quinta Flotilla Grupo 
Lanchones de personal 


LCP) n.*: 1, 80, 81, 85, 86, 87, 95, 118, 128, 145, 157 


LCP) n.*: 19, 88, 94, 119, 124, 125, 129, 147, 156 


7 (reserva flotante) 


T.n. Byerley 


Tn. Wallace 
(LCP) n.* 28, 53, 170, 172, 173, 174, 175, 186, 187, 188, 192, 195, 199, 212 


7 (reserva flotante) 


C.c. Roulston 


LCP) n.”: 31, 45, 155, 163, 165, 166, 167, 208, 209, 210, 614 
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Sexta Flotilla Grupo 6 (playa Green) T.n. Murray 
Lanchones de personal (LCP) n.*: 127, 130, 131, 132, 134, 135, 136, 153, 158 


Séptima Flotilla Grupo 6 (playa Green) C.c. Garrard 
Lanchones de personal (LCP) n.*: 83, 84, 99, 101, 102, 104, 110, 113, 159, 160 


24.? Flotilla Grupo 5 (playa Yellow) C.c. Corke 
Lanchones de personal (LCP) n.*: 3, 4, 13, 15, 23, 24, 34, 40, 41, 42, 43, 44, 78, 115 


Segunda Flotilla de Lanchones de Carros (LCT) C.c. Brownell 
Lanchones de carros (LCT) n.*: 121, 124, 125, 126, 127, 145, 163, 165, 166, 169 


Primera Flotilla de Lanchones de Antiaérea (LCF) C.c. Brownell 
Lanchones de antiaérea, grandes LCF(L) n.*: 1, 2,3, 4,5, 6 


Cuarta Flotilla de Lanchones de Carros (LCT) C.c. Masterman 
Embarcaciones de desembarco de carros (LCT) n.”: 302, 303, 304, 305, 306, 307, 308, 309, 310, 
318, 325, 360, 361, 376 


Embarcaciones de escolta 

Cañoneras a motor (MGB) n.*: 50, 51, 52, 57, 312, 315, 316, 317, 320, 321, 323, 326 

Cañoneras a vapor (SGB) n.*: 5, 6, 8, 9 

Motoras (ML) n.*: 114, 120, 123, 171, 187, 189, 190, 191, 193, 194, 208, 214, 230, 246, 291, 292, 
309, 343, 344, 346 

Dragaminas franceses n.”: 5, 10, 13, 14, 41, 42, 43 


COMANDANTE DE LA FUERZA AÉREA 
General de división Trafford Leigh-Mallory 


Grupo 11 del Mando de Caza de la RAF 

Escuadrones de Spitfire 

19, 41, 64, 65, 66, 71, 81, 91, 111, 118, 121, 122, 124, 129, 130, 131, 133, 154, 165, 222, 232, 
242, 302, 303, 306, 307, 308, 309, 310, 312, 317, 331, 332, 340, 350, 401, 402, 403, 411, 412, 
416, 485, 501, 602, 610, 611, 616 


Escuadrones de Hurricane 
3, 32, 43,8%, 174, 175, 245, 258 


Escuadrones de Typhoon 
56, 266, 609 


Escuadrones de Boston 
88, 107, 226, 418, 605 


Escuadrones de Blenheim 
13, 614 


Escuadrones de Mustang 
26, 239, 400, 414 


Escuadrón de Beaufighter 
141 


97.” Grupo de Bombardeo (USAAF) 
Escuadrones de B-17 
340., 341.9, 342.2 y 414,2 


Playa Green en Pourville, donde 
desembarcó el Regimiento 
South Saskatchewan. Esta vista 
moderna fue tomada desde el 
emplazamiento de la estación 
de radar alemana. Como todas 
las playas elegidas para el 
ataque, la zona de desembarco 
quedaba a la vista del enemigo 
desde los terrenos altos. 

(Ken Ford) 


La parte alta del barranco que 
sube desde la playa Yellow | 
en Berneval. Dos grupos del 
Comando 3 subieron por este 
entrante atravesando el 
alambre de espino y la minas 
para verse obligados a 
descender de nuevo por los 
contraataques enemigos. 

En el centro hay un 
monumento que conmemora 
el desembarco, rodeado por 
coronas depositadas durante 
los actos que se celebraron en 
el 60.* aniversario del ataque, 
en 2002. (Ken Ford) 


FUERZAS ALEMANAS 


En 1942, la mayor parte del ejército alemán, sobre todo las unidades de élite, 
estaba sirviendo en el frente del este contra el Ejército Rojo. Después de la 
campaña victoriosa en Francia y la expulsión del continente de la Fuerza 
Expedicionaria británica, la labor del ejército alemán en el oeste era la de 
ocupación y defensa. Al haber sido sometidos los territorios conquistados, 
fueron guarnicionados con tropas estáticas de segunda línea, permitiendo 
que la flor y nata de las fuerzas alemanas de combate fuera transferida al 
frente oriental, que consumía hombres y material en enormes cantidades. 
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Defendiendo los 80 kilómetros de costa a ambos lados de Dieppe y con- 
trolando la ciudad y el terreno alrededor del puerto, se encontraba la 302.* 
División de Infantería dirigida por el teniente general Konrad Haase. La 
división había sido creada en Alemania en diciembre de 1940 y era una de 
las nueve divisiones creadas durante la movilización 13, con labores especí- 
ficas de ocupación en Europa occidental. Procedía de Wehrkreis Il, el dis- 
trito militar cuyo cuartel general se encontraba en Stettin, al norte de Ale- 
mania, y sus hombres eran naturales de las regiones circundantes de 
Mecklenburgo y Pomerania. La división estaba compuesta por tres regi- 
mientos: el 570.*, el 571.* y el 572.” de Infantería, cada uno con dos batallo- 
nes. El 302.” Regimiento de Artillería, el 302.” Regimiento de Reconoci- 
miento, el 302.” Batallón Contracarro, el 302.” Batallón de Ingenieros y el 
302.” Batallón de Transmisiones facilitaban el apoyo. 

La división llegó a la zona en abril de 1941 después de haber pasado un 
corto período desempeñando servicios de guarnición en Alemania. En aquel 
momento, la división de Haase funcionaba a pleno rendimiento y com- 
pletamente equipada. Pronto se adaptaron a las tareas de ocupación y Haase 
organizó a sus hombres para que vigilaran a la población y defendieran el 
lugar. Sin embargo, la situación no permaneció estable por mucho tiempo. 
El flujo de nuevos reclutas desde otros distritos militares del Reich resultó 
insuficiente para reemplazar las enormes pérdidas sufridas en los duros 
enfrentamientos en el este. En un intento por detener el desgaste constante 
de las fuerzas alemanas en la URSS, se recurrió a tropas de las divisiones que 
estaban desplegadas. Poco a poco, se tomaron soldados alemanes de la 302.* 
División, que fueron reemplazados con reclutas extranjeros, muchos de los 
cuales no compartían el entusiasmo de los servidores del Reich. Polacos, 
checos, belgas e incluso rusos se unieron a las tropas de la división en la 
defensa de Dieppe. 

La 302.* División era, en todos los sentidos, una unidad de segunda cate- 
goría. La experiencia de su personal era heterogénea y muchos soldados 
poseían una calidad cuestionable, al igual que su equipo. El armamento más 
moderno era enviado a la URSS y se suministraban repuestos obsoletos. 
Gran parte de su artillería era extranjera y anterior a la guerra, capturada 
durante las campañas en Checoslovaquia, Francia y Rusia. Incluso se recicló 
armamento británico. Naturalmente, tal variedad de armas y la escasez rela- 
tiva de munición para éstas aumentó las dificultades de suministro. Muchos 
transportes se realizaban a caballo, acompañados de bicicletas, y con camio- 
nes franceses requisados para llevar artillería y equipamiento pesado. No obs- 
tante, las tropas estáticas con una labor exclusivamente defensiva no necesi- 
taban el mejor armamento. Escudadas en imponentes fortificaciones de 
hormigón y armadas incluso con ametralladoras desfasadas, las peores tropas 
podían tener una buena actuación en estas condiciones. 


Personal de vuelo de un 
escuadrón de bombarderos 
Boston de la RAF, antes de 
despegar para una nueva misión 
sobre Dieppe. La RAF realizó 
2.614 salidas sobre el área de 
combate durante la operación, 
con el resultado de la pérdida 
de 106 aviones y 67 pilotos 
muertos. (Imperial War Museum, 
CH 6529) 


PLANES ENFRENTADOS 


PLANES ALIADOS 


EE l ataque a Dieppe perseguía muchos objetivos. En primer lugar, fue 
| una consecuencia de la presión política para que se hiciera algún tipo 
es de demostración que ayudara a aliviar la tensión de un Ejército Rojo 
en graves dificultades. Era necesario comprobar que los Aliados, y más con- 
cretamente los británicos, eran capaces de trasladar el campo de batalla a la 
Europa ocupada por los nazis. El ataque también permitiría a los canadien- 
ses adquirir experiencia. Era importante para la moral de las tropas cana- 
dienses, incluyendo las que se encontraban en Canadá, que demostraran 
que podían contribuir y contribuirían al esfuerzo de la guerra. La incursión 
era también una prueba del grado en el que podía llevarse a cabo un tra- 
bajo de cooperación entre los diferentes ejércitos. ¿Era posible coordinar 
los recursos del ejército de tierra, de la marina y de la fuerza aérea para 
transportar, proteger y desembarcar una gran fuerza anfibia? El reconoci- 
miento armado permitiría evaluar la resistencia de las defensas de un 
puerto alemán ocupado y desarrollar los medios necesarios para superarlas. 
También se esperaba que la entonces esquiva Luftwaffe se viera atraída al 
combate en el cielo de Dieppe y perdiera hombres y aviones sobre la ciudad. 
El éxito o el fracaso de la operación «Jubilee» daría forma a futuras deci- 
siones, tanto estratégicas como tácticas, para la apertura definitiva del 
segundo frente. 
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RUTAS MARÍTIMAS HACIA DIEPPE 
Su E OS 


Folkestone 


«de Ruta de las fuerzas atacantes |' 
«£== Recorrido del convoy alemán || 


5 Posible campo de minas 
alemán 
25 millas 


Los objetivos canadienses 

Las dos brigadas de asalto de la 2.* División canadiense asumieron varios 
objetivos durante la incursión. Desembarcarían en tres playas separadas y se 
unirían para formar una zona integrada de consolidación. Los carros 
desembarcarían en Dieppe y se unirían a la infantería para atacar en el inte- 
rior y tomar el aeródromo al sur de la ciudad y el cuartel general de la divi- 
sión alemana que supuestamente se encontraba en la zona. Los grupos de 
zapadores y demolición sabotearían las instalaciones portuarias, las centra- 
litas, los ferrocarriles, las playas de clasificación de trenes, los túneles, las ins- 
talaciones de gas y las centrales eléctricas, mientras los otros intentarían 
recabar información, documentos y dispositivos de comunicación. El radar 
de Pourville constituía un objetivo de primer orden; los grupos especiales de 
infantería estaban preparados para inutilizarlo y hacerse con cualquier 
equipo secreto. Un grupo de infantería de la Marina Real desembarcaría en 
Dieppe con los canadienses, tomando y llevando a Inglaterra lanchas de 
asalto y otras embarcaciones que estuvieran en el puerto. Se debía inspec- 
cionar las defensas de la playa, examinar la disposición táctica y hacer un 
seguimiento del despliegue enemigo. Había importantes lecciones que 
extraer y mucha información que obtener del ataque. No se trataba simple- 
mente de causar bajas en el bando alemán. 

El puerto de Dieppe se encuentra en el estuario del río Arques. El río ha 
trazado un valle de más de un kilómetro de ancho en su desembocadura, 
dominado por dos prominentes cabos de roca caliza. Entre estos salientes 
descansan la ciudad y el puerto de Dieppe, con una empinada playa de gui- 
jarros a lo largo del malecón. Altos acantilados blancos se pierden en la dis- 
tancia tanto al este como al oeste de la ciudad. 


OPERACIÓN «JUBILEE» 
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Desembarcos y avances planeados 


Contraataque alemán 
== == Perímetro de los desembarcos propuesto 


xooww0ooox Alambrada alrededor de Dieppe 
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Se habían localizado ocho playas en las que desembarcar para el ataque. 
En los extremos izquierdo y derecho, se habían asignado a cada comando 
dos pequeñas playas desde las cuales lanzar el asalto a las baterías con los 
nombres en clave «Hess» y «Goebbels». En el extremo oeste de la zona de 
consolidación propuesta, el Comando 4 desembarcaría en las playas Orange I 
y Hl, en Vasterival y Quiberville; en el flanco este, el Comando 3 llegaría a las 
playas Yellow I y Il en Berneval y Belleville-sur-Mer. En el centro, la playa de 
la ciudad de Dieppe se dividiría en dos, con un punto de desembarco al 
oeste llamado playa White y uno al este llamado playa Red. La siguiente 
playa al este de Dieppe, en Puys, se denominó Blue; en el lado oeste de 
Dieppe se encontraba la playa Green, en Pourville. 

El plan requería que el principal ataque se lanzara directamente en la 
playa de la ciudad, en el centro de Dieppe. Dos batallones de la 4.* Brigada 
de Infantería canadiense, dirigidos por el general de brigada Sherwood 


Una vista de las playas White y 
Red en Dieppe desde lo alto de 
un búnker alemán. La cúpula 
acorazada es posterior a 

1942, pero el emplazamiento 
muestra la vista que tenían los 
alemanes sobre las playas del 
desembarco. (Ken Ford) 


Playa Blue en Puys. Una imagen 
actual tomada junto al malecón 
alto, donde cayeron tantos 
hombres del Real Regimiento 
de Canadá. Cerca de la casa 
blanca de la cima de la colina 
estaban los dos fortines con 
ametralladoras que provocaron 
una verdadera matanza durante 
los desembarcos. Era muy difícil 
protegerse del fuego enemigo 
en un lugar tan expuesto como 
éste. (Ken Ford) 


Lett, desembarcarían en paralelo: el Regimiento Escocés de Essex a la 
izquierda, en la playa Red, y el Real Regimiento de Infantería Ligera de 
Hamilton a la derecha, en la playa White. Junto con las oleadas de asalto, los 
lanchones LCT llegarían a la playa con los carros Churchill del 14.” Batallón 
de Carros canadiense, el Regimiento de Calgary. Los carros y la infantería 
atacarían y controlarían la ciudad. Las unidades de zapadores y de demoli- 
ción también desembarcarían para cumplir con sus objetivos. El otro bata- 
llón de la brigada, el Real Regimiento de Canadá, desembarcaría a más de 
un kilómetro al este de Dieppe, en Puys. Sus tropas atacarían entonces el 
cabo entre las dos playas y conectarían con el Regimiento de Essex en 
Dieppe, mientras un grupo del Real Regimiento de Canadá atacaría una 
batería de campaña con el nombre en clave «Rommel» detrás de la ciudad. 

El asalto de la 6.* Brigada canadiense tenía como objetivo la playa Green 
en Pourville. La brigada estaba dirigida por el general de brigada W. Sout- 
ham, y su batallón principal, el Regimiento South Saskatchewan, debía 
desembarcar primero y asegurar una cabeza de playa a ambos lados del río 
Scie. El principal cuerpo del South Saskatchewan giraria a la izquierda y 
tomaría la estación de radar, el punto fuerte de la granja de Quatre Vents 
y el cabo oeste que domina Dieppe, para conectar con la infantería ligera 
del Real Regimiento de Hamilton, mientras el resto del batallón se haría 
con el terreno alto al oeste de Pourville. Tras el batallón de asalto, el Regi- 
miento Queen's Own Cameron Highlanders desembarcaría en Pourville y 
atacaría al sur a lo largo de la ribera este del río Scie hacia el aeródromo de 
Saint Aubin. Conectaría en camino con la segunda oleada de carros que 
desembarcarían en Dieppe. Tomarían conjuntamente el aeródromo, ataca- 
rían el cuartel general de división alemán, supuestamente en Arques-la- 
Bataille, y eliminaría la batería de artillería alemana «Hitler» que se encon- 
traba cerca. El tercer batallón de la 6.* Brigada, los Fusileros de Mont-Royal, 
debían mantenerse como la reserva flotante de la división y desembarcarían 
donde fuera necesario. 

Los desembarcos se habían programado para el amanecer. Los ataques 
de los flancos por parte de los comandos debían llevarse a cabo en primer 
lugar a las 04:50 horas. Esto era el crepúsculo náutico, cuando el sol estaba 
todavía 12” bajo el horizonte, pero con una débil luz disponible para dis- 
tinguir los puntos de referencia. El asalto principal se desarrollaría en el cre- 
púsculo civil, cuando el sol se encuentra 6” bajo el horizonte, a las 05:20 
horas, es decir, al amanecer. La salida del sol se produciría a las 05:50 horas. 

En los flancos extremos, el Comando 4 de Lovat desembarcaría en dos 
grupos en las playas Orange I y Il a las 04:50 horas. El grupo de la playa 
Orange l en Vasterival avanzaría directamente hacia la batería Hess, atacán- 
dola con armamento ligero y fuego de mortero, mientras el segundo grupo 
más grande, dirigido por lord Lovat, desembarcaría en Quiberville y lleva- 
ría a cabo un amplio movimiento por los flancos para atacar por detrás la * 
batería. Al mismo tiempo, en el extremo este de la zona de consolidación 
propuesta, el Comando 3 de Durnford-Slater realizaría ataques similares a 
la batería Goebbels mediante desembarcos en las playas Yellow l y Il en Ber- 
neval y Belleville-sur-Mer. 


Los planes navales 

El capitán de navío John Hughes-Hallett, comandante de las fuerzas nava- 
les, tenía 237 buques a su disposición para la operación. En principio, esto 
podría parecer una gran flota, pero la mayoría eran buques ligeros o lan- 


chas de desembarco. La única potencia de fuego con la que contaba para 
proteger los barcos y bombardear la orilla enemiga venía de los cañones de 
101 mm de ocho destructores y de un cañonero. Las armas de las demás 
embarcaciones incluían desde los cañones de 75 mm de los cañoneros a 
vapor, hasta los de pequeño calibre, como los Bofors y Oerlikon de 20 y 
40 mm de los buques de apoyo. Esta falta de potencia de fuego desde el mar 
fue un error crucial. Los cañones de 101 mm causaban un daño mínimo a 
las posiciones defensivas fuertemente protegidas, y servían simplemente 
para obligar a los alemanes a mantenerse a cubierto. Mountbatten había 
pedido un acorazado para acompañar la incursión y atacar los objetivos de 
la orilla con fuerza y precisión, pero el Almirantazgo temía perder un buque 
tan importante por los ataques aéreos alemanes y rechazó la solicitud. Se 
decidió dejar en manos de la RAF la tarea de destruir las defensas enemigas 
con un intenso bombardeo aéreo antes de los desembarcos. 


La playa Orange ll en 
Quiberville, el lugar de 
desembarco del grupo 

de lord Lovat del Comando 4. 
La principal resistencia al 
desembarco no provenía del 
terreno alto, sino de dos 
fortines próximos a la playa. 
Una vez en tierra, los comandos 
de Lovat se dirigieron al este 
para atacar la batería Hess, 
El lanchón de desembarco se 
retiró entonces para esperar 
frente a la playa Orange 1 la 
orden de evacuación de todo 
el comando cuando el ataque 
hubiera terminado. (Ken Ford) 


El HMS Calpe, donde estaba 
instalado el cuartel general, 
se aleja de Dieppe durante la 
operación tendiendo una 
cortina de humo. El Calpe era 
el centro de comunicaciones 
para el ataque, y a bordo se 
encontraban el jefe naval, el 
capitán de navío Hughes-Hallett, 
y el de las fuerzas de tierra, el 
general de división Roberts. 
(Canada Dept of Military 
Defence/National Archives 
Canada, PA-116291) 
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Convoy en dirección a Dieppe. 
Varios tipos de unidades atípicas 
como lanchas motoras (ML), 
cañoneros a motor (MGB) 

y cañoneros a vapor (SDB) se 
usaron durante la operación 
para acompañar a las 
embarcaciones de desembarco 
hasta las playas y proporcionar 
apoyo inmediato contra las 
defensas enemigas. 

(Canada Dept. Of National 
Defence/National Archives of 
Canada, PA-171080) 


Vista desde la cabina del 
cazabombardero Hurricane 
del capitán Andrews durante 
el ametrallamiento de una 
posición alemana en Dieppe 
en la mañana del ataque. 
(Imperial War Museum, C3197) 


Teniendo en cuenta que las tropas que participaban en «Jubilee» ya esta- 
ban entrenadas y dispersadas, el capitán Hughes Hallett decidió que la ope- 
ración naval podía organizarse de manera diferente a «Rutter». Quería evi- 
tar la posibilidad de que las fuerzas fueran detectadas y atacadas por los 
aviones alemanes. Pensó que ya no había necesidad de concentrar los bar- 
cos como se había hecho antes. Las múltiples unidades involucradas 
podrían moverse entonces directamente desde sus puntos de reunión a los 
puertos de embarque próximos y zarpar la noche que embarcaran. Se 
podría conseguir una mayor dispersión enviando algunas tropas directa- 
mente desde Inglaterra en sus lanchas de desembarco, evitando que tuvie- 
ran que ser transbordadas de los buques de desembarco a los lanchones de 
asalto. «Jubilee» debía iniciarse desde varios puertos costeros del sur y se 
había programado la salida y travesía de cada flotilla de manera que se con- 
siguiera llevar toda la fuerza a la costa francesa en el momento adecuado. 

Los barcos partirían de Southampton, Portsmouth, Gosport, Shoreham 
y Newhaven. La travesía debía realizarse en la oscuridad, aunque los de 
Southampton partirían con luz diurna por ser su trayecto el más largo. Para 
evitar que los detectara el enemigo, las embarcaciones debían camuflarse de 
modo que parecieran un convoy costero. Los diferentes grupos se unirían 
más tarde cerca de la costa francesa y serían escoltados a través de un campo 
de minas alemán hasta sus respectivos puntos de reunión preparados para 
hacer sus trayectos individuales a las playas. 


El plan de la RAF 

Uno de los primeros aspectos que se abandonó durante las fases de planifi- 
cación fue el bombardeo nocturno de Dieppe antes de la incursión. El jefe 
del componente aéreo opinaba que utilizar los bombarderos no era el mejor 
método y que un ataque de este tipo alertaría al enemigo. El comandante 
del elemento terrestre estaba de acuerdo en que no era buena idea, pues la 
destrucción de un gran número de edificios bloquearía las calles con escom- 
bros y las dejaría impracticables para los carros. Como alternativa, el 
teniente general Leigh-Mallory propuso que se realizaran bombardeos de 
distracción en los aeródromos alemanes del norte de Francia, y que cazas 
armados con cañones atacaran las defensas de las playas alemanas y el 


terreno alto a ambos lados de Dieppe justo antes de los desembarcos. Los 
cazabombarderos Hurricane también atacarían objetivos individuales con 
bombas de 112 kilos. El gran bombardeo previo al asalto, que garantizaba la 
destrucción de las defensas alemanas, quedaba así reducido a ataques de 
cazabombarderos Hurricane y el fuego de los destructores sobre objetivos 
preseleccionados. 

Durante la planificación de «Jubilee», la RAF siempre pareció tener dos 
objetivos principales en la operación: el primero, proporcionar cobertura 
aérea a las fuerzas atacantes y, el segundo, atacar la capacidad defensiva del 
enemigo. Pero el tamaño de la operación marítima permitió a Leigh-Mallory 
considerar otro objetivo. Proyectaba desafiar a la Luftwaffe y atraerla al com- 
bate. Era probable que al llevarse a cabo los desembarcos, los alemanes los 
vieran como el preludio a una invasión, o, al menos, como el intento por 
parte de los Aliados de hacerse con una cabeza de playa en Francia. Con 
toda probabilidad, la Luftwaffe llevaría al ataque todos los aviones que 
pudiera reunir. Si éste era el caso, la RAF quería estar preparada para hacer- 
les frente. Para esta operación, Leigh-Mallory disponía de 68 escuadrones, 
una fuerza mayor de las que había tenido a su disposición el general Dow- 
ding durante la Batalla de Inglaterra dos años antes. La RAF pretendía 
hacer frente a la Luftwaffe en Dieppe y derrotarla. 


PLANES ALEMANES 


En el momento del ataque, Dieppe llevaba en manos de los alemanes más 
de dos años. Como es natural, habían llevado a cabo medidas para defen- 
derla. La extensión de costa de 80 km a cada lado de Dieppe estaba asignada 
a la 302.* División alemana. Su tarea era defensiva, desempeñaba funciones 
de guarnición en el área y estaba preparada para rechazar cualquier ataque. 
Los desembarcos sólo podían realizarse donde los altos acantilados de roca 
caliza descendían hasta el mar y las defensas fijas se concentraban lógica- 
mente en estas zonas. Las playas estaban cerradas con alambradas y a menudo 
cubiertas de minas. Las ametralladoras montadas en fortines de hormigón 
cubrían todos los ángulos de la orilla. Las salidas de las playas eran, en 
muchos casos, abruptos barrancos que podían estar además bloqueados con 
hormigón, alambradas y trampas explosivas. Rodeando Dieppe hacia el inte- 
rior, existía un perímetro defensivo de alambradas, barricadas y fortines que 
formaba una línea continua alrededor de la ciudad. Dentro de este cordón, 
había tres baterías de campaña con cañones de 102 y 150 mm, y otras dos 
baterías fuera del perímetro. En los cabos que dominaban la playa de la ciu- 
dad y la ciudad misma había cañones de 75 mm. Las calles que llevaban al 
interior desde la playa estaban bloqueadas con barreras de hormigón y pro- 
tegidas con más armamento. La playa se encontraba circundada por dos 
alambradas de espino, una en la zona de guijarros y la otra, con dos metros 
de profundidad, a lo largo del malecón bajo. Las ametralladoras y los antia- 
éreos ligeros estaban repartidos por la explanada y los cabos. Los fortines en 
cada extremo del malecón albergaban más armamento. A la derecha del 
paseo de hierba, entre la playa y la ciudad, se encontraba el casino, un gran 
edificio abandonado, reforzado para la defensa, con armamento que defen- 
día los puntos de desembarco. Como apoyo a la potencia de fuego de la 302.* 
División en Dieppe, se hallaba una unidad naval equipada con ocho cañones 
contracarro de 37 mm y dos baterías antiaéreas pesadas de la Luftwaffe. 
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Más allá del puerto, hacia los extremos derecho e izquierdo de Dieppe, Los lanchones de personal LCP 
las grandes baterías costeras Hess y Goebbels cubrían las zonas de aproxi- empiezan la larga aproximación 


mación por mar con el fuego combinado de diez cañones de 150 mm. La  * IaaplA Uan BLSIAQUIS 
Los generadores de humo 


responsabilidad sobre estos cañones recaía en la Marina y su control corría eyudabenes pabriraií avansá 
a cargo de destacamentos navales. Ambas se ubicaban fuera de la zona hasta muy cerca de la orilla. 
defensiva de Dieppe y las fuerzas del teniente general Haase estaban dema- (National Archives of Canada, 
siado extendidas en otros lugares para poder suministrar los efectivos de PA-183770) 
infantería necesarios para protegerlas. Antes del ataque, se habían produ- 
cido algunas enconadas disputas entre el Ejército y la Marina acerca de la 
exposición del armamento y su vulnerabilidad. Aunque finalmente se había 
llegado a un cierto acuerdo sobre la reubicación de las armas, no se tomó 
ninguna acción antes de la incursión. 
El teniente general Konrad Haase, comandante de la 302.* División, 
había asignado la tarea de defender la ciudad de Dieppe al 571.” Regi- 
miento del teniente coronel Hermann Bartelt. El cuartel general de Bartelt 
estaba instalado en el Cháteau que dominaba la principal playa de Dieppe. 
Los mermados batallones de su regimiento sólo contaban con 1.500 hom- 
bres. Estaban repartidos en una delgada línea desde Varengeville en el oeste 
hasta Berneval en el este, dejando áreas enteras con carencia de tropas. En 
Puys, una guarnición de sólo 50 hombres defendía la playa, mientras que en 
el malecón de Dieppe una compañía de 150 hombres controlaba un tramo 
de playa de kilómetro y medio. 
Aunque el área costera alrededor de Dieppe estaba apenas controlada 
por tropas de segunda categoría, al combinarse éstas con ametralladoras 
y fortificaciones de hormigón, el conjunto constituía un formidable obs- 
táculo para cualquier asalto. La defensa de un frente tan extenso implicaba 
un control menor, pero los planes alemanes lo compensaban con sólidas 
defensas disponibles en el interior. La mitad de las fuerzas de Haase estaba 
en reserva, y tanto las reservas del Cuerpo (cuatro batallones de infantería en 
Duclair) como del ejército (10.* División Panzer en Amiens) se encontraban 
a 80 kilómetros. 


Un avión Douglas Boston de la 
RAF efectúa una pasada de 
bombardeo durante la operación 
«Jubilee». Se puede ver el humo 
ascendiendo desde Dieppe al 
fondo. Estos bombarderos 
ligeros realizaron muchas 
salidas durante la operación, 
sobre todo para atacar las 
baterías alemanas. Después se 
ocuparon de mantener una 
cortina de humo para ayudar a 
cubrir la retirada de las tropas 
desde las playas. (National 
Archives of Canada, 

PA-183771) 


LOS ATAQUES 
POR LOS FLANCOS 


urante la noche del 18 de agosto, el Comando 4 de lord Lovat 
embarcó en Southampton en el buque de desembarco de infantería 
(LSI) Prince Albert, un antiguo ferry que cruzaba el Canal. También 
zarparon de Southampton los soldados del South Saskatchewan y del Real 
Regimiento de Infantería Ligera de Hamilton en los buques Princess Beatrix, 
Invicta y Glengyle. El Regimiento Escocés de Essex fue dividido en dos gru- 
pos: uno salió de Southampton en el Prince Leopold, y el otro desde Ports- 
mouth en el Prince Charles. 

Portsmouth fue también el puerto de embarque del Comando A de la 
Marina Real, dirigido por el teniente coronel Joseph Picton-Phillips. Parte de 
la fuerza de Phillips zarpó en siete dragaminas de la Marina francesa. Las mis- 
mas tripulaciones habían traído estas pequeñas embarcaciones costeras de 
150 toneladas hasta los puertos británicos tras la caída de Francia en 1940. 
Estaban armadas con cañones de 75 mm y dos ametralladoras pesadas. El 
resto del comando de la Marina Real, junto con su jefe, embarcaron en el 
HMS Locust, un cañonera fluvial de 500 toneladas armado con un cañón de 
101 mm y un obús de 93 mm, cuyo reducido calado le permitiría acercarse a 
la orilla. De Portsmouth salieron también los hombres del Real Regimiento 
de Canadá, que embarcaron en el Queen Emma y el Princess Astrid para iniciar 
su fatídico viaje a la playa Blue en Puys. En el puerto de Portsmouth, la mitad 
de los Churchill del 14.” Batallón de Carros canadiense (Carros de Calgary) 
fueron cargados en su lanchón en Gosport, mientras que el resto embarcó 
en Newhaven. 
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En contraste con la relativa comodidad que disfrutaron las tropas que 
zarparon en buques desde Southampton y Portsmouth, aquellos que salie- 
ron desde los puertos del condado de Sussex sufrieron una travesía más 
incómoda y expuesta hasta Francia. El Comando 3 de Durnford-Slater 
embarcó en Newhaven en 23 lanchones de personal (LCP) que le trans- 
portarían a través del canal de la Mancha directamente a las playas Yellow 1 
y II. También embarcaron en Newhaven en este tipo de embarcaciones los 
soldados del Cameron Highlanders de Canadá. Las pequeñas embarcacio- 
nes de asalto construidas en madera eran conocidas como «Eureka». Trans- 
portaban a las tropas en espacios reducidos e incómodos, pero eran ligeras, 
rápidas y relativamente silenciosas, así que llevarían a las tropas directa- 
mente hasta las playas sin necesidad de que los soldados fueran transborda- 
dos desde buques más grandes a cierta distancia de la costa francesa. La 
reserva flotante para el ataque, los Fusileros de Mont-Royal, fue transpor- 
tada asimismo desde Shoreham a bordo de una flotilla de LCP. 

Ocho destructores de la clase «Hunt» protegieron los diferentes convo- 
yes durante la travesía: el buque insignia Calpe, el Fernie, el Albrighton, el Ber- 
keley, el Bleasdale, el Brocklesby y el Garth, junto con el destructor polaco Sla- 
zak. Además, se disponía de la cañonera Locust, la chalupa Alresford y cuatro 
cañoneras a vapor: SGB5, SGB6, SGB8 y SGB9, cada una armada con un 
cañón de 75 mm, dos de 2 libras (40 mm) y dos de 20 mm. 


PLAYA YELLOW 


La travesía de la fuerza de asalto a través del canal de la Mancha y los cam- 
pos de minas discurrió sin incidentes. Todo estaba en calma hasta que las 
embarcaciones que iban en cabeza se aproximaron al litoral; entonces, a 
las 03:47 horas, a unos doce kilómetros de la costa, el extremo izquierdo de 
la armada tuvo la mala suerte de encontrarse con un grupo de barcos ene- 
migos. La unidad más a babor era la cañonera SGB5, que transportaba a 
Wyburd, el comandante de la flotilla, al teniente coronel Durnford-Slater y 
al jefe de los ranger, el capitán Roy Murray. Desde la cañonera se observó 


Un destructor de la clase «Hunt» 
abre fuego sobre las defensas 
enemigas en Dieppe. El fuego 
de sus cañones de 101 mm 
tenía poco efecto sobre los 
asentamientos y búnkeres, pero 
sí que servía para mantener a 
raya a las defensas alemanas 
mientras las tropas de asalto 
desembarcaban en las playas. 
(National Archives of Canada, 
PA-183772) 


Lanchones de personal LCP llevan 
la infantería a las playas. Como ya 
hay bastante luz, se trata 
probablemente de la reserva 
flotante, los Fusileros de Mont- 
Royal, de camino a las playas Red 
y White en Dieppe. El batallón fue 
transportado a través del canal de 
la Mancha en los LCP. (National 
Archives of Canada, PA113246) 


por la amura de babor una fila de barcos a cierta distancia. La embarcación 
que transportaba al Comando 3 se había cruzado con la trayectoria de un 
convoy alemán de cinco pequeños buques de cabotaje y tres escoltas que 
habían partido de Boulogne en dirección a Dieppe. Casi inmediatamente, 
una granada de iluminación puso al descubierto al conjunto de pequeñas 
embarcaciones. En unos segundos, cinco buques alemanes abrieron fuego 
contra la cañonera. La SGB5 respondió al fuego, pero fue incapaz de 
enfrentarse a todos los barcos. Buques de escolta cercanos se unieron al 
combate, así como el lanchón de antiaérea LCF(L)1 y la lancha motora 
ML346. El capitán de fragata Wyburd decidió avanzar bajo fuego enemigo 
con su flotilla y siguió su camino hacia las playas Yellow. Indicó al resto de 
las embarcaciones que se apresuraran, convencido de que cualquier altera- 
ción del rumbo conduciría a una completa desorganización y haría imposi- 
ble el desembarco. La mayoría de los buques alemanes siguieron concen- 
trando sus disparos en la cañonera y ésta empezó a sufrir serios daños. 
Proyectiles ligeros impactaron en los laterales y los disparos de cañón asti- 
llaron la cubierta. Las calderas fueron alcanzadas en cinco ocasiones y no 
funcionaba ningún cañón. La radio fue destruida y el cuarenta por ciento 
del personal a bordo causó baja, pero Wyburd atravesó decidido la zona de 
combate y se alejó del enemigo. La ML346 también fue alcanzada en varias 
ocasiones y perdió el contacto con el grupo principal. La LCF(L) 1 siguió 
enfrentándose al enemigo. Durante la siguiente hora luchó en una batalla 
constante con el convoy alemán incluso cuando su dirección de tiro pronto 
fue neutralizada. La LCF(L)1 incendió un buque enemigo y hundió otro, 
permitiendo a la mayor parte de la flotilla del Comando 3 escapar. Al final 
del combate, cuando el enemigo se retiró para refugiarse en el puerto de 
Dieppe, la LCF(L)1 había recibido numerosos impactos y gran parte de su 
tripulación, incluidos todos los oficiales, habían muerto o estaban heridos. 

La pérdida de la comunicación en la SGB5 de Wyburd hizo que fuera 
imposible avisar a los dos destructores de protección, Slazak y Brocklesby, que 
estaban apenas a siete kilómetros al noreste. Sus tripulaciones vieron la 
acción, pero pensaron que los disparos provenían de la orilla y no intervi- 
nieron. Mientras, la SGB5 había continuado hasta la orilla alejándose del 
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enemigo pero sólo le sirvió para ver que su pequeña flotilla de embarcaciones 
de desembarco se había dispersado. El combate con el convoy alemán había 
provocado que los 19 LCP que transportaban los comandos se dispersaran 
(cuatro de las 23 embarcaciones iniciales se habían averiado durante la trave- 
sía y habían regresado ya a Newhaven). De las 19, cuatro habían sido dañadas 
en la acción y regresaron a casa, tres se habían quedado con la LCF(L)1 y 
cinco estaban todavía junto a la SGB5. Las otras siete habían desaparecido. 
El capitán de fragata Wyburd y el teniente coronel Durnford-Slater pen- 
saron, considerando las circunstancias, que el plan original no podía llevarse 
a cabo. Habían perdido su cañonera en el mar y su fuerza de ataque se redu- 


cía a cinco LCP. No podían establecer comunicación por radio con los jefes 
de los elementos terrestre y naval que se encontraban en el buque insignia 
HMS Calpe, y ellos mismos tomaron la decisión de que los desembarcos en las 
playas Yellow debía ser suspendido. Los dos hombres subieron a un LCP y par- 
tieron para encontrar el destructor del cuartel general e informar de lo suce- 
dido al capitán de navío Hughes-Hallet y al general de división Roberts en 
persona. Pero, lejos de haberse perdido, los siete LCP «desaparecidos» se 
acercaban a la orilla francesa decididos a llevar a cabo la ofensiva. 

Estos LCP que habían sobrevivido fueron divididos en dos grupos, 
ambos ajenos a la existencia de los otros. Seis de las embarcaciones estaban 
acompañadas por la ML346, a las órdenes del teniente de navío Alexander 
Fear, y continuaron su camino a la playa Yellow I, aunque con 25 minutos 
de retraso sobre el horario previsto, ya que el combate naval había provo- 
cado un retraso considerable. El otro superviviente, el LCP15, mandado por 
el teniente de navío Henry Buckee, transportaba a un grupo de 20 coman- 
dos dirigidos por el capitán Peter Young. Se dirigía a la playa Yellow IL. El 
LCP15, a estribor de la flotilla, se había desviado de la acción que se estaba 
desarrollando por el través de babor. Una vez lejos de la batalla naval, Young 
y Buckee mantuvieron una conversación y decidieron llevar a cabo sus órde- 
nes de ataque. A las 04:45 horas, con cinco minutos de adelanto sobre el 
horario previsto y justo en el objetivo, Buckee desembarcó al capitán Young 
y a sus hombres en la playa Yellow II. 

El desembarco no encontró resistencia y el capitán Young, dos oficiales y 
17 hombres desembarcaron para llevar a cabo su ataque sobre la batería 
Goebbels. Armado solamente con una ametralladora Bren, seis subfusiles 
Thompson, diez fusiles y dos morteros, el pequeño grupo subía por la playa 
para neutralizar la bien defendida batería. El primer obstáculo con el que se 
encontraron fue la alambrada de espino bloqueando el barranco, que era el 
camino que debían tomar para salir de la playa. Sin cortalambres o torpedos 
Bangalore para abrir una brecha, los comandos tuvieron que pasar sobre la 
alambrada, escalando la cara del acantilado apoyando los pies en las pique- 
tas y las manos en el alambre mismo. Después de 20 minutos de dura esca- 
lada, llegaron a la cima con las manos destrozadas y los uniformes hechos 
jirones por el espino, pero tuvieron la satisfacción de ver al grupo del LCP 
del capitán Will llegar a la playa Yellow 1 y supieron que no estaban solos. 

Young dirigió a sus comandos al interior con un amplio movimiento cir- 
cular que les llevó a la retaguardia de Bernevalle-Grand sin ser detectados. 
Sólo una pequeña parte de la población local fue testigo de su avance a tra- 
vés del pueblo hasta la iglesia. Sólo unos metros más allá, los potentes caño- 
nes de la batería habían avistado los barcos británicos acercándose a Dieppe 
y comenzaron a abrir fuego. Cuando Young y sus hombres llegaron a la igle- 
sia, fueron divisados por una ametralladora alemana. Young había planeado 
disparar sobre la batería desde el campanario, pero en aquel momento 
resultaba imposible. El capitán decidió que se acercaría a la batería por los 
huertos cercanos, pero su grupo se encontró de nuevo bajo fuego enemigo. 
Era evidente que las defensas alemanas estaban alerta y eran demasiado 
potentes para un ataque directo, así que retiró a sus hombres a un campo 
de maíz a la izquierda y concentró sus energías en hostigar a los artilleros 
enemigos con fuego de fusilería mientras esperaban a que el grupo de la 
playa Yellow l atacara la batería desde el otro flanco. 

Cinco de las embarcaciones que transportaban al otro grupo del 
Comando 3 y a un puñado de ranger, en total sólo 120 hombres, desembar- 
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caron en la playa Yellow Ia las 05:15 horas; la sexta 
embarcación llegó un poco después. Entonces era 
de día y las defensas alemanas ya estaban total- 
mente alertadas. El enemigo abrió fuego sobre las 
embarcaciones en cuanto llegaron a tierra y 
muchos hombres, al salir trepando de ellas, fueron 
abatidos. Otros, sin embargo, buscando refugio, se 
precipitaron hacia los acantilados, donde se rea- 
gruparon enfrentándose al problema del alambre 
que bloqueaba la entrada. Otra vez, los comandos 
se dieron cuenta de que no tenían torpedos Ban- 
galore o escaleras portátiles en las embarcaciones, 
así que tuvieron que abrir una vía en el barranco a 
través del alambre de espino, cortándolo a mano 
conforme avanzaban. La ML346, cerca de la playa, 
apoyó la maniobra y barrió la cima de los acantila- 
dos, pero una solitaria ametralladora alemana 
seguía presentando un problema para aquellos 
que intentaban salir de la playa. El capitán Wills 
reunió a un grupo de hombres en la cima del acan- 
tilado con el objetivo de desplazarse hacia la bate- 
ría, pero antes debía encargarse de la problemá- 
tica ametralladora. Tomó a algunos comandos y se 
dirigió a la izquierda para intentar llegar por 
detrás, pero recibió un tiro en el cuello y tuvo que retirarse de nuevo a la 
playa. Poco después, el capitán Osmond dirigió a un grupo a través de la 
cima del acantilado y entró en el pueblo de Petit Berneval en dirección a la 
batería. Fueron detenidos casi de inmediato por la infantería enemiga. 

Al otro lado de la batería, el grupo del capitán Peter Young estaba batiendo 
las posiciones enemigas con armamento ligero. Los comandos encontraban 
poca protección en los campos de maíz abiertos y se sentían muy expuestos. 
Young calmó a sus hombres diciéndoles que el maíz de casi tres metros de 
altura frenaría cualquier bala, así que no tenían nada que temer. Parecía 
que el enemigo era reacio a abandonar sus defensas para atacar al 
comando, así que continuó el fuego de hostigamiento. En su desesperación, 
uno de los grandes cañones de 150 mm giró y apuntó a los comandos; 
cuando abrió fuego, la granada silbó por encima de sus cabezas, pues el 
arma no podía abatirse lo suficiente como para tocar un objetivo a tan corta 
distancia. Pronto quedó claro para Young que la escasez de munición y la 
falta de noticias del otro grupo significaban que la operación había fraca- 
sado. Éste había conseguido distraer la atención de la batería durante un 
tiempo considerable, pero después ésta volvió a dirigir sus disparos sobre los 
buques de guerra en el mar. En ese momento, lo único que podían hacer 
los comandos era retirarse. Avanzando directamente hacia la playa, lanza- 
ron una bengala dirigida al teniente de navío Buckee para que regresara 
con su LCP15 a la zona de desembarco y los llevara de vuelta a Inglaterra. 

Sobre las 05:30 horas se dio la alarma general de que los desembarcos 
estaban produciéndose a lo largo de toda la costa y el cuartel general de la 
302.* División alemana reaccionó rápidamente. Se le indicó al comandante 
Von Blúcher, jefe del 302.* Batallón Contracarro, que organizara un ataque 
contra los comandos en Berneval. El comandante reunió un grupo de infan- 
tería en bicicletas, la 3.* Compañía del 570.” Regimiento de Infantería y una 


Las tropas del Comando 3 
desembarcan en Newhaven de 
regreso de Dieppe. Estos hombres 
llevan su equipo completo y 
proceden de los LCP que 
suspendieron los desembarcos 
tras el combate con el convoy 
alemán. (Imperial War Museum, 
H22588) 


compañía de ingenieros de la división y los envió rápidamente a la zona. 
Este grupo, conocido como la «Fuerza Blúcher», se encontró con los dos 
grupos de la playa Yellow mientras estaban intentando avanzar hacia el inte- 
rior. Los comandos fueron obligados a retroceder a la playa e intentaron 
huir, pero todos los lanchones ya se habían retirado bajo el fuego enemigo 
o habían sido hundidos. La única opción que le quedaba al comando era 
rendirse. De los 120 hombres que habían desembarcado, 37 habían muerto, 
81 se habían rendido, muchos de ellos heridos, y tan sólo uno de los hom- 
bres consiguió escapar nadando hasta una embarcación que pasaba. Entre 
los muertos, estaba el teniente Edward Loustalot, uno de los ranger que 
acompañaban al Comando 3. Loustalot fue el primer soldado estadouni- 
dense muerto en Europa durante la Segunda Guerra Mundial. 


PLAYA ORANGE 


Mientras el Comando 3 se estaba acercando a la playa Yellow para iniciar su 
ataque, los hombres del Comando 4 habían empezado su aproximación a la 
playa Orange desde la que lanzarían su ataque sobre la batería Hess. Los hom- 
bres del teniente coronel lord Lovat habían sido transferidos del Prince Albert 
a siete lanchones LCA que les llevarían hasta la orilla. Estas embarcaciones 
eran más grandes que los LCP que habían transportado al Comando 3 a tra- 
vés del canal de la Mancha. Cada una tenía doce metros y medio de eslora y 
podía transportar a 40 soldados. A las 03:50 horas, los hombres del Comando 
4 pudieron ver los disparos y las bengalas que iluminaban el cielo al este, mien- 
tras el capitán de fragata Wyburd se enfrentaba al convoy alemán, pero los 
hombres de Lovat continuaron su camino hacia la orilla al no ser detectados. 

A las 04:30 horas, 20 minutos antes de que tuvieran que desembarcar, las 
siete embarcaciones se dividieron en dos grupos. El grupo más grande, de 
cuatro lanchas, mandado por lord Lovat, viró hacia la derecha para desem- 
barcar en la playa Orange II, mientras los tres LCA, a las órdenes del coman- 
dante Mills-Roberts, se dirigían a la playa Orange I. El Comando 4 había pla- 
neado atacar la batería alemana desde dos lados. Lord Lovat y su grupo de 
164 hombres desembarcarían en Quiberville (playa Orange II). Entonces 
subirían por el valle del río Saáne durante casi dos kilómetros y girarían a la 
izquierda para acercarse a la batería alemana desde la retaguardia. Tres kiló- 
metros al este, Mills-Roberts y 87 hombres desembarcarían en Vasterival 
(playa Orange 1) y avanzarían un kilómetro hacia el interior, directamente 
hacia la batería. Entonces esperarían en un bosque desde el que veían el 
punto al que llegaría Lovat detrás la batería alemana. La batería estaba 
rodeada por un doble cerco de alambre de espino y defendida por nume- 
rosas ametralladoras. Controlando el perímetro, había una torre de artille- 
ría antiaérea con dos cañones de 20 mm. A las 06:15 horas, los hombres de 
Mills-Roberts abrirían fuego y ocuparían sus defensas. A las 06:27 horas, los 
Spitfire de la RAF sobrevolarían la batería bombardeando la posición. A las 
06:30 horas, Lovat dispararía tres bengalas blancas y lanzaría su ataque 
sobre la batería desde la retaguardia, protegido por la cortina de humo cre- 
ada por Mills-Roberts. Con la misión cumplida, el comando se retiraría a pla 
playa Orange 1 y embarcaría para regresar a casa. 

Las cuatro lanchas del teniente coronel lord Lovat se acercaron a la 
playa Orange Il a las 04:53 horas y fueron avistadas por el enemigo justo 
antes de que llegaran a la playa de Quiberville. Se lanzó una granada de ilu- 
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14 06:30 horas Los Spitfire de la RAF ametrallan el área de la batería. Tan pronto como los aviones 13 La tropa de Pettiward llega en posición al 
salen de la zona, Lovat dispara tres bengalas blancas y se lanza a la carga sobre la batería Hess. ángulo suroccidental de la valla del perímetro. 
Tras un duro combate cuerpo a cuerpo, se toma la posición alemana y se destruyen los cañones. 


2 La Sección C avanza por el pueblo 10 05:40 horas Los alemanes abren 12 Lovat alcanza un punto al sur del perímetro 
de Vasterival y llega al límite del fuego contra los convoyes que se de la batería; está preparado para atacar. 
bosque frente a la batería Hess, a 140 acercan a Dieppe, obligando a 
metros. El comandante Mills-Roberts Mills-Roberts a entablar combate 
elige una casa para instalar el cuartel con la batería para distraer la 
general y despliega la Sección C a lo atención del enemigo de las VARENGEVILLE 
largo de la línea del bosque. lanchas que se acercan a Dieppe. 
3 El teniente Style toma 
15 Tras la destrucción algunos francotiradores y los 
de la batería, los sitúa en un establo frente a 
supervivientes del la batería, a la-derecha de la 
Comando 4 regresan sección de plana mayor. 


a la playa Orange l. 
Allí embarcan de 
regreso a Inglaterra. 
LE HAUT DE 
BLANCMESNIL 


1 04:50 horas El Grupo 1 del 
comandante Mills-Roberts 
desembarca en la playa en 
Vasterival y, después de volar 
los obstáculos alemanes que 
bloquean el camino, sube por 
el barranco de la derecha. 


BATERÍA HESS 


Grupo 1 
Comando 4 


MILLS-ROBERTS 


5 El resto de Sección A, dirigida por el 
capitán Boucher-Myers, se desplaza hacia el 
sur para cubrir el flanco derecho y ocupar la 
zona cercana al cruce de caminos en Le 
Haut de Blancmesnil, atacando la batería 
con armamento ligero desde el oeste. 


4 La Sección A envía una patrulla al mando del teniente Carr para 
cortar los cables que van del puesto de observación de la batería en 
el faro hasta los cañones, anulando así la capacidad del enemigo de 
abarcar y observar el fuego sobre los objetivos en el mar. 


8 El pelotón del teniente Veasey toma contacto con el flanco izquierdo de la 
tropa de Boucher-Myers, bloqueando la carretera desde Sainte Marguerite 
hasta la batería. 


6 04:53 horas El grupo de Lovat llega a la playa Orange ll. Un pelotón de la Sección A, 
bajo el mando del teniente Veasey, se desplaza hacia el interior bordeando el pueblo 
de Sainte Marguerite. 


LA DESTRUCCIÓN DE LA BATERÍA HESS 
POR EL COMANDO 4 


19 de agosto de 1942, 04:50-09:00 horas, visto desde el noroeste, muestra el ataque 
y destrucción de la batería Hess en Varengeville a cargo del Comando 4 de lord Lovat. 
Este fue el único éxito significativo de toda la operación en Dieppe. 


11 En el límite del bosque, al este de Blancmesnil, Lovat divide su 
grupo para acercarse a la batería desde la retaguardia. La Sección F, 
a las órdenes del capitán Pettiward, se dirige al ángulo suroccidental 
de la batería, mientras Lovat y la Sección B, liderada por el capitán 
Webb, se mueven hacia el este atravesando el bosque. 


9 El Grupo 2 se aleja desde del río subiendo por un 
entrante poco profundo y se dirige al este, avanzando 
por una zona descubierta hacia Blancmesnil. 


1/1/571 E Elementos 


7 El grupo de lord Lovat (las Secciones B, F y 
de plana mayor) despejan la playa y salen de 

ella y eliminan dos fortines orientados al mar. 
El Grupo 2 se dirige entonces al valle del río 

Saáne en su aproximación a la batería. 


3/1/571 [5] Elementos 


MARGUERITE 


— 


BRITÁNICOS 

Grupo 1, Comando 4 - comandante Mills-Roberts | 
Grupo 2, Comando 4 - lord Lovat 

Sección A - capitán Boucher-Myers 

Patrulla de la Sección A - teniente Carr 

Sección B (capitán 900 y sección de pera mayor 
Sección C 

Sección F - capitán Pettiward 

Francotiradores del Comando 4 


a... 


ALEMANES : 

A Miembros de la 1.2 Compañía, 43 o “Batallón ya 
571. Regimiento de Infantería 

1 B Miembros de la 3,2 Compañía, ill Batallón yel 


e Artillería ' 


Grupo 2 571. Regimiento de Infant 
Comando 4 j : 


LORD LOVAT 
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minación que alumbró con su luz blanca la carrera del comando hasta la 
playa. El fuego de ametralladora desde los dos fortines alcanzó los barcos, 
pero los comandos encontraron algo de protección en el interior detrás del 
casco de acero de la embarcación. Una vez que los barcos llegaron a tierra, 
cada uno de los hombres de Lovat salió corriendo de la embarcación y subió 
a la playa. A lo largo del malecón había una gran barrera de alambre de 
espino. Este obstáculo sólo detuvo poco tiempo al grupo, ya que Lovat había 
decidido extender una alfombra humana a lo largo de la alambrada, for- 
mada por voluntarios que llevaban chalecos de cuero. Estos hombres se 
echaron sobre el alambre y los otros se apoyaron sobre ellos, colocando 
pesadas esteras de coco, mientras trepaban. Algunos de los hombres que 
formaban parte de la estera fueron alcanzados, pero rápidamente otros los 
reemplazaron. De esta manera, las tropas cruzaron rápidamente la alam- 
brada y llegaron a la carretera detrás de la playa. Una vez lejos de la orilla, 
el teniente Vesey dirigió un pelotón de la Sección A contra los dos fortines, 
eliminando a sus ocupantes con granadas. Se dirigió entonces hacia el este 
bordeando Sainte Marguerite y avanzó hacia el cruce de caminos, prepa- 
rado para bloquear la carretera, protegiendo así al comando del avance ene- 
migo sobre el pueblo. 

Mientras las lanchas se retiraban para esperar en el mar cerca de la playa 
Orange l, Lovat dirigió al resto de sus hombres de las Secciones B y F y de 
plana mayor en su aproximación a la batería. Subieron por la ribera dere- 
cha del río Saáne y después de un kilómetro y medio giraron al este, en 
dirección a un pequeño bosque al oeste de la batería donde formarían para 
atacar. Eran las 05:30 horas y era pleno día. 

A más de tres kilómetros, a las 04:50 horas, Mills-Roberts había dirigido 
a su grupo hacia la playa Orange 1 en Vasterival expuesto bajo el brillante 
haz de luz del faro de Ailly. Las tres embarcaciones que transportaban los 
comandos llegaron a la playa de guijarros sin ser detectadas por el enemigo. 
Había dos salidas en la playa, ambas subiendo por un empinado barranco. 
El teniente Style examinó el de la izquierda, mientras Mills-Roberts se acer- 
caba al de la derecha. A primera vista, los dos parecían intransitables, cerra- 
dos totalmente con alambrada de espino. El barranco de la izquierda tam- 
bién estaba bloqueado por escombros que se habían desprendido de los 
acantilados, y Roberts decidió que el barranco de la derecha sería la mejor 
opción. Se trajeron torpedos Bangalore y se abrió un hueco en el alambre 


Una lancha de asalto en la 
playa Orange | en Vasterival. 
La fotografía fue tomada 
durante el desembarco del 
grupo de Mills-Roberts del 
Comando 4. A la derecha está 
el empinado barranco que 
atraviesa los acantilados 

y que los comandos debían 
subir. Al fondo, la costa se 
extiende alrededor de la playa 
Green y un poco más allá se 
encuentra Dieppe. (Imperial 
War Museum, HU1833) 


Lo que queda hoy de la 
batería Hess, pues el resto del 
emplazamiento es una granja. 
El búnker alberga en la 
actualidad un monumento 
conmemorativo dedicado 

al Comando 4 y los hombres 
que murieron en el ataque. 
(Ken Ford) 


Oficiales del comando: el 
teniente coronel lord Lovat 

y los capitanes Gordon Webb y 
Boucher-Myers hablan tras el 
ataque. Las bajas del Comando 
4 durante la operación contra 
la batería Hess fueron de 16 
muertos, 20 heridos y 7 
prisioneros. La destrucción 
total de los cañones alemanes 
fue el único éxito efectivo de la 
incursión. (National Archives of 
Canada, PA-183766) 


a través del cual treparon los hombres de la Sección C, manteniéndose en los 
lados del barranco por miedo a que el camino a la playa estuviera minado. 

En la cima de los acantilados, el principal grupo de la Sección C avanzó 
hacia el interior en dirección a la batería alemana. El teniente Carr llevó 
una patrulla hacia el faro y cortó los cables que llevaban a él, interrum- 
piendo la comunicación entre los puestos de observación de la batería y los 
cañones. Carr y sus hombres se desplazaron entonces al interior hacia el 
oeste de la batería y esperaron. Detrás de la Sección C, llegó la Sección A 
dirigida por el capitán Boucher-Myers. Su tarea era controlar el cruce de 
carreteras al este de Sainte Marguerite y dar apoyo al flanco derecho. 

A las 05:40 horas, Mills-Roberts y su grupo se habían establecido en un 
bosque cerca de la batería, montando puestos desde los que controlaban los 
cañones alemanes. Increíblemente, su aproximación y consolidación había 
pasado inadvertida para el enemigo. El general de división debía esperar 
entonces 35 minutos, tal como se había planeado, antes de que su grupo 
abriera fuego. Los acontecimientos, sin embargo, se le adelantaron puesto 
que en ese momento los cañones abrieron fuego con un rugido estruendoso. 
Los buques de los convoyes canadienses habían sido avistados y les estaban 
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LA DESTRUCCIÓN DE LA BATERÍA HESS (páginas 50-51) 

El sargento mayor Jimmy Dunning (1) dirige los disparos 

de su escuadra de mortero a la batería de costa, de seis 
cañones de 150 mm. Los soldados Dale (2) y Horne (3) han 
disparado dos granadas y Dunning está corrigiendo el tiro. 
Antes de que puedan disparar la tercera granada, la 
segunda cae sobre unos sacos de cordita y toda la batería 
estalla en una gran bola de fuego (4). El incendio se 
extiende por el recinto y neutraliza la batería durante el 
resto del ataque. Dunning y su equipo habían emplazado su 
mortero en el límite del pequeño bosque junto a la posición 
enemiga. El comandante Mills-Roberts y sus hombres 
habían llegado sin ser detectados a las 05:45 horas, con la 
esperanza de no tener que disparar hasta que lord Lovat 
atacara el otro lado de la batería a las 06:30 horas. 

No obstante, cuando los cañones alemanes dispararon a las 
lanchas que transportaban a los canadienses hasta Dieppe, 
no les quedó otra opción que abrir fuego. Mills-Roberts 
ordenó entonces a sus comandos que hostigaran a la 


guarnición enemiga con su armamento ligero para perturbar 


el fuego enemigo. En respuesta, los alemanes en la torre 
antiaérea (5) abrieron fuego contra el límite del bosque, 
causando varias bajas. Afortunadamente, el disparo del 
mortero del sargento mayor Dunning desvió la atención. 
Jimmy Dunning era un veterano de las primeras 
incursiones, incluida la del Comando 4 en Vaagsó en 


diciembre de 1941. Después de Dieppe, se convirtió en 
instructor en el Centro de Entrenamiento de Comandos 

en Achnacarry y después sirvió en Palestina, Corea y tomó 
parte en la guerra de Suez de 1956. Lord Lovat no era muy 
amigo del casco de acero británico e insistió en que sus 
hombres combatieran llevando gorros de lana (6). Decía . 
que el casco «frena a los hombres como un piano 

de cola, porque les encadena a su centro de gravedad». 
Pensaba que aquello que valió para la guerra de trincheras 
en 1915 no valía para las fuerzas móviles. Los comandos 
calzaban botas SV (7). Eran botas de cuero con suela de 
goma, conocidas popularmente como «suelas comando» y 
diseñadas para el uso en misiones especiales. 

El compuesto de caucho se adhería bien a la hora de 
escalar o andar sobre rocas mojadas. Cada hombre estaba 
obligado a llevar un chaleco salvavidas durante el ataque 
(8). Eran apodados «Mae West» por la popular y voluptuosa 
estrella de cine. El mortero de 51 mm (9) usado por los 
comandos era el arma colectiva de sección del Ejército 
británico. Pesaba 3,3 kilos, tenía un alcance máximo de 
450 metros y disparaba granadas rompedoras de 1 kilo, 
que en suelo duro tenían un radio letal de 150 metros. 
Este mortero, que también disparaba granadas fumígenas, 
iluminantes y de señales, permaneció en servicio 

en el Ejército británico hasta la década de 1980. 

(Howard Gerrard) 


disparando desde la batería Hess. La evolución de los hechos obligó a actuar 
a Mills-Roberts. No podía quedarse sin hacer nada mientras el fuego ene- 
migo arruinaba la operación principal; dio, pues, a sus hombres la orden 
de disparar. 

Los primeros disparos causaron perplejidad en la dotación de los caño- 
nes, ya que los hombres empezaban a caer alrededor de la batería por una 
causa no aparente. No obstante, los soldados de la torre antiaérea sí podían 
ver los destellos de los fusiles y de las ametralladoras Bren británicas, y 
comenzaron a disparar con el cañón ligero hacia el límite del bosque. Los 
comandos batieron la torre antiaérea con fuego de fusil contracarro y 
pronto neutralizaron el cañón. Los francotiradores de los comandos siguie- 
ron abatiendo soldados mientras los alemanes intentaban concentrarse en 
seguir disparando. Uno de los francotiradores era el cabo Franklin Koons, 
de los ranger. Se le atribuyó el mérito de ser el primer estadounidense en 
abatir a un soldado alemán en la Segunda Guerra Mundial. 

El sargento mayor Jimmy Dunning emplazó su mortero de 51 mm cerca 
del límite del bosque, y su escuadra de dos hombres, formada por los soldados 
Dale y Horne, abrió fuego sobre la batería. La primera granada que dispara- 
ron no alcanzó el objetivo. Dunning les ordenó una corrección y tiraron de 
nuevo. La segunda granada acertó y cayó sobre una pila de sacos de cordita 
colocada al lado de uno de los cañones. Al incendiarse la munición, se pro- 
dujo una gran explosión que provocó el caos y causó estragos en toda la 
batería. Todas las armas callaron; la batería no volvió a disparar. 

A un kilómetro y medio, Lovat y sus hombres se animaron con la explo- 
sión. Cuando llegaron al bosque en la retaguardia de la batería, el grupo se 
dividió antes del ataque. La Sección E, al mando del capitán Pettiward, avanzó 
a través del bosque hacia el ángulo suroeste de la batería, mientras Lovat y la 
Sección B, dirigida por el capitán Gordon Webb, se acercaron a la cara sur de 
la batería, enfrentándose a francotiradores enemigos en el camino. El capitán 
Pettiward fue abatido cerca de la salida del bosque y el capitán Pat Porteous, 
aunque herido en una mano, tomó el control de la Sección F. Una vez ocu- 
pada su posición, Lovat y sus hombres esperaron el momento para lanzar el 
ataque. Más allá, al oeste de la zona de consolidación, refuerzos alemanes pro- 
cedentes de Sainte Marguerite se vieron envueltos en una emboscada prepa- 
rada por la Sección A y fueron eliminados. 

Justo a tiempo, sobre las 06:30 horas, los Spitfire de la RAF llegaron en 
rasante sobre la batería, disparando con sus cañones y ametralladores a los 
desorganizados defensores alemanes. Inmediatamente después del ataque 
aéreo, se dispararon tres bengalas y el Comando 4 de Lovat cargó contra 
la batería. 

La Sección F atacó los cañones mientras la Sección B despejó los edifi- 
cios. Uno de los primeros que entró en la batería fue el capitán Pat Porteous, 
que cayó por un disparo que le atravesó el muslo. Se levantó y siguió diri- 
giendo la carga, abatiendo alemanes mientras avanzaba. Fue alcanzado de 
nuevo. Continuó hasta que los cañones fueron tomados y entonces se 
derrumbó por la pérdida de sangre. Por el valor que demostró aquel día fue 
condecorado con la Cruz Victoria. Los comandos atravesaron la batería 
corriendo, disparando, lanzando granadas y atacando a la bayoneta a todos 
los alemanes que encontraban en su camino. El combate terminó pronto y 
la Sección F colocó entonces las cargas de demolición alrededor de cada 
cañón para destruirlos. Se colocaron otras cargas en polvorines subterrá- 
neos. Los comandos muertos o heridos fueron agrupados y se extendió una 


El suboficial Leo Marsiniak llega 
a Newhaven como prisionero, 
apresado por el Comando 4 

en la batería en Varengeville. 
(Imperial War Museum, H22597) 


El capitán Gordon Webb, con el 
brazo en cabestrillo, habla con 
el teniente Len Coulson tras su 
regreso a Newhaven. Webb fue 
herido por metralla de mortero 
a primera hora de la mañana y 
siguió dirigiendo a sus hombres 
durante toda la batalla, aunque 
su brazo derecho había quedado 
inservible. (Canada Dept of 
National Defence/National 
Archives of Canada, PA-113250) 53 
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bandera del Reino Unido para indicar a la RAF que la batería había caído. 
Una vez que habían cumplido la misión, las cargas fueron activadas y Lovat 
y sus hombres se retiraron bajando por el sendero a la playa Orange 1 para 
llegar a los lanchones que estaban aguardando. La retirada fue ordenada y 
controlada, nunca se permitió al enemigo acercarse mucho a la retaguardia. 
Todos los hombres que consiguieron llegar a las embarcaciones fueron eva- 
cuados. Los hombres de Lovat llevaron a cabo una característica operación 
de comandos a la perfección. 


PLAYA BLUE 


La playa Blue estaba sólo a un kilómetro y medio al este de Dieppe en Puys, 
separada del puerto por los elevados acantilados del cabo oriental. La playa 
era pequeña y estrecha, sólo tenía 250 metros de longitud, y estaba delimi- 
tada por un malecón de 3 metros de altura. La localidad de Puys se aden- 
traba serpenteando en el interior desde el mar, sus casas se agarraban a los 
lados de un empinado barranco. Protegiendo el malecón y la estrecha salida 
hacia el interior había varios fortines alemanes, situados allí para proteger la 
playa con campos de tiro solapados. En lo alto del malecón, había una impre- 
sionante barrera con varios niveles de alambre de espino. El éxito de la opera- 
ción dependía del factor sorpresa y del hecho de poder abandonar las pla- 
yas lo más rápidamente posible. Ninguna de las dos premisas se cumplió. 

El Real Regimiento de Canadá debía desembarcar en la playa Blue, atrave- 
sar Puys, girar a la derecha y avanzar hasta el cabo oriental que daba a Dieppe 
para encontrarse con tropas del Regimiento Escocés de Essex, que debían lle- 
gar a la playa Red cerca de la entrada del puerto. Los miembros del Real Regi- 
miento también debían tomar la batería de campaña denominada «Rommel» 
y eliminar el puesto antiaéreo detrás de Puys. Al frente del Real Regimiento se 
encontraba el teniente coronel Douglas Cato. Planeó desembarcar con cuatro 
compañías de su batallón, un total de 554 hombres, en tres oleadas. En la pri- 
mera, que constituía el ataque principal, participaban tres compañías; la 
segunda, que se produciría diez minutos después, a cargo de una compañía y 
la plana mayor del batallón; la tercera oleada estaba formada por una fuerza 
especial de otras unidades. Dentro de este grupo, había algunos hombres del 
Real Regimiento de Artillería canadiense que debían capturar los cañones de 


Una lancha de asalto se 
aproxima a Dieppe. A la derecha 
se encuentra el cabo occidental; 
el gran edificio que sobresale 
es el Cháteau. La columna de 
humo de la derecha es de la 
fábrica de tabaco del Boulevard 
de Verdun, a la izquierda del 
Casino. (Imperial War Museum, 
H22612) 


la batería Rommel y volverlos contra el enemigo. También se incluía una com- 
panñía del Black Watch de Canadá para proteger el flanco oriental de la zona 
de consolidación, mientras el Real Regimiento avanzaba hacia Dieppe. Uno 
de los factores clave para lograr el éxito de los desembarcos en las playas 
Blue y Green era el elemento sorpresa. En vista de ello, los buques de gue- 
rra no iban a bombardear antes las defensas de la playa. 

Después de que las embarcaciones que transportaban al Real Regi- 
miento hubieran sido echadas al mar desde los buques de desembarco, 
hubo un cierto retraso a la hora de formar correctamente y partir hacia la 
playa. En este punto, cumplir el horario era crucial para la operación. 
Cuando estas embarcaciones se acercaron a la playa Blue a las 05:06 horas, 
llevaban 16 minutos de retraso y había mucha más luz de la que habían pre- 
visto. El retraso significaba también que las acciones que se estaban llevando 
a cabo en otros puntos habían alertado a los alemanes en los fortines y a los 
servidores de las ametralladoras en las casas que daban a la playa, y por lo 
tanto estaban preparados para recibir a los canadienses. 

El fuego enemigo alcanzó a las lanchas de desembarco desde el momento 
en que estuvieron a su alcance. Todos los lanchones que llegaron a la playa y 
abatieron sus rampas fueron barridos por las ametralladoras, que diezmaron 
a las tropas canadienses en su interior. Sin siquiera abandonar las lanchas, 
muchos hombres fueron muertos allí donde estaban. Los hombres se enco- 
gieron de miedo como si así pudieran cubrirse de la lluvia de proyectiles, pero 
había poca protección con el frontal de la embarcación abierto. Los soldados 
más determinados del Real Regimiento desafiaron el torrente de balas y corrie- 
ron en tropel hacia el malecón, permaneciendo cerca de sus elevados muros 
de piedra para escapar de la descarga alemana. En los acantilados, desde los 
fortines de la izquierda se veía casi toda la línea del muro, permitiendo a las 
tropas alemanas alcanzar a los soldados uno a uno. 

En cuestión de segundos, el desorden se hizo patente. El ataque del bata- 
llón había pasado a ser una masa desorganizada de hombres, cada uno bus- 
cando protegerse de la lluvia de balas. Cada vez que un hombre intentaba 
hacer un esfuerzo para superar el muro y volar el alambre, era abatido por las 
ametralladoras. Durante 20 minutos, los oficiales intentaron reagrupar a los 
hombres y encontrar una salida de la playa. Entonces llegó la segunda oleada 
del ataque. Recibió también todo el peso del fuego enemigo, que diezmó a 
los hombres en el interior de las lanchas y aquellos que se enfrentaron a la 
playa abierta. Toda la ofensiva estaba siendo un rotundo fracaso. 

Se vieron memorables muestras de valor en la playa Blue aquella mañana. 
Se abrió una brecha en la alambrada y el teniente coronel Cato y unos pocos 
hombres salieron de la playa en dirección a las casas que se encontraban a la 
derecha, pero su avance hacia el interior fue lento y costoso. Este pequeño 
grupo consiguió llegar a la cima del acantilado pero ningún otro hombre 


pudo unirse a ellos, la brecha en la alambrada había sido eficazmente * 


cerrada por el fuego enemigo. Entonces llegó la tercera oleada del Black 
Watch de Canadá a la playa Blue. Sus lanchas se desviaron a la derecha 
cuando vieron la devastación delante de ellos y desembarcaron en la playa de 
guijarros bajo los acantilados. Fue una maniobra inútil, ya que los hombres 
expuestos no podían hacer otra cosa que protegerse del fuego enemigo bajo 
el acantilado que sobresalía. Cualquier intento de salir a las zonas abiertas 
para unirse a los otros o combatir llevaban a una muerte segura. 

Pocas lanchas que lograron llegar a la playa Blue quedaron indemnes. 
Ante tal panorama, la única posibilidad era rendirse. No se planteó siquiera 
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la posibilidad de que el Real Regimiento suspendiera o completara su 
misión; tan pronto como las lanchas soltaron sus cargas, dieron marcha 
atrás abandonando la playa de guijarros e intentaron salir al mar. Muchas 
de ellas no llegaron más allá del bajío antes de ser alcanzadas, hundidas o 
incendiadas. El ataque se había convertido en una carnicería y el Real Regi- 
miento fue abandonado a su suerte. 


PLAYA GREEN 


A la derecha de Dieppe, al otro lado del cabo occidental, los acantilados 
blancos descienden hasta el pueblo costero de Pourville. Éste era el empla- 
zamiento de la playa Green, el objetivo del Regimiento South Saskatchewan. 
Esta playa era más larga que la de Puys, pero también estaba dominada en 
ambos lados por terrenos elevados. La depresión en los acantilados había 
sido producida por el río Scie que desembocaba en el mar en el lado 
izquierdo (este) de la playa. El río había sido represado por los alemanes en 
la orilla para crear un lago y una zona de terreno anegado a modo de 
barrera contracarro. Detrás de la playa había un malecón bajo coronado 
con alambre. Detrás de éste, había un camino lateral que subía hacia el este 
sobre los acantilados en dirección a Dieppe. A medio camino de los acanti- 
lados, había una estación de radar, cuya captura era uno de los principales 
objetivos de la incursión. El enemigo no había hecho del pueblo bajo de 
Pourville un punto fuerte, pero había establecido posiciones al este en los 
acantilados dentro del perímetro defensivo alrededor de Dieppe. Estos for- 
tines estaban dispersos por todas las colinas que dominaban el pueblo, 
siendo el punto clave de la defensa la granja Quatre Vents, un conjunto de 
construcciones que tenían una vista privilegiada de todo el valle. La granja 
había sido convertida en una verdadera fortaleza. 

Los miembros del South Saskatchewan debían desembarcar en la playa 
Green a ambos lados de la desembocadura del río Scie. El grupo de la dere- 
cha, incluyendo las Compañías B y C, saldría de la playa y entraría en Pour- 


El río Scie en Pourville, 
fotografiado desde el puente en 
el que el teniente coronel Merrit 
ganó su Cruz Victoria. En 1942, 
la zona a la derecha del río 
estaba inundada como parte 

de un obstáculo contracarro. 

A la izquierda del río, se 
encuentra el trecho de terreno 
elevado desde el que atacaron 
los soldados del South 
Saskatchewan y del Cameron 
Highlanders. El reducto de la 
granja Quatre Vents está a 

la izquierda, a media altura. 
(Ken Ford) 


La tripulación de un destructor 
de la clase Hunt observa la 
costa francesa a cierta distancia 
de Dieppe. El marinero de 

la izquierda es el operador 

de la lámpara de señales para 
comunicarse visualmente con 
otros buques de guerra. 

El marinero de la derecha 
calcula las distancias y demoras 
de los objetivos enemigos. 
(Imperial War Museum, A11222) 


ville, y entonces despejaría las defensas de los acantilados al oeste. El grupo 
de la izquierda, las Compañías A y D, despejaría la playa en el este, tomaría 
la estación del radar y atacaría la granja Quatre Vents antes de superar el 
cabo occidental sobre Dieppe desde la retaguardia. Desembarcando detrás 
de los miembros del South Saskatchewan estarían los del Queen's Own 
Cameron Highlanders. Su objetivo era avanzar hacia el interior a lo largo de 
la ribera oriental del río Scie para encontrarse con los carros que llegaban 
desde Dieppe y tomar el aeródromo de Saint Aubin. A continuación, des- 
pejarían la batería Hitler y atacarían el supuesto cuartel general de la divi- 
sión en Arques-la-Bataille. 

El ataque a través de la playa Green sucedió según el horario establecido 
y los soldados del South Saskatchewan llegaron a tierra a las 04:50 horas. No 
obstante, no desembarcaron a ambos lados de la desembocadura del río 
Scie como estaba planeado, sino que, al perder la recalada por la escasa luz, 
lo hicieron al oeste del río. Esto no supuso un problema para las dos com- 
pañías que debían despejar el pueblo y atacar el acantilado del oeste, pero 
los hombres que debían tomar el cabo oriental tenían que atravesar el pue- 
blo y cruzar al descubierto el puente sobre el río antes de poder llegar al 
terreno alto. El retraso resultó fatal ya que la ventaja inicial por la sorpresa 
se perdió y el enemigo tuvo tiempo para reaccionar y desplegarse. 

Las Companías A y D despejaron el pueblo y ocuparon todos sus objeti- 
vos, incluida la gran casa blanca sobre el acantilado del oeste, que resultó ser 
una especie de residencia de oficiales. Al hacerlo, mataron a muchos de los 
enemigos que les salieron al paso. A las otras dos compañías no les fue tan 
bien, ya que avanzaron hacia el este e intentaron cruzar el puente sobre el 
río, pero los fortines enemigos arrasaron el cruce con disparos certeros 
desde las alturas. Las posiciones alemanas dominaban completamente el 
puente y el lado oriental del pueblo. Se realizaron intentos para cruzar el río, 
pero todos fracasaron con grandes pérdidas humanas. El puente quedó 
cubierto por los cadáveres de los canadienses y el avance se detuvo. 

Un acto individual de valor renovó el ímpetu del ataque. El teniente coro- 
nel Charles Merritt, comandante del Regimiento South Saskatchewan, se ofre- 
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11 08:45 horas Mientras la Compañía A asegura el alto de la derecha, las Compañías B y C se desplazan 10 10 La Compañía Contracarro del 


para controlar el puente sobre el Scie en Petit Appeville. El Cameron, sin embargo, es alcanzado en el 571.” Regimiento y la Sección de 
puente por las tropas enemigas del 1.” Batallón y el 571. Regimiento. El puente está defendido por Armas Colectivas son enviadas al 
dos cañones de 75 mm y, sin rastro de ningún carro procedente de Dieppe, el comandante Law se da norte para dar apoyo en la zona 
cuenta de que cualquier avance hacia el interior es imposible. Ordena una retirada hacia las playas. alrededor de la granja Quatre Vents. 


E 


8 El Cameron avanza a lo largo del camino que lleva a Bas d'Hautot con las Compañías A, B y C, 
pero éstas se retiran del valle hacia los bosques de la derecha por la intensidad del fuego enemigo 
que llega desde el otro lado del río Scie. 


7 La Compañía D del Cameron se une al South Saskatchewan para atacar la 
granja Quatre Vents, pero, incluso con su apoyo, el avance hacia los puntos 
fuertes alemanes es muy difícil. 


5 Parte de la Compañía D del South Saskatchewan se aleja 
a través del terreno elevado hacia la batería alemana y la 
granja Quatre Vents, intentando controlar las alturas que 
dominan Dieppe. La colina está llena de emplazamientos 
de hormigón y los soldados avanzan inseguros, sufriendo 
graves pérdidas hasta que son finalmente detenidos por ati de 
la intensidad del fuego enemigo. | GRANJA QUATRE 
VENTS 


ESTACIÓN 


4 Hombres de la Compañía A se 
dirigen hacia un puesto de 
ametralladora y dos cañones 
contracarro y los silencian. 
Conforme avanzan, son batidos 
desde otras posiciones alemanas. 
Unos pocos soldados intentan 
abrirse camino hasta la estación 
de radar, pero encuentran un 
perímetro defensivo impenetrable. 
Los campos de tiro solapados de 
los nidos de ametralladoras 
alemanes evitan que los 
canadienses lleguen a 90 metros 
de la estación. 


Regt. South 
Saskatchewan 


MERRITT 


3 Las Compañías A y D intentan atravesar el puente sobre el Scie y NS Cameron Highlanders 
son detenidas por emplazamientos enemigos; las bajas canadienses son de Canadá 
terribles. Los cadáveres comienzan a cubrir el puente. El teniente coronel 

Merritt restaura el impulso del ataque, dirigiéndose al puente y animando LAW 

a sus hombres a cruzarlo. De manera gradual, los hombres comienzan a 

atravesar corriendo el puente. Sus acciones le valen la primera Cruz 

Victoria canadiense de la guerra. 


9 El general Haase se ha dado cuenta de la amenaza que suponen los 
desembarcos en Pourville para la defensa de Dieppe. Moviliza 
elementos del 1.” Batallón y del 571.? Regimiento y envía a algunos de 
ellos para controlar el cruce de caminos en Petit Appeville y atacar los 
desembarcos desde el terreno elevado al oeste de Pourville. 


BERNOUVILLE 


2 


2 Las Compañías B y C del South Saskatchewan toman Pourville 
y marchan al oeste para capturar las elevaciones, sorprendiendo 
a los oficiales alemanes que se encontraban en la enorme casa 
del acantilado, La Maison Blanche. La resistencia es mínima al 
principio, pero gradualmente se hace más intensa conforme es 

alertada la guarnición de la zona. 


6 05:50 horas El Cameron Highlanders llega a la playa Green con 20 


minutos de retraso. Su oficial al mando, el teniente coronel Alfred 
Gostling, es uno de los primeros hombres en morir. El Regimiento 
Cameron desembarca en ambas riberas del río Scie y el segundo al 

mando, el comandante Law, decide subir por los dos lados del río 
hacia Bas d'Hautot, permitiendo a sus hombres, que están ya en la 
ribera este del río, ayudar al South Saskatchewan en su ataque. 


1 04:50 horas Miembros del South Saskatchewan llegan a la playa Green, pero prácticamente la 
totalidad del batallón desembarca al oeste del río Scie. Esto significa que las compañías A y D 
tienen que cruzar el río por el único puente antes de atacar el terreno elevado al este. 


CANADIENSES 

1 Compañías B y C del South 
Saskatchewan : 

2 Compañías A y D del South 
Saskatchewan 

3 Compañía A del South 
Saskatchewan 

4 Compañía D del South 
Saskatchewan 

5 Compañía D del Cameron 
Highlanders 

6 Compañía D del Cameron 
Highlanders 


ALEMANES 

A Batería de artillería pesada 

B 1." Batallón del 571.? de Infantería 

C Compañía Contracarro del 571.* de 
Infantería ' 

D Sección de Armas Colectivas del 
571. de Infantería i 


PLAYA GREEN 


19 de agosto de 1942, 04:55-08:45 horas, vista desde el noroeste, muestra los ataques 
frustrados de los Regimientos South Saskatchewan y Cameron Highlanders. 
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ció para reunir a sus hombres. Con gran valentía, caminó hacia el puente e 
instó a sus tropas a que hicieran lo mismo. Un puñado de hombres reunió el 
valor necesario para cruzar a la carrera y otros pocos se les unieron a conti- 
nuación. El coronel cruzó una y otra vez el puente acompañando nuevos gru- 
pos, gritando: «¡Veis, no hay ningún peligro!». Entonces, se unió a sus hombres 
en la parte más alejada y dirigió una serie de ataques sobre los emplazamien- 
tos de hormigón del enemigo. Allí donde la acción era más encarnizada, 
estaba siempre el coronel Merritt. Por el enorme valor demostrado aquel día, 
el teniente coronel Charles Merritt fue condecorado con la Cruz Victoria. 

Se tomaron varias posiciones enemigas en las alturas, pero, a pesar del 
gran esfuerzo y el sorprendente valor de las tropas, no pudieron despejar el 
área. El avance se frenó porque cada hombre se vio obligado a refugiarse 
del fuego enemigo. No estaba, sin embargo, todo perdido ya que detrás de 
ellos llegaba la ayuda en la figura del Cameron Highlanders, que entró 
furiosamente en la playa Green al son de las gaitas. 

El Regimiento Cameron llegó con 30 minutos de retraso, a las 05:50 
horas. El retraso fue intencionado, pues su comandante no creía que el Sas- 
Katchewan pudiera despejar la playa y el pueblo en los 30 minutos progra- 
mados, así que tuvo que posponer la llegada de su batallón. Cuando desem- 
barcaron, el primer hombre en morir cuando la lancha de desembarco llegó 
a la playa de guijarros, fue el propio oficial al mando, el teniente coronel 
Alfred Gostling. De nuevo, se cometieron errores y gran parte de las embar- 
caciones de asalto llegaron al lugar equivocado, al oeste del río, mientras que 
la mayor parte de los hombres debían desembarcar al este, para subir por la 
ribera derecha del valle. El comandante Tony Law tomó el mando del bata- 
llón y decidió alterar el plan y subir hacia el interior por el lado occidental 
del Scie. Se indicó al Cameron, que ya había llegado al lado oriental, que se 
uniera al Saskatchewan y ayudara a despejar el terreno elevado. 

El grupo del comandante Law se puso en marcha hacia el interior 
siguiendo el camino en dirección a Bas d'Hautot y Petit Appeville. Durante 
todo el camino a través del río fueron asediados por el enemigo, ubicado en 
la granja Quatre Vents. Para escapar de la peor parte del ataque, Law llevó 
a sus hombres al terreno elevado de la derecha y avanzó bajo la protección 
de los árboles hasta un punto sobre Bas d'Hautot. Desde allí tenían a la vista 
su primer objetivo: el puente que cruzaba el río Scie en Petit Appeville. Para 
consternación del comandante Law, éste vio que el enemigo ya controlaba 
el puente con algunos efectivos. Los desembarcos en Pourville habían aler- 
tado al 571.” Regimiento, y el comandante de la división, el teniente gene- 
ral Haase, sabía que cualquier intento de acercarse a Dieppe desde el inte- 
rior suponía atravesar el puente en Petit Appeville. Envió una sección en 
bicicleta del Batallón I del regimiento a Ouville para controlar el puente, y 
ordenó que una compañía de contracarros y una sección de infantería se 
unieran a él. En el momento en que el comandante Law llegó con su grupo 
de los Cameron, el puente ya estaba protegido por la artillería ligera y la 
infantería. Sólo con las armas que llevaban, los comandos no pudieron orga- 
nizar un ataque contra el puente. Ni siquiera pudieron rodearlo porque el 
camino desde Ouville era un hervidero de soldados enemigos. 

De regreso a los acantilados orientales, el Saskatchewan y el Cameron 
consiguieron acercarse a la emisora de radio y a las trincheras que rodeaban 
la granja Quatre Vents, pero cada vez que arreciaban el ataque eran obliga- 
dos a retroceder por el fuego enemigo. Los refuerzos alemanes estaban lle- 
gando y la posición de los canadienses era insostenible. 


La playa Red, una extensa playa 
de guijarros en Dieppe, cerca de 
la entrada del puerto. Al fondo, 
el cabo oriental que se levanta 
sobre el lugar del desembarco. 
A lo largo de las caras de estos 
escarpados acantilados de roca 
caliza se habían instalado muchos 
nidos de ametralladoras en 
cuevas y refugios subterráneos. 
(Ken Ford) 


EL ATAQUE PRINCIPAL 


l principal objetivo de la operación «Jubilee» era el ataque sobre 
Dieppe y la mayor parte de la fuerza atacante debía desplegarse en la 
playa de la ciudad. El paseo marítimo de Dieppe tiene unos dos kiló- 
metros de longitud y la playa de guijarros está delimitada por un malecón 
bajo que no supera el metro y medio. En el centro, sin embargo, una exca- 
vadora mecánica había abierto una profunda zanja contracarro en la zona 
de guijarros. Tras el malecón y en unos 200 metros hacia el interior, había 
una explanada abierta con parques y jardines. Más allá, a lo largo del Bou- 
levard de Verdun, se encontraban los edificios de la ciudad, principalmente 
hoteles y grandes casas. En el extremo derecho de la playa, bajo el alto cabo 
occidental, se hallaba el casino de la ciudad, un gran edificio blanco que 
estaba vacío desde el inicio de la guerra y que había sido fortificado con la 
incorporación de dos fortines en el lado que daba a la costa. 

Se sabía que los dos cabos en cada extremo de la playa habían sido for- 
tificados por el enemigo, pero la organización de los Aliados no tenía una 
idea clara de la capacidad de estas fortificaciones. De hecho, los alemanes 
habían cubierto el cabo oriental con puestos de ametralladoras y arma- 
mento ligero, todos destinados al control de la playa. Estaban construidos 
en el interior de cuevas y troneras y eran casi invisibles desde el mar. Suce- 
día lo mismo, aunque en menor grado, con el cabo occidental. Al final de la 
playa había dos hileras de alambradas, una sobre los guijarros y otra, de más 
de 2 metros de grosor, sobre el malecón. Todos los caminos que llevaban 
desde el paseo a la ciudad estaban bloqueados por muros de hormigón de 
más de 2 metros de altura por metro y medio de grosor y coronados por 
alambre de espino, separando el paseo de la ciudad con un anillo de hor- 
migón. Estas barreras estaban además fortificadas con ametralladoras. Algu- 
nas tenían incluso el respaldo de armas de 75 y 37 mm. 

La playa de Dieppe fue dividida por los planificadores del ataque en dos 
zonas de desembarco: la playa Red a la izquierda, cerca de la entrada del 
puerto, y la playa White a la derecha, a lo largo del cabo occidental. El Regi- 
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2 Sólo un grupo de 20 hombres del Real Regimiento consigue superar el malecón y 
avanzar hacia Dieppe. Después de unos metros, son separados del resto del batallón 
y no consiguen progresar más. Se refugian hasta que son capturados más tarde. 


1 05:07 horas Las primeras oleadas del Real 
Regimiento de Canadá desembarcan en la 
playa Blue en Puys con 17 minutos de 
retraso. El batallón desembarca bajo el 
fuego del armamento ligero. Los hombres 
que consiguen descender de los lanchones 
no llegan más allá del alto malecón. 
Inmovilizados, los canadienses son 
abatidos uno a uno. Sucesivas oleadas de 
lanchas llegan a tierra y dejan a sus tropas 
en la playa sumidas en el caos. 


BERNEVAL 


Real Regimiento 
de Canadá 


CATO 


9 La llegada de los carros ha desviado un poco 
la atención del enemigo y unos pocos valientes 
logran atravesar el malecón, cruzar el paseo de 
hierba y entrar en la ciudad. Un pequeño grupo 
de una docena de hombres, bajo el mando del 
sargento mayor Stapleton del Regimiento de 
Essex, llega al puerto, pero pronto es 
dispersado y los soldados capturados. 


5 05:30 horas Lanchones LCT depositan los Churchill del Batallón de Calgary 
en la playa. Las lanchas que llevan los primeros nueve carros deberían haber 
desembarcado a la Hora H con la oleada de asalto, pero sufrieron un retraso. Ll 


Algunos carros son alcanzados cuando descienden de los lanchones mientras E] Regimiento 
otros quedan inmovilizados por los guijarros sueltos que obstruyen sus escocés Essex 
orugas. Oleadas sucesivas de carros sufren el mismo problema. Unos pocos JASPERSON 
consiguen abandonar la playa y llegar a la parte trasera del paseo de hierba, 1 
pero no consiguen penetrar en la ciudad a través de las salidas bloqueadas [2] 14,2 
con muros de hormigón. Los cañones contracarro alemanes baten a los canadiense 
carros hasta que éstos son eliminados uno por uno. ANDREWS 
3 Las oleadas de asalto del Regimiento Xx Real de Inf? 
ALIADOS Escocés de Essex desembarcan en la E] Be. Ligera Hamilton 
1 Real Regimiento de Canadá playa Red en Dieppe. Los canadienses canadiense LABATT 
la Grupo del tte. col. Cato (unos 20 hombres) asaltan la playa atravesando una cortina SOUTHAM 
2 Regimiento Escocés de Essex de balas enemigas. Aquellos que A 
2a. Grupo del sargento mayor Stapleton sobreviven avanzan hasta el malecón bajo 
ad E en el extremo de la explanada y se 
3. Real de Infantería Ligera de Hamilton resguardan allí, siendo inmovilizados por el 
3a. Grupo del capitán Hill fuego de las ametralladoras y los morteros. 
4. 14.? Batallón de los Carros de Calgary 
5 Fusileros de Mont-Royal 4 05:20 horas El Real Regimiento de Infantería Ligera de Hamilton desembarca en la playa 
6 Comando A de la Marina Real White. El lugar de desembarco es visible desde los dos cabos situados en los dos extremos 
de la playa de la ciudad. Lo defensores alemanes obligan a los supervivientes a buscar refugio. 


ATAQUE SOBRE DIEPPE 


19 de agosto, 05:07-08:30 horas, vista desde el noroeste que muestra los desastrosos desembarcos en 
las playas Red y White de la 4.2? Brigada de Infantería canadiense. Los desembarcos son inmovilizados 

en las playas en medio de numerosas bajas y sólo unos pocos carros y un puñado de hombres consiguen 
superar el malecón y atravesar el paseo, así como las casas y hoteles en el Boulevard de Verdun. 


6 Los defensores alemanes en el cabo oriental están atrincherados en cuevas y emplazamientos de 


hormigón. Sus posiciones favorables les permiten crear campos de tiro precisos a lo largo de la playa ALEMANES ! d IA 
de la ciudad. A una distancia de sólo unos cientos de metros, son capaces de abatir a los soldados de A  2.* Batallón del 571. Regimiento de 
manera individual, concentrándose particularmente en los operadores de radio y los oficiales. Infantería Ea 
B Plana del 2.? Batallón del 571.2 de 
11 En un último esfuerzo por vencer la resistencia alemana, se Infantería A A 


ordena al Comando A de la Marina Real que desembarque. Durante 
su trayecto hacia la playa, su comandante, el teniente coronel 
Phillips, se da cuenta de que su desembarco sólo contribuirá a que 
la carnicería sea mayor y lo suspende. Es abatido mientras señala 
a las embarcaciones que le siguen que den media vuelta, pero dos 
de ellas no ven la señal y llegan a la orilla, donde todos los 
soldados a bordo son muertos o capturados. 


C  3.* Batallón del 571." de Infantería 


8 Unos pocos hombres del Regimiento de 
Hamilton abandonan la playa y llegan al 
casino, donde combaten cuerpo a cuerpo 
con los defensores alemanes. Un 
pequeño grupo, a las órdenes del 
teniente Hill, logra llegar a la ciudad y 
penetrar hasta la iglesia de Saint Remy, 
pero pronto es obligado a retroceder. 


20d A 7 El cabo occidental alberga muchos 
POURVILLE a puestos de ametralladoras y morteros 
orientados directamente hacia la playa. 
Los cañones antiaéreos y de 75 mm 
barren la costa con sus proyectiles. 
Desde el cuartel general del batallón 
alemán instalado en el Cháteau, el 
comandante del 2.” Batallón del 571." 
Regimiento puede observar el 
desarrollo de la batalla. 


10 07:00 horas En medio de esta confusión, el batallón 
de reserva, los Fusileros de Mont-Royal, desembarca. 
Por desgracia, la mayor parte de las embarcaciones 
vira a la derecha bajo el intenso fuego enemigo y casi 
todo el batallón desembarca en el extremo de la playa 
White, bajo los acantilados del cabo occidental, donde 
quedan aislados y son incapaces de participar en la 
acción. Unos pocos soldados son desembarcados 
delante del casino y algunos de los Fusileros de Mont- 


1 Royal toman parte en el combate allí. 


Na Fusileros 
CÚÓN Mont-Royal 
MENARD 
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miento Escocés de Essex debía atacar la playa Red y el Real Regimiento de 
Infantería Ligera de Hamilton la playa White. El Escocés de Essex tenía que 
concentrarse en tomar la ciudad y el puerto y desplazarse hacia el cabo orien- 
tal para encontrarse con los miembros del Real Regimiento que llegaban 
desde la playa Blue. Se ordenó al Regimiento de Infantería Ligera de Hamil- 
ton que tomara la parte occidental de la ciudad, atacara el cabo occidental y 
se uniera a los soldados del Regimiento Saskatchewan que llegaban desde la 
playa Green, para controlar la batería pesada Goering detrás de Dieppe. 

El 14.” Batallón de Carros (los Carros de Calgary) desembarcaría ocho 
de sus Churchill con las fuerzas de asalto en la playa White y el resto en las 
sucesivas oleadas. Se le había encomendado la tarea de tomar la ciudad y 
desplazarse entonces al interior para encontrarse con los miembros del 
Cameron Highlanders de la playa Green y atacar el aeródromo en Saint 
Aubin y el que se sospechaba que era el cuartel general de la división ale- 
mana en Arques-la-Bataille. 

La operación «Jubilee» requería que los ataques de los flancos en las 
playas Blue y Green se realizaran 30 minutos antes de los desembarcos en 
Dieppe. De esta manera, ambos cabos sobre la ciudad serían atacados desde 
la retaguardia cuando el principal ataque comenzara en la playa de la ciudad. 
La rápida toma de estos cabos era, por lo tanto, vital para el desarrollo del 
plan global, ya que si el enemigo conservaba las posiciones en las alturas, la 
situación en la playa principal sería insostenible. Era imperativo que las tro- 
pas de asalto salieran de la playa y se alejaran del fuego enemigo que llegaba 
desde los cabos lo más rápido posible. Permanecer en la playa les depararía 
una muerte segura. Sin embargo, una vez que se hubieran lanzado los ata- 
ques por los flancos sería obvio para el enemigo que se iban a realizar otros 
desembarcos en el mismo Dieppe. De este modo, el factor sorpresa se per- 
dería, así que el éxito de la operación residía en la eficacia del apoyo naval y 
aéreo y, sobre todo, en la rapidez de ejecución de las tropas de asalto. Las tro- 
pas debían salir de la playa y llegar a la ciudad. 

A las 05:20 horas, a algunos kilómetros de Dieppe, los destructores Ber- 
keley, Bleasdale, Garth y Albrighton, así como el cañonero Locust, se dispersa- 
ron y tomaron posiciones de bombardeo a popa de los lanchones que trans- 
portaba al Regimiento Escocés de Essex y al Real Regimiento de Infantería 
Ligera de Hamilton hasta las playas. Diez minutos después, los buques abrie- 
ron fuego con sus cañones de 101 mm sobre los edificios que se alineaban 
a lo largo del paseo marítimo de Dieppe. Se incendiaron tres edificios y los 
destructores desviaron entonces su atención hacia las posiciones enemigas 
en los dos cabos. Al mismo tiempo, la RAF atacó los cabos con bombas y 
fuego de cañón. Cuando los aviones ascendieron alejándose, de vuelta sobre 
el canal de la Mancha, llegó una segunda oleada lanzando bombas fumíge- 
nas para envolver las alturas en una nube de humo ocre. A las 05:23 horas, 
las oleadas de asalto desembarcaron en las playas Red y White con sólo tres 
minutos de retraso. 

El fuego enemigo no fue muy intenso al principio y los lanchones des- 
cargaron en la playa sin encontrar demasiada oposición, volviendo a mar 
abierto sin sufrir pérdidas. Las tropas llegaron a tierra con pocas bajas y 
comenzaron a dirigirse hacia el primer anillo de alambrada atravesando 
unos 80 metros de playa abierta. Superaron la primera alambrada y se diri- 
gieron a la segunda sobre el malecón. Las cosas empezaron a ir mal. El ene- 
migo, recuperado del bombardeo, había tomado las posiciones orientadas 
al malecón y abrió fuego intenso sobre los canadienses. La lluvia de balas de 


Vista a través del paseo desde 
un lugar cercano a la unión de 
las playas Red y White, tomada 
después del ataque. Ingenieros 
alemanes retiran carros de la 
playa: están usando el Bert para 
remolcar al Chief más allá del 
malecón. Éste no fue un gran 
problema para los carros que 
consiguieron desembarcar: 
algunos lograron salvarlo y 
llegaron al paseo marítimo. 

Las dos chimeneas que aparecen 
al fondo pertenecen a la fábrica 
de tabaco, que se incendió 
durante el bombardeo. 
(Bundesarchiv, 101/292/1242/6) 
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ametralladora y granadas de mortero comenzó a causar bajas en las tropas 
que estaban en playa abierta y los hombres buscaron refugio de manera ins- 
tintiva detrás del malecón y de los bancos de guijarros. Delante de ellos se 
levantaba el segundo cinturón de alambrada y, tras él, 200 metros de 
terreno abierto. Cada vez que los hombres intentaban abrir una brecha en 
la alambrada eran abatidos. Si cualquiera de ellos asomaba la cabeza sobre 
el muro se convertía en objetivo de un francotirador. La mayoría de los 
hombres se tiraban al suelo y se protegían enterrándose bajo los guijarros, 
esperando en medio del caos a que se diera alguna orden. 

Más alarmante que la exposición de las tropas, era el fuego que barría 
toda la playa desde los cabos que se encontraban en los flancos. Resultaba 
casi imposible localizar las posiciones alemanas, protegidas como estaban 
del mar, inmunes a los disparos de la Marina. Mientras las ametralladoras y 
los morteros alemanes arrasaban la playa, los francotiradores enemigos aba- 
tían a los hombres uno a uno. Los llamativos aparatos de radio que llevaban 
a la espalda algunos soldados los convertían en objetivos fáciles. Aquellos 
que intentaban protegerse del fuego recibían disparos en cuanto desplega- 
ban las antenas e intentaban comunicarse con los buques. Había también 
muchos otros objetivos importantes y fáciles para los francotiradores. Los 
oficiales sufrieron al permanecer de pie e intentar reunir a sus hombres. 
Dotaciones de mortero y ametralladoras, ingenieros y especialistas en demo- 
lición, todos fueron víctimas, pues los tiradores enemigos enseguida identifi- 
caban sus voluminosos equipos. Inmovilizados como estaban, pronto quedó 
claro para los canadienses que la mejor manera de seguir vivos en la playa era 
fingir que estaban muertos. 

Las tropas que desembarcaron en las playas Red y White deberían haber 
recibido la cobertura y la potencia de fuego de los carros para apoyarles desde 
el momento en que tocaron tierra, pero ninguno había llegado. El Regi- 
miento Escocés de Essex y el de Hamilton llevaban expuestos en la playa diez 
minutos antes de que las primeros LCT con los imprescindibles carros de 
combate tocaran las olas. Así que en esos primeros minutos cruciales, cuando 
más jugaban, la infantería se vio privada del valioso fuego de protección. 

Las primeras tres LCT llegaron entre las 05:33 horas y las 05:38 horas 
con nueve carros Churchill. Entonces la playa estaba bajo fuego enemigo. 
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El armamento alemán más pesado comenzó a concentrar su ataque en los 
LCT a medida que se acercaban a la orilla y salían de la cortina de humo. 
Ninguna de las embarcaciones salió indemne. Poco después, la segunda olea- 
da de tres LCT llegó para dejar su dotación de carros en el tumulto y tam- 
bién se convirtió en objetivo de los obuses alemanes. 

El LCT145 desembarcó con éxito sus tres carros, pero fue alcanzado 
mientras se retiraba, inutilizado y hundidao cerca de la playa. También fue 
hundido después de retirarse de la playa el LCT126, pero antes había 
desembarcado sus carros. El LCT127 sufrió graves daños después de haber 
completado su misión y gran parte de su tripulación fue muerta o herida, 
pero logró volver al mar y retirarse. El LCT159 fue alcanzado mientras se 
acercaba a la orilla y llegó a ésta con la rampa bajada hasta la mitad; al des- 
cargar los carros, había quedado completamente inservible y no pudo aban- 
donar la playa. También quedó atrapado en la orilla el LCT121, neutrali- 
zado por los obuses enemigos. La tripulación de el LCT163 intentó en no 
menos de tres ocasiones llegar a la orilla; los tres primeros intentos fueron 
fallidos y perdió a su timonel. 

Media hora después, la tercera oleada de cuatro LCT recibió un castigo 
mayor. El LCT124 depositó sus carros y se retiró, pero fue hundido más 
tarde. El LCT125 desembarcó sólo un carro antes de que su patrón recibiera 
del jefe de la unidad naval principal de la playa la orden de retirarse. Se des- 
conoce la causa. Unos 45 minutos después, el LCT125 regresó y varó de 
nuevo, pero sus oficiales y toda su tripulación fueron abatidos o heridos en 
el intento. Un segundo carro consiguió salir de la embarcación antes de que 
los oficiales heridos retiraran el barco al mar donde fue remolcado por el 
HMS Alresford. El LCT165 había sido alcanzado en el sistema de dirección, 
pero consiguió varar y desembarcar sus carros. Entonces consiguió volver al 
mar y más tarde fue reparado. Por ultimo, el LCT166 depositó sus carros sin 
dificultad y se retiró. En total, 28 de los 30 carros asignados a la operación 
desembarcaron en las playas Red y White. De estos, sólo dos se hundieron 
en aguas profundas. 

La llegada de los carros a la playa debería haber permitido a los canadien- 
ses encontrar una salida. Deberían haber proporcionado suficiente cobertura 
y fuego de apoyo para permitir que se reanudase el avance sobre Dieppe. 
En realidad, fue muy difícil para los carros conseguir tracción sobre los 
grandes guijarros y piedras sueltas de la playa. Al rotar sobre los guijarros, las 


Un Churchill de los Carros de 
Calgary, puesto fuera de combate 
frente al casino, en la playa 
White. Al fondo, el cabo 
occidental donde las 
ametralladoras enemigas 
disponían de un sector de tiro 
privilegiado sobre los canadienses 
que se encontraban en la playa de 
guijarros. (Bundesarchiv, 
101/362/2207/22) 


Uno de los lanchones de carros 
(el LCT 159) que llevó los 
blindados del Regimiento de 
Calgary hasta la playa. Los LCT 
eran los barcos más grandes que 
podían llegar hasta la orilla y su 
gran volumen los convirtió en 
tentadores objetivos para la 
artillería enemiga. El LCT159 
formaba parte de la primera 
oleada y quedó inutilizado en el 
momento en que llegó a tierra, 
a las 05:30 horas. (National 
Archives of Canada, C-17292) 


orugas se hundían con frecuencia en profundas zanjas, introduciendo pie- 
dras entre las ruedas de transmisión y las orugas, provocando así la rotura. 
Los carros que consiguieron atravesar los traicioneros guijarros, traspasaron 
la alambrada y, más allá del malecón, tuvieron que soportar el fuego de 
numerosos cañones contracarro. Ya en los jardines abiertos fuera de la 
playa, eran menos vulnerables al bombardeo, pero descubrieron, para su 
desesperación, que no eran capaces de abrir una brecha en los muros de 
hormigón que bloqueaban cada salida del paseo marítimo. Todos los inge- 
nieros que deberían haber acompañado a los carros para abrir paso en los 
muros de hormigón, estaban atrapados en la playa o en los LCT neutraliza- 
dos e incendiados, junto con sus equipos. Unos 15 carros consiguieron aban- 
donar con éxito la playa pero pudieron hacer poco más que recorrer el 
paseo marítimo de arriba abajo con gran estruendo y sumidos en una irri- 
tante impotencia, disparando sobre objetivos imprevistos y recibiendo como 
respuesta una lluvia de proyectiles enemigos. Muchos de ellos regresaron 
después con frustración a la playa, donde sirvieron simplemente como for- 
tines móviles hasta que se les acabó la munición. 

El valor y la determinación permitieron a unos pocos miembros del 
Regimiento Escocés de Essex superar el malecón y atravesar el paseo marí- 
timo. Un grupo dirigido por el sargento mayor Stapleton hizo un hueco en 
la alambrada con un torpedo Bangalore, y entre el humo y la confusión que 
acompañó la llegada de los carros consiguió atravesar el paseo y llegar hasta 
las casas a lo largo del Boulevard de Verdun. El sargento mayor reunió a su 
grupo y lo dirigió a través del muelle del Hable que daba al puerto, pero fue 
herido por un francotirador y capturado. El resto de su grupo se dispersó y 
fue obligado a retirarse por la intensidad del fuego enemigo procedente del 
cabo oriental. Otro grupo de ocho soldados avanzó desde la playa e intentó 
tomar los hoteles de la zona más alejada de los jardines, alineados a lo largo 
del Boulevard, pero siete de los soldados cayeron en el intento ante el fuego 
alemán, dejando al soldado raso Fleming solo y rodeado por el enemigo. 

En el otro extremo de los desembarcos, el Regimiento de Hamilton en la 
playa White tuvo algo más de suerte. Muchos de sus miembros salieron de 
la playa y neutralizaron los fortines situados al lado del casino. Se infiltraron 
en el gran edificio blanco y mantuvieron una lucha encarnizada con los ale- 
manes en el interior, abatiendo o hiriendo a todos los que se encontraban 
allí. Durante un rato, el casino fue defendido de los repetidos intentos del 
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enemigo por volver a tomarlo. Desde sus ventanas, los tiradores de las Bren El LCT121 formaba parte de la 
podían ofrecer fuego de protección a los que intentaban llegar desde la segunda oleada que llevó los 


playa. El teniente Tony Hill dirigió a un grupo de una docena de hombres  “4rros Churchill de los de Calgary 
a Dieppe. Consiguió depositar los 


del Regimiento de Hamilton desde el casino a través del Boulevard de Ver- entros, pero Tre Intíllizadía paco 
dun y en el interior de los edificios de la ciudad. Intentaron escalar sin éxito después. (Bundesarchiw, 
una de las barreras contracarro, pero el fuego enemigo les obligó a aban-  101/MW6380/18A) 
donar el intento. En su lugar, se abrieron camino por las ventanas de uno 

de los edificios del paseo marítimo y salieron por la parte trasera de éste. 

Los francotiradores siguieron el curso de su avance, hostigándoles con 

fuego constante. Intercambiaron disparos con las patrullas alemanas mien- 

tras avanzaban poco a poco en la ciudad, pero los grupos enemigos que iban 

atrayendo les obligaron a cobijarse en un cine. Ahí, otro grupo del de 

Hamilton, liderado por el comandante Lazier, se unió al teniente Hill. 

Mientras los oficiales decidían el siguiente movimiento, los alemanes asalta- 

ron el edificio con la protección de granadas fumígenas. Abrumados por el 

ataque, los soldados del Regimiento de Hamilton fueron obligados a reti- 

rarse a través del Boulevard hasta el interior del casino. Otro grupo de unos 

18 hombres, dirigido por el sargento George Hickson, consiguió llegar al 

casino y a la ciudad, decidido a atacar su principal objetivo, la central tele- 

fónica. Penetraron en las estrechas calles de Dieppe unos pocos metros 

antes de que fueran obligados a retroceder por los francotiradores y por la 

falta de munición. Cortaron todos los cables telefónicos que pudieron 

encontrar y se retiraron entonces al casino. 

El general de brigada Southam, comandante de la 6.* Brigada canadiense, 
había establecido su cuartel general en un hueco cavado en las piedras, con 
el malecón a sus espaldas como protección. Era el único oficial del cuartel 
general de su brigada que había llegado a tierra. El general de brigada Lett, 
comandante de la 4.* Brigada canadiense, nunca consiguió llegar a la playa, el 
LCT que lo transportaba había sido tan tocado que había perdido a toda su 
tripulación. El mismo Lett fue gravemente herido, pero antes de perder el 
conocimiento delegó el mando de la brigada en el teniente coronel Labatt. 

Intentando poner orden entre tanta confusión, el general de brigada Sout- 
ham evaluó la situación. Recibió información de que sus hombres estaban en 
el casino y esto le dio un motivo de esperanza. Si este hecho se podía aprove- 
char, todavía sería posible llevar a las tropas a lo alto del cabo occidental. 

A bordo del buque del cuartel general, el general de división Roberts 
estaba recibiendo informes contradictorios e imprecisos de la situación en 


tierra. Sabía que los desembarcos en Dieppe tenían dificultades, pero desco- 
nocía la magnitud del problema. La información que se le suministraba indi- 
caba que la mayor parte del fuego enemigo procedía del cabo oriental. Roberts 
decidió, por lo tanto, desplegar su reserva flotante en un intento por neutrali- 
zar esta oposición. En consecuencia, los Fusileros de Mont-Royal fueron envia- 
dos a la playa Red para ayudar al Escocés de Essex en la toma del cabo. 

Con la ayuda del humo y a pesar de la dura oposición del enemigo, los 
Fusileros de Mont-Royal desembarcaron a las 07:04 horas. La resistencia ale- 
mana no había disminuido lo más mínimo durante los 90 minutos siguien- 
tes a las primeras oleadas de asalto. Los Fusileros fueron recibidos con una 
lluvia de proyectiles que les sumió de inmediato en la desorganización. Las 
lanchas que transportaban a muchos de ellos, casi 300 hombres, fueron 
arrastradas demasiado lejos a la derecha y los hombres descendieron en una 
pequeña playa bajo los acantilados del cabo occidental. Allí permanecieron 
aislados de la batalla, incapaces de moverse a izquierda o derecha, hasta que 
se rindieron esa mañana. El resto del batallón sufrió grandes pérdidas tan 
pronto como alcanzó la playa. Los supervivientes se unieron al resto de las 
otras dos unidades compuestas poco más que por individuos que luchaban 
por seguir vivos y por entender algo en la confusión que les rodeaba. 
Durante el curso de la batalla, varios de estos francocanadienses penetraron 
en la ciudad; pocos regresaron. 

En la playa, la situación empeoraba por momentos. El número de heri- 
dos aumentaba y la capacidad para ayudarles se reducía constantemente. 
Los camilleros y el personal sanitario caían víctimas del intenso fuego ale- 
mán. En general, el enemigo parecía estar respetando el distintivo de la cruz 
roja, permitiendo a los sanitarios prestar socorro sin problemas a los heri- 
dos. No obstante, los proyectiles, los morteros y los disparos de las ametra- 
lladoras que barrían la playa abatían sin distinciones a los soldados, tanto si 
llevaban un fusil como el distintivo de la cruz roja. Los enfermeros demos- 
traron un gran valor llevando a cabo un gran trabajo en la playa bajo las con- 
diciones más espantosas. Junto a ellos, el páter del Regimiento de Hamilton, 
el capitán J.W. Foote, hizo un verdadero esfuerzo llevando sin descanso 
entre las balas y los morteros a los heridos hasta los puestos de socorro y con- 
solando a los heridos y los moribundos. Incluso al final, rechazó la oportu- 
nidad de ser evacuado y prefirió quedarse con los heridos en cautividad. Por 
su valor, el capitán John Foote fue condecorado con la Cruz Victoria, el ter- 
cer hombre que la recibió por su enorme valor durante el ataque. 

Mientras los Fusileros de Mont-Royal llevaban a cabo su ofensiva, el 
general de brigada Roberts consideraba qué hacer con el comando de la 
Marina Real. En principio, el comando había sido incluido en el combate 
para enfrentarse a los buques en el puerto y para actuar como un grupo 
especialmente preparado para sacar las barcazas de desembarco alemanas 
que se resguardaban allí. Como el puerto estaba todavía en manos del ene- 
migo, se abandonó esta idea y el comando se puso a disposición del jefe de 
las fuerzas de tierra. Roberts decidió utilizarlo como refuerzo en los desem- 
barcos en la playa White. Ordenó al teniente coronel Phillips que atacara el 
cabo occidental con sus infantes de marina y ayudara al Regimiento de 
Hamilton y al Batallón de Mont-Royal a llegar a la ciudad. 

Los infantes de marina desembarcaron del Locust y de los dragaminas 
franceses en los que habían atravesado el canal de la Mancha y subieron a 
ocho lanchas de desembarco. Las embarcaciones se dirigieron a la orilla 
acompañadas de los dragaminas que iban creando una cortina de humo 
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EL ATAQUE SOBRE LAS PLAYAS RED Y WHITE (páginas 70-71) 
Tropas alemanas en el cabo occidental sobre las playas Red 

y White disparan con una MG-34 (1) a los soldados que han 
conseguido salir de la playa White. La MG-34 era la 
ametralladora ligera estándar del Ejército alemán. Se cree que 
fue el modelo de ametralladora más utilizado durante la guerra. 
Su rendimiento era excepcional, con una cadencia de tiro de 
750 disparos por minuto y una velocidad inicial de 838 m por 
segundo. (La británica Bren y la estadounidense Browning 
tenían una cadencia de 500 dpm). Su principal defecto era su 
excesiva mecanización; la calidad de su diseño requería niveles 
de producción muy precisos, lo que implicaba procesos de 
fabricación muy largos. El polvo y la arena podían obstruir con 
facilidad sus piezas minuciosamente construidas y era un arma 
de costosa producción, pero su precisión y rendimiento 
pesaban más que todos estos factores. Los soldados alemanes 
en el cabo occidental disponían de una vista privilegiada de los 
desembarcos canadienses en las playas Red y White de 
Dieppe (2) y, cuando los lanchones de desembarco entraron 

en su alcance, fueron recibidos con un torrente de fuego. 
Aunque las tropas canadienses buscaron protección 
desesperadamente, era muy difícil encontrarla en la playa, 


ya que las armas enemigas cubrían el litoral desde todos los 
ángulos, también desde las calles y casas de la ciudad (3). 

La gran explanada detrás de la playa (4) era como una galería 
de tiro. Cualquiera que cruzara este paseo de hierba hacia la 
ciudad en un esfuerzo por escapar de la muerte en la orilla 
era también vulnerable desde todos los ángulos. Aquellos 
carros que consiguieron salir de la playa y llegar al paseo 
marítimo encontraron todos los caminos que salían del mismo 
bloqueados con altos muros de hormigón y protegidos con 
ametralladoras. Toda el área dominada por el cabo estaba 
cerrada. Los carros y los hombres estaban atrapados como 
peces en una pecera. El casino (5) proporcionó algo de 
protección a aquellos pocos canadienses del Real Regimiento 
de Infantería Ligera de Hamilton que habían llegado hasta él, 
pero primero tuvieron que despejar el interior del edificio sala 
por sala. Cuando el casino fue tomado ya no había una salida 
segura por la parte trasera. Ese camino también estaba 
cubierto por las ametralladoras del cabo occidental. 

La tragedia demostró que aquellos que habían cuestionado 

la pertinencia de lanzar un asalto frontal contra el área más 
solidamente fortificada de la ciudad no se equivocaban. 
(Howard Gerrard) 


para protegerlas de las baterías alemanas de la orilla. A unos tres kilómetros, 
la flotilla fue alcanzada y quedó bajo el fuego enemigo, que iba aumentado 
de intensidad a medida que se reducía la distancia. Pronto se sumaron tam- 
bién los disparos de los morteros y las ametralladoras. Poco después, cuando 
la fuerza de asalto llegó a aguas menos profundas, los dragaminas se aleja- 
ron dejando que las pequeñas embarcaciones completaran la aproximación 
solas. En cuanto las embarcaciones salieron de la cortina de humo, pronto 
quedó claro para el teniente coronel Phillips, que iba a la cabeza, que la 
playa que estaba delante de ellos era un completo desastre. Embarcaciones 
en llamas estaban esparcidas en la orilla, llena de cadáveres de los soldados 
canadienses. Devastadoras ráfagas de disparos alcanzaron su embarcación y 
el mar que les rodeaba. Era evidente para el coronel que ya no serviría para 
nada continuar con el desembarco. Arriesgando su propia vida, Phillips per- 
maneció de pie en la embarcación y dio la señal a los lanchones que le 
seguían de suspender los desembarcos y de dirigirse hacia la cortina de 
humo para protegerse. En ese momento, el coronel fue alcanzado y herido 
de muerte. La mayor parte de las embarcaciones consiguieron dar la vuelta, 
pero dos de ellas no vieron la señal y siguieron adelante con el desembarco. 
Todos los infantes de marina de esas dos embarcaciones fueron muertos, 
heridos o capturados; ninguno de ellos regresó. 

Después de ser testigos del fracaso del comando de la Marina Real, el 
oficial de mayor rango al frente de los dragaminas se comunicó con el HMS 
Calpe informando de la catástrofe. Alrededor de las 09:15 horas, el general 
de división Roberts fue informado de que la situación en las playas Red y 
White estaba fuera de control. Con todas sus fuerzas desplegadas, no que- 
daba mucho más que hacer, y Roberts se preparó para admitir la derrota. 


ARRIBA El capitán John W. Foote, 
páter del Real Regimiento de 
Infantería Ligera de Hamilton, 

uno de los tres hombres que ' 
recibieron la Cruz Victoria por 

el ataque sobre Dieppe. Recibió 
la condecoración por su valor 
ocupándose de los fallecidos. y los 
heridos en las playas Red y White. 
Rechazó el ofrecimiento de ser 
evacuado y fue capturado junto 

a sus hombres. (National Archives 
of Canada, PA-501320) 


ARRIBA, IZQUIERDA Buques de 
guerra en acción a cierta 
distancia de Dieppe, disparando 
al cabo oriental a la izquierda de 
la entrada del puerto. Los 
destructores de la Marina Real se 
acercaron a la costa en muchas 
ocasiones para atacar los 
objetivos del cabo oriental, pero 
las baterías enemigas les 
obligaron siempre a retirarse. 
(Imperial War Museum, A11232) 


Las bajas fueron numerosas en 
todas las playas. Aquí, varios 
canadienses heridos yacen sobre 
la playa en Dieppe junto a un 
carro Churchill inutilizado. Al 
fondo, el humo de un lanchón de 
carros abandonado e inmovilizado 
se eleva sobre el campo de 
batalla. (Bundesarchiv, 
101/292/1205/14) 
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LA REACCIÓN ALEMANA 


El ataque sobre Dieppe había logrado ser una sorpresa desde el punto de 
vista táctico. En contra de lo que muchos han opinado después, los alemanes 
no esperaban el ataque. El primer indicio de que se estaba preparando algo 
llegó cuando la flotilla de unidades sutiles que transportaba al Comando 3 a 
Berneval se encontró con el convoy alemán. El ruido de esta acción naval 
llegó a tierra y fue escuchado por tres buques de descubierta destinados 
cerca de Dieppe. Se consideró que era lo suficientemente significativo como 
para alertar a los mandos costeros. 

En principio, se pensó que la acción era uno de los ataques habituales 
que se llevaban a cabo sobre los convoyes a través del canal de la Mancha. 
Mientras se investigaba el incidente, el cuartel general de la división del 
teniente general Konrad Haase en Envermu fue informado de que se esta- 
ban produciendo desembarcos en Berneval y Quiberville. Unos minutos 
más tarde, llegaron noticias de un bombardeo en la costa de Dieppe y de 
que cazas británicos estaban atacando los cabos oriental y occidental. Un 
poco después, se informó de otros desembarcos en Pourville y Puys. El pri- 
mer pensamiento de Haase fue que se trataba de un ataque de los coman- 
dos; más tarde, con los informes que llegaban sobre los otros desembarcos, 
quedó convencido de que se trataba de una invasión. Estos acontecimientos 
se comunicaron siguiendo la cadena de mando y fueron registrados en el 
cuartel general del Decimoquinto Ejército alemán a las 05:30 horas. Las opi- 
niones estaban divididas ya que todavía no estaba claro si se trataba de una 
invasión o de un ataque local. No obstante, 30 minutos después, se creyó 
conveniente alertar a las reservas del Decimoquinto Ejército. Se avisó a la 
10.* División Panzer, a la División Leibstandarte SS Adolf Hitler y a la 7.* Divi- 
sión de la Luftwaffe para que se prepararan. A las 07:00 horas, el jefe de 
Estado Mayor del Decimoquinto Ejército alertó a Berlín. Se indicó al jefe del 
Alto Estado Mayor de Hitler, el general de artillería Alfred Jodl, que el ene- 
migo había desembarcado con un gran número de efectivos y que el Deci- 
moquinto Ejército había tomado las medidas adecuadas. Se le explicó que 
las reservas locales estaban contraatacando y que se había alertado a las 
reservas del ejército. 

A las 07:15 horas, el general Kuntzen en el cuartel general del LXXXI 
Cuerpo informó al cuartel general del Decimoquinto Ejército de que creía 
que la operación enemiga eran tan sólo una acción local que debía resol- 
verse con las reservas locales. No obstante, el mariscal de campo Von Runds- 
tedt, comandante en jefe en el oeste, pensó que era prudente alertar a todos 
los mandos del ejército y la fuerza aérea de que los desembarcos podían ser 
una maniobra de distracción para desviar la atención de otros desembarcos 
en otras zonas y pidió la máxima vigilancia. A las 07:50 horas, Kuntzen pidió 
a la aviación apoyo contra las embarcaciones enemigas, pero solicitó que no 
se produjera ninguna intervención aérea sobre el combate que se estaba 
desarrollando en tierra. Se solicitó también un reconocimiento aéreo sobre 
el Canal para identificar los refuerzos enemigos en el mar. 

Más cerca de la acción, el comandante de la 302.* División de Infantería 
había empezado ya a desplegar sus reservas. Se ordenó al comandante Blú- 
cher que reuniera una fuerza para contraatacar los desembarcos en Berneval. 
En Puys, las unidades locales informaron de que el desembarco enemigo 
había sido contenido y de que ninguna de las fuerzas invasoras había conse- 
guido salir de la playa. No había noticias sobre los desembarcos en Quibervi- 


Poco tiempo después de los 
desembarcos del asalto inicial en 
la playa de Dieppe, el área era un 
cuadro de muerte y destrucción. 
La imagen tomada después de la 
incursión da idea de la masacre 
que se produjo durante la batalla. 
Ésta es otra vista del carro de la 
página 73 (National Archives of 
Canada, C-14160) 


lle y se había perdido la comunicación con la batería en Varengeville. Enton- 
ces llegaron noticias del ataque sobre Dieppe. Haase se dio cuenta de que 
estaba enfrentándose a desembarcos en un frente de 18 kilómetros, desde 
Quiberville a Berneval, pero decidió confiar en las unidades locales para con- 
tener el ataque hasta que la situación se aclarase. No quería precipitarse. 

Durante un rato, las cosas no se presentaban muy bien para la 302.* Divi- 
sión. La batería de Varengeville transmitió que estaba siendo atacada. Tam- 
bién llegaron noticias de que Pourville había sido tomado y de que las tro- 
pas enemigas estaban avanzando hacia la estación de radar en la granja 
Quatre Vents, pero la situación en Dieppe parecía marchar bien. Pocos sol- 
dados habían salido de la playa y los carros que habían desembarcado fue- 
ron neutralizados en el paseo marítimo. Siendo consciente de que los 
desembarcos en Pourville constituían la mayor amenaza, Haase envió a la 
compañía ciclista desde Gueures y las secciones contracarro y de cañones de 
acompañamiento del 371.* Regimiento desde Offranville a Petit Appeville 
para controlar el puente sobre el Scie y proteger la granja Quatre Vents 
desde la retaguardia. Ordenó también a una potente patrulla de Ouville 
que ayudara a la batería en Varengeville. 

A las 06:00 horas, parecía que la situación comenzaba a estabilizarse. Las 
defensas en Dieppe estaban resistiendo, ninguna de las fuerzas enemigas 
había salido de la playa en Puys y la situación en Berneval era estable. La 
principal preocupación de Haase era el flanco izquierdo en Pourville y 
Varengeville. Cuando, poco después, se enteró de que una importante 
fuerza enemiga estaba subiendo por el valle del Scie desde Pourville, deci- 
dió desplegar su principal reserva. Haase envió al 1.” Batallón del 571." 
Regimiento desde Ouville hacia los desembarcos en Pourville, ordenando a 
la mitad que girara a la izquierda y bajara por el valle hacia Pourville y al 
resto que se uniera a la compañía contracarro en Petit Appeville. Envió tam- 
bién a la 302.* Compañía Contracarro a Dieppe. Con estas medidas confiaba 
en poder estabilizar la situación. 

El general Adolf Kuntzen en el LXXXI Cuerpo estaba preocupado por la 
situación desde un punto de vista más global. Para respaldar a las fuerzas de 
Haase, ordenó a dos batallones del 676.” Regimiento de Infantería de la cer- 
cana 336.* División que avanzaran para consolidar la situación alrededor de 
Offranville y actuaran como otra reserva en caso de que el enemigo consi- 
guiera romper la defensa en algún punto. Todas las miradas estaban puestas 
entonces en la 302.* División, esperando que pudiera contener los desembar- 
cos. Viendo el desarrollo de la acción, es evidente que fue capaz de hacerlo. 
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LAS BATALLAS 
AÉREA Y NAVAL 


, tando se informó por primera vez a la RAF sobre la escala del ata- 
que a Dieppe, ésta reaccionó con entusiasmo. Era la oportunidad, 
tanto tiempo esperada, de contraatacar a la Luftwaffe en Francia y 
causarle daños importantes. En agosto de 1942, la mayor parte de la fuerza 
de combate de la Luftwaffe estaba concentrada en el frente del este, ayu- 
dando al ejército alemán en su ofensiva del verano. El norte de Francia, Bél- 
gica y los Países Bajos estaban controlados por la Luftflotte 3, a las órdenes 
del mariscal de campo Hugo Sperrle. La Luftflotte 3 de Sperrle había parti- 
cipado en las campañas en los Países Bajos y el norte de Francia en 1940, y 
en la Batalla de Inglaterra y el posterior bombardeo estratégico. En la pri- 
mavera de 1941, la mayor parte de sus unidades se habían trasladado al este 
para participar en el ataque sobre la Unión Soviética. Desde entonces, la 
poderosa fuerza de Sperrle había sido debilitada y durante 1942 sólo fue 
capaz de realizar bombardeos menores sobre el Reino Unido y vuelos de 
interceptación contra los aviones aliados. Sus fuerzas eran tan sólo dos 
Geschavader (escuadrones) de caza y dos de bombardeo. Las Jagdgeschwader 
2 y 26 tenían cada una tres grupos (Gruppen), con unos efectivos nominales 
de 90 cazas. Cada una de las dos alas de bombardeo -Kampfgeschwader 2 y 
40- tenía también tres grupos, cada uno con 90 aviones. Éstos se completa- 
ban con unidades de entrenamiento y reconocimiento. Tanto las unidades 
de cazas como las de bombarderos no disponían a menudo de su dotación 
completa debido a la falta de tripulaciones formadas o porque algunos de 
los aviones eran inservibles. La débil capacidad operativa de la Luftflotte 3 
requería administrar sus recursos y esto tuvo como consecuencia una cierta 
reticencia a entablar combates aéreos a gran escala. 

El debilitamiento del poder de la Luftwaffe en Francia contrastaba con 
la creciente fuerza de la RAF. Desde la Batalla de Inglaterra, la RAF se había 
convertido en una potente fuerza, equipada con un número creciente de 
pilotos expertos y modernos aviones. Había llevado el combate de nuevo a 
Alemania con bombardeos nocturnos contra sus ciudades y plantas indus- 
triales, había asegurado el control del espacio aéreo de Gran Bretaña con 
nuevos escuadrones de cazas diurnos y nocturnos, y recorría con libertad el 
norte del continente en ataques diurnos. Pero no podía arrastrar a la Luft- 
wafte a la batalla. Se luchaba en escaramuzas y ambos bandos infligían y 
sufrían pérdidas, pero la escala de las acciones era siempre relativamente 
reducida. El ataque sobre Dieppe cubriría el mar a cierta distancia de la 
costa francesa con barcos y miles de tropas aliadas, un objetivo que la Luft- 
waffe no podía ignorar. La Luftflotte 3 y sus grupos de caza y bombardeo 
tendrían que despegar y luchar, y esta vez la RAF estaría preparada. 


La batalla aérea 
El jefe del elemento aéreo del asalto a Dieppe era el general de división 
Leigh-Mallory. Dirigía el Grupo 11 del Mando de Caza que controlaba todo 


Imágenes tomadas desde el 
Spitfire de un sargento noruego 
de la RAF mientras ataca a un 
Dornier Do 17 sobre Dieppe. 

El bombardero es alcanzado en 
el motor izquierdo y comienza 
a arder. Momentos más tarde, 
se estrella en el mar. (Imperial 
War Museum, C3195) 


Soldados canadienses, muchos 
de ellos heridos, de regreso 

a su buque base durante 

el ataque. (National Archives 
of Canada, PA-116298) 


el sureste de Inglaterra. Para el ataque, el Grupo 11 tenía bajo su mando 46 
escuadrones de cazas Spitfire, ocho de Hurricane, tres de Typhoon y cuatro 
de Mustang, y siete escuadrones de bombarderos Boston y Blenheim. Una 
fuerza de estas dimensiones no se había reunido para una operación desde 
la Batalla de Inglaterra, dos años antes. 

Los aviones Boston y Blenheim del Grupo 2 del Mando de Bombardeo 
atacarían y tenderían humo para ayudar al desembarco de las tropas. Los 
Hurricane solían utilizarse como cazabombarderos, atacando los objetivos 
terrestres con fuego de cañón y bombas. Los Mustang proporcionarían el 
reconocimiento táctico no sólo del campo de batalla, sino también de un 
área más amplia del interior para identificar cualquier movimiento de las 
tropas alemanas hacia las zonas de desembarco. Los 49 escuadrones de Spit- 
fire debían proporcionar la cobertura aérea a los desembarcos, organizando 
patrullas preparadas para neutralizar cualquier avión enemigo que se inter- 
pusiera en la operación. Se esperaba que cada escuadrón de Spitfire patru- 
llara la zona durante al menos 30 minutos, a unos 100 kilómetros de la costa 
inglesa y, a menudo, a más de 150 kilómetros de sus bases. Para los Spitfire, 
de relativo corto alcance, podía constituir un problema serio. En general, 
estos escuadrones debían ser agrupados formando un ala, superponiéndose 
unos a otros para asegurar una ventaja numérica permanente sobre el ene- 
migo. Se puso de manifiesto que el no poder mantener esta superioridad 
aérea supondría un enorme coste para el ataque. 

Las tripulaciones de los Boston de los Escuadrones 107, 418 y 605 fueron 
las primeras que recibieron órdenes el 19 de agosto. A las 03:06 horas se les 
ordenó que atacaran las baterías alemanas Hitler y Goering a las 04:45 
horas, mientras los ataques en los flancos ya se estaban produciendo. A con- 
tinuación, otras unidades recibieron instrucciones en poco tiempo. Los 
Hurricane de los Escuadrones 3, 32, 43, 245 y 253 debían atacar los cabos a 
ambos lados de Dieppe a las 05:15 horas. Los Spitfire del Escuadrón 129 
tenían que atacar el puesto de observación de la batería Hess en Pointe 
d'Ailly a las 04:45 horas. Se había ordenado a los Spitfire de los Escuadro- 
nes 65 y 111 que proporcionaran patrullas de escolta para cubrir los bom- 
bardeos. Y fue así como sucedió. Conforme las tropas se acercaban a las pla- 
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Heridos canadienses son 
desembarcados desde un 
destructor británico tras el 
ataque. La evacuación de las 
víctimas fue una operación 
difícil, ya que las lanchas de 
desembarco que iban y volvían 
de las playas estaban expuestas 
al fuego enemigo. Muchos de 
los heridos que fueron puestos 
a salvo en las embarcaciones 
para ser evacuados murieron 
después durante el trayecto 
hacia los buques de guerra 
cuando las embarcaciones 
fueron hundidas. (National 
Archives of Canada, 
PA-113248) 


yas y la luz del amanecer iluminaba el cielo, cada vez más aviones de la RAF 
despegaban para participar en la batalla. 

Los resultados de los primeros bombardeos fueron decepcionantes. No 
se inutilizó ninguna de las baterías alemanas y se destruyó poco armamento 
de los cabos. El humo tendido por los bombarderos fue eficaz, al menos 
temporalmente, y protegió de alguna manera durante el asalto inicial, pero 
pronto se desvaneció en una ligera brisa. La única resistencia que encon- 
traron los pilotos aliados fue el fuego algo impreciso de los antiaéreos ale- 
manes. Los bombardeos costaron a los escuadrones de Hurricane ocho 
aviones y 20 dañados, cuatro de ellos de importancia. Estas primeras misio- 
nes sobre Dieppe no se encontraron con ningún avión alemán. Los cazas 
enemigos reaccionaron con lentitud a causa de la niebla de la mañana que 
cubría los aeródromos y por la ausencia de algunas tripulaciones. A las 
07:00 h, dos horas después de que los desembarcos se hubieran iniciado, se 
produjeron los primeros combates con cazas enemigos cuando los Focke- 
Wulf Fw 190 y Messerschmitt Bf 109 se enfrentaron a los Spitfire que patru- 
llaban sobre los buques de guerra. Los combates aéreos continuarían a lo 
largo de todo el día. 

La Luftwaffe contaba con la ventaja de que la operación se desarrollaba 
cerca de sus bases y por lo tanto podía permanecer en el aire sobre Dieppe 
durante períodos más largos. También podía aterrizar y repostar mucho con 
rapidez. La consecuencia fue que durante la mayor parte del día, los grupos 
de aviones de la Luftwaffe fueron más o menos iguales a los aviones de la 
RAF con los que se enfrentaban. Contaban además con la ventaja de que 
la mayoría de estos aviones eran Fw 190, cazas con mayor rendimiento que los 
Spitfire. Leigh-Mallory no logró la notable superioridad numérica de la que 
había esperado disponer sobre Dieppe durante la batalla y sus pilotos sufrie- 
ron en consecuencia. 
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Los bombarderos alemanes tardaban mucho más en llegar a la zona que 
sus cazas. La necesidad de armar y cargar con combustible estos aviones 
que no estaban preparados tuvo como consecuencia que no sobrevolaran 
Dieppe hasta después de las 09:00 horas, cuando fueron dirigidos contra los 
barcos que estaban a cierta distancia de la costa a los que atacaron en olea- 
das con la protección de los cazas. Poco después, sobre las 09:30 horas, las 
estaciones de radar en la costa inglesa empezaron a registrar la creciente 
actividad aérea en el norte de Francia, al llegar al cielo de Dieppe unidades 
alemanas desde otros aeródromos más alejados. Los cazas y bombarderos de 
toda la Luftflotte 3 desde Normandía, Bélgica y Países Bajos pusieron 
rumbo a la batalla. A las 10:00 h, ningún barco estaba a salvo del ataque y 
ningún caza británico estaba solo en el cielo. Ambos bandos sufrieron pér- 
didas sustanciales al entablar los ataques con gran determinación. La mayo- 
ría de los buques que estaban a cierta distancia de la costa sufrieron al 
menos algún daño. El cielo estaba cubierto de aviones que se daban caza en 
medio de estelas de diferentes tonalidades. El fuego antiaéreo ascendía ser- 
penteando desde los buques mientras bimotores Dornier comenzaban sus 
bombardeos. La RAF había visto cumplido su deseo: la Luftwaffe había sido 
llevada a la batalla y el bando aliado estaba realizando una gran actuación. 


La batalla naval 

Como la RAF, la Marina Real tenía un papel tanto ofensivo como defensivo 
en la operación. La primera tarea de la marina era transportar y desembar- 
car a la fuerza de asalto en las playas francesas, pero también ayudar a esa 
fuerza a atacar el enemigo. Se suponía que los cañones navales eran las prin- 
cipales armas con las que bombardear y con suerte eliminar las defensas ale- 
manas. La falta de cañones de gran calibre por parte de la fuerza naval sería 


Este carro Churchill fue 
inmovilizado mientras intentaba 
cruzar la zona de guijarros al 
final de la playa Red. Se había 
abierto paso a través del primer 
cinturón de alambrada y fue 
alcanzado delante del malecón, 
perdiendo una oruga. Aunque no 
estaba fuera de combate, no 
podía elevar el cañón principal 
lo suficiente como para 
disparar contra el enemigo. 

La tripulación lo abandonó. 
(Bundesarchiv, 
101/362/2209/14) 


más que compensado con el número. El jefe de las fuerzas navales, el capi- 
tán de navío Hughes-Hallet, disponía de 237 unidades para la operación, la 
mayor parte buques y lanchas de desembarco. 

El primer enfrentamiento de la Marina Real con el enemigo tuvo lugar 
cuando las embarcaciones que transportaban al Comando 3 se encontraron 
con el convoy alemán. Extrañamente, los barcos alemanes no fueron detec- 
tados por ninguno de los radares de los buques de la operación, aunque un 
radar con base en la costa inglesa había identificado el convoy enemigo ya 
a las 00:40 horas y envió un aviso al jefe naval al menos una hora antes de 
que se produjera el contacto. Los destructores Slazak y Brocklesby, que eran 
en la operación los buques de protección a babor, no participaron en la 
acción posterior, aunque fueron testigos de la batalla desde una distancia de 
seis kilómetros y medio sin darse cuenta de la importancia de lo que esta- 
ban viendo. Creyeron que el fuego que veían llegaba desde tierra. Sólo un 
buque antiaéreo y un cañonero rápido se enfrentaron al enemigo y, como 
se ha referido antes, las consecuencias fueron bastante desastrosas. 

Una vez en sus diferentes puntos de reunión, los buques de desembarco 
de infantería echaron al mar sus lanchones de asalto y las tropas subieron a 
ellos preparadas para la aproximación hasta la orilla. Fue entonces cuando 
varias embarcaciones ligeras prestaron su apoyo. Las lanchas a motor nave- 
garon escoltando a las lanchas de asalto que transportaban a las tropas hasta 
las playas de desembarco; los cañoneros a vapor protegieron los flancos; las 
lanchas de apoyo LCS daban fuego de cobertura a los desembarcos; y los 
lanchones de antiaérea LCF permanecieron atentos a los aviones enemigos 
y dispararon sobre los asentamientos conocidos. Siguiendo de cerca a la flo- 
tilla de unidades menores iba la fuerza de destructores de la clase Hunt. 
Una vez que la fuerza de asalto había desembarcado, estos buques estuvie- 
ron de guardia durante el día para proporcionar ayuda cuando fuera nece- 
sario. Por desgracia, la comunicación con la orilla era, en muchos casos, ine- 
xistente, y los buques atacaron objetivos de fortuna o puntos de defensa 
enemigos conocidos. 

El apoyo a los desembarcos en las playas Red y White llegó de uno de los 
lanchones de antiaérea, el LCF(L)2, que combatió con gran valor. Su 
patrón lo llevó cerca de la playa para disparar sobre las defensas alemanas, 
tirando casi a bocajarro. Siguió prestando su apoyo hasta que quedó inutili- 
zado, su capitán fue muerto y sus armas quedaron fuera de combate. Á la 
deriva, fue acribillada hasta que finalmente se hundió. El Locust también 
participó en este bombardeo, llegando a cierta distancia de la playa Red 
cerca de la entrada del puerto a las 05:30 horas y abriendo fuego con su 
cañón de 101 mm. Pronto quedó bajo el preciso fuego enemigo que prove- 
nía de las baterías pesadas que estaban en tierra firme y de los cañones ins- 
talados en el cabo oriental. A las 06:11 horas, recibió un impacto directo en 
el puente y se retiró. 

Los destructores también proporcionaron fuego de apoyo durante la 
mañana, pero la precisión de su bombardeo fue variable. Los oficiales de 
observación avanzada que habían desembarcado con las tropas de asalto y 
cuya labor era identificar objetivos y dar indicaciones a los destructores, 
también habían causado baja o no eran capaces de comunicar con los 
buques. El Albrighton consiguió neutralizar una batería antiaérea sobre 
Pourville, pero fueron pocos los éxitos reales. Sus cañones no eran lo sufi- 
ciente potentes como para provocar los daños necesarios. El Bleasdale enta- 
bló combate con una batería en los acantilados al este de Dieppe y el Garth 
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COMBATE AÉREO SOBRE DIEPPE (páginas 82-83) 

A 2.700 metros sobre Dieppe, unos Focke-Wulf Fw 190 
atacan a dos Spitfire del Escuadrón 610. En cabeza va el 
DW-D (1), pilotado por el alférez L.E. Hokem. Acaba de librar 
un combate con un Fw 190 al que ha destrozado un 
estabilizador, pero ahora lleva a la cola a otros Fw 190. 
Segundos más tarde le alcanza la ráfaga de un caza alemán, 
provocándole graves daños, pero Hokem consigue retirarse 
y regresar a su base. El otro Spitfire, el DW-F (2), pilotado 
por el capitán Peter Poole, no tiene tanta suerte. Su avión 
queda completamente destruido en la lucha y se estrella 

en el mar. El capitán Poole muere. Los aviones alemanes (3) 
pertenecían al Il Gruppe de la Jagdgeschwader (JG) 26, 

con base en Abbeville, y era una unidad de caza diurna. 

El término «Geschwader» designaba la unidad más grande 
de la Luftwaffe con un número fijo de efectivos. Constaba de 
tres grupos, cada uno con 30 aviones. Más tarde, durante 

la guerra, este número se amplió. La JG26, con base al 

este del Sena, era una de las dos Geschwader de caza en 
Francia en 1942. La otra, la JG2, tenía su base al oeste 

el río. El comandante del ll Grupo de la JG26 era el teniente 
coronel Wilhelm-Ferdinand «Wutz» Galland, hermano del as 
de la aviación Adolf Galland; en aquel momento, «Wutz» 
Galland tenía 12 victorias en su haber. 


Los Fw 190, utilizados por la JG26, eran muy superiores 
a los Spitfire Mk V del Escuadrón 610. Eran más rápidos, 
trepaban y picaban mejor que el caza de la RAF, y tenían 
un armamento más potente. La única ventaja del Spitfire 
consistía en que podía virar más cerrado. Esta diferencia 
en el rendimiento de los dos aviones costó numerosas 
bajas al Mando de Caza en los primeros meses de 1942: 
en marzo, 32 Spitfire fueron destruidos, 103 en abril y 61 
en mayo. Esta situación no varió hasta que entró en 
servicio el Spitfire Mk IX, en el verano de 1942, un hecho 
decisivo para que la RAF equilibrara la situación. El Mk IX 
era similar al Mk V, pero tenía la bancada y la sección de 
cola reforzadas para poder usar el nuevo y más potente 
motor Rolls-Royce Merlín 61. Era casi imposible distinguir 
el Mk IX del Mk V, lo que tenía desconcertados a los 
pilotos de los Fw 190. Finalmente, se construyeron 5.665 
Mk IX, más unidades que de cualquier otro modelo de 
Spitfire. En Dieppe, sólo uno de los cuatro escuadrones 
disponía de Spitfire Mk IX. Los 42 escuadrones restantes 
tenían las versiones menos potentes, las Mk V y VI. 
Durante la incursión en Dieppe, los Spitfire realizaron 
2.050 salidas, perdiéndose 59 aviones por la acción 
enemiga. (Howard Gerrard) 


bombardeó posiciones en el cabo oriental, pero ambos fueron incapaces de 
neutralizar sus objetivos. 

Cañoneros rápidos a vapor recorrían repetidamente los flancos de esta 
pequeña armada protegiéndola de cualquier intromisión del enemigo 
desde el mar. Durante uno de estos movimientos, los cañoneros SGB 8 y 9 
fueron atacados por aviones enemigos. Una formación de aviones Fw 190 
atacó los barcos y el SGB 9 fue alcanzado, pero ambas embarcaciones logra- 
ron volver a Dieppe después de varias reparaciones menores. Estos SGB no 
lo vieron, pero el Calpe recibió un informe, mientras realizaban los movi- 
mientos de barrido, que indicaba que torpederos alemanes se estaban acer- 
cando desde Boulogne. El Slazak, el Brocklesby y el Bleasdale fueron enviados 
para interceptarlos pero la información resultó ser falsa. Estos destructores 
tuvieron que abandonar el campo de batalla para ocuparse de ellos, vién- 
dose atacados a continuación por cazas alemanes. Sufrieron numerosos ata- 
ques, pero sólo el Slazak fue alcanzado, sufriendo daños superficiales. 

Las lanchas que habían desembarcado a sus dotaciones en la playa de 
Dieppe y en otras zonas se retiraron unos kilómetros mar adentro. Se había 
designado una zona del mar como «reserva de barcos» y era ahí donde las 
embarcaciones quedaban a la espera de recibir la orden de evacuar a las tro- 
pas desde las playas tras la operación. La zona se cubría con una cortina de 
humo que las mantenía relativamente a salvo de las baterías de costa y de los 
aviones alemanes. 
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DESASTRE, 
RETIRADA Y RENDICIÓN 


las 08:15 horas había terminado la única parte de la operación «Jubi- 
lee» que tuvo éxito, la destrucción de la batería Hess a cargo de los 
hombres del Comando 4 de lord Lovat. Esta unidad había vuelto a 
embarcar y ya estaba de regreso a casa. Detrás de ella, a lo largo de la costa 
que iba desde Pourville a Berneval, la tragedia se estaba extendiendo. En 
aquel momento, los soldados del Comando 3 estaban luchando por sobre- 
vivir contra la Fuerza Blúcher, pero finalmente fueron capturados o muer- 
tos. Este terrible destino se cernía sobre la mayoría de los canadienses que 
luchaban en las otras playas de la operación «Jubilee». 

En Puys, el futuro de las tropas del Real Regimiento atrapadas en la playa 
estaba claro. Tendrían también que rendirse o morir. Parecía que no había 
otra opción. Delante de ellos, el alto malecón coronado con el impenetrable 
alambre de espino bloqueaba la salida de la playa; detrás no había ninguna 
embarcación en el mar, y el enemigo disparaba sobre ellos desde todas las 
direcciones. De vez en cuando, unos pocos hombres reunían el valor para 
correr hacia el mar en un intento desesperado por nadar hacia la libertad. 
La mayoría fueron alcanzados, pero unos pocos escaparon. Estos afortuna- 
dos hombres fueron recogidos en el mar por embarcaciones amigas. La 
mayor parte de los soldados del Real Regimiento, sin embargo, se aferraron 
con fuerza a sus expuestos refugios y esperaron a que la locura terminara. 

Desde que había llegado la tercera oleada a la playa Blue a las 05:45 
horas, pocas embarcaciones habían podido siquiera acercarse a la orilla. A 
las 07:00 horas, el buque de mando HMS Calperecibió un mensaje pidiendo 
que los lanchones fueran a Puys para evacuar al grupo de la playa. Dos 
embarcaciones recibieron la solicitud, de las cuales sólo uno, el LCA 209, 
era un lanchón. Este barco consiguió llegar, pero quedó medio inundado 
tras la avalancha de soldados. Intentó volver al mar, pero fue alcanzada por 
un proyectil enemigo y hundido a 50 metros. Sólo dos miembros de su tri- 
pulación y un soldado sobrevivieron. 


El extremo oriental de la playa 
Green mirando hacia Dieppe. 

A la derecha se encuentra el 
terreno elevado que el teniente 
coronel Merritt y sus hombres 
del Regimiento South 
Saskatchewan atacaron en un 
intento por capturar la estación 
de radar y llegar a la parte 
trasera del cabo occidental 
sobre Dieppe. La gran estructura 
dañada de la playa que aparece 
en el centro en la parte baja de 
la fotografía es parte de esa 
estación. Se derrumbó sobre la 
orilla a causa de la erosión de 
los acantilados. (Ken Ford) 


El auto de exploración Hunter, 
abandonado durante la batalla. 
Fue averiado por un carro que lo 
embistió cuando iba marcha 
atrás. Durante la batalla, su 
tripulación pudo utilizar la radio 
para permanecer en contacto 
con el buque de mando HMS 
Calpe. Durante un tiempo, el 
general de brigada Southam, 
comandante de la 4.? Brigada 
canadiense, utilizó este coche 
como centro de comunicaciones 
de la brigada. (National Archives 
of Canada, C-29861) 


Esa mañana, más tarde, el destructor Garth recogió un resentido men- 
saje pidiendo ayuda y evacuación. A las 11:00 horas, algunas embarcaciones 
se acercaron a la playa pero el fuego enemigo les obligó a retirarse. Infor- 
maron al Calpe de que no veían a nadie en la playa. Se hizo otro intento un 
poco más tarde con el mismo resultado y el mismo mensaje. Sólo quedaban 
en la playa los cadáveres, el Real Regimiento de Canadá se había rendido. 

En la playa Green, en Pourville, los miembros del South Saskatchewan y el 
Cameron Highlanders estaban sufriendo los efectos de la entrada de los 
refuerzos alemanes en la batalla. Al teniente coronel Merritt y a sus soldados 
del Saskatchewan se les había combatido hasta la extenuación en la parte tra- 
sera de las colinas orientales sobre Pourville. Para avanzar, sus hombres habían 
soportado un intenso fuego enemigo, pero cada pequeña victoria iba seguida 
de una costosa y dolorosa retirada. Con la llegada inminente de nuevas tropas 
alemanas, su fuerza corría el peligro de ser completamente aplastada. 

El comandante Law del Regimiento de Cameron había visto frustrado su 
intento de alcanzar Petit Appeville por la llegada de refuerzos alemanes 
para consolidar la posición en el puente sobre el río Scie, importante estra- 
tégicamente. Había llegado a la zona a las 08:45 horas y había esperado a los 
carros de apoyo que deberían haber llegado desde Dieppe. No llegó nin- 
guno. A las 09:30 horas supo que su tarea de avanzar hasta el aeródromo de 
Saint Aubin era imposible. Una presión más inmediata es la que le produ- 
cía la llegada de hombres del 1.” Batallón del 571.* Regimiento de Infante- 
ría alemán, que bajaba por la carretera desde Ouville y cruzaba su frente 
sólo algunos cientos de metros por delante de él. Había llegado el momento 
de retirarse a la playa. Law dio la orden y sus hombres comenzaron una 
acción en retaguardia para apartarse de los expuestos salientes. Casi de 
inmediato, el jefe de las fuerzas de tierra recibió una señal ordenando la 
evacuación de la playa Green a las 10:00 horas. 

Los cada vez más numerosos mensajes de desesperación que llegaban 
desde las playas al cuartel general del general de división Roberts no le 
habían dejado otra opción que dar la orden de retirarse. La falta de infor- 
mación desde las playas indicaba que las cosas habían ido muy mal y las pocas 
noticias que habían llegado sugerían un cuadro de derrota y muerte. Á las 
09:00 horas, el jefe de las fuerzas terrestres llegó a la conclusión de que era 
poco probable que sus tropas en las playas Red y White tomaran los cabos al 
este y al oeste de Dieppe y de que el principal asalto había fracasado. Era 
consciente de que desembarcar el resto de carros del Regimiento de Calgary 
que mantenía en reserva, sería inútil. Había que salvar lo que se pudiera del 
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desastre. Ordenó que la retirada de las tropas comenzara a las 10:30 horas. 
Un asesor de la RAF cuestionó su decisión, señalando que el nuevo horario 
desbarataría el horario original de la RAF y podría hacer que fuera imposi- 
ble” proporcionar una cobertura aérea adecuada y crear una cortina de 
humo. Se organizó la evacuación entonces para las 11:00 horas. El jefe naval 
ordenó a todos los LCA que regresaran a sus correspondientes playas de 
desembarco para sacar a los hombres. El plan original había previsto que las 
tropas en las playas Red y White fueran recogidas por LCT, pero esta idea fue 
abandonada en vista de la potencia de fuego de la artillería enemiga. Las 
embarcaciones grandes eran mucho más vulnerables. Los LCA tendrían que 
transportar a los hombres hasta los LCT' que esperarían lejos de la orilla. 

Las tropas de la playa Green creían que la evacuación empezaría a las 
10:00 horas, como se indicaba en la señal que ya habían recibido. El ulterior 
retraso hasta las 11:00 horas significaba que los miembros del South Saskat- 
chewan y los Cameron tendrían que luchar contra un enemigo cada vez más 
fuerte durante una hora más. El retraso resultó desastroso para los cana- 
dienses. Los soldados del Regimiento Cameron habían empezado a reti- 
rarse a las 09:30 horas descendiendo por el valle del Scie hasta la playa 
Green. Las companías aisladas del Saskatchewan también empezaron a 
reducir su expuesto perímetro antes de embarcar. En ese momento, las tro- 
pas fueron informadas del cambio de planes y del consiguiente retraso; la 
zona de consolidación era demasiado pequeña para que pudiera ser defen- 
dida. Se había permitido al enemigo que se acercara demasiado a las tropas 
supervivientes antes de la retirada. Durante la siguiente hora, los dos bata- 
llones asediados tuvieron que repeler reiterados ataques. Toda la cabeza de 
playa estaba en el punto de mira de las tropas alemanas, los francotiradores 
y las ametralladoras, en un gran momento para éstas. Los soldados caían y 
los grupos eran bombardeados por los morteros allí donde se refugiaban. 
En las horas previas a la orden de retirada, los Regimientos Saskatchewan y 
Cameron habían perdido aproximadamente el 20 por ciento de sus hom- 
bres. Durante la última hora, antes de que las lanchas llegaran para inten- 
tar rescatarlos, las pérdidas habían ascendido al 40 por ciento. 

A las 10:45 horas, seis LCA llegaron a la costa de la playa Green bajo un 
intenso fuego enemigo. Fue un error, las embarcaciones deberían haberse 
dirigido a la playa Red e iniciar allí la evacuación, pero se desorientaron por 
el humo y llegaron a Pourville. Los destructores Albrighton y Bleasdale cubrie- 
ron el intento de rescate bombardeando los flancos y disparando granadas 
fumígenas. Las tropas que estaban en la orilla corrieron para llegar a los bar- 
cos, caminando con dificultad a través de las olas en un intento por evitar el 
fuego enemigo. Esto retrasó a las embarcaciones, ya que debían recoger a 
los hombres del agua uno a uno. Una vez varadas, se produjo otra carrera 
hacia las embarcaciones. Los hombres eran abatidos por el enemigo en los 
barcos y en el mar. Los cadáveres y los heridos obstruían las rampas. Algu- 
nas embarcaciones estaban muy sobrecargadas y quedaban anegadas. Tan 
rápido como podían, las tripulaciones de los barcos daban marcha atrás e 
intentaban llegar a mar abierto. Una de las embarcaciones fue hundida 
durante la retirada y todos sus hombres cayeron al agua. Los LCA que con- 
siguieron salir transbordaron sus tropas a los destructores. Algunas émbar- 
caciones volvieron a la playa Green para un nuevo intento, mientras otras 
llevaron a cabo las órdenes originales y se dirigieron a la playa Red. A las 
11:00 horas, cuatro lanchones más llegaron a Pourville. Una vez más, los dis- 
paros de los alemanes abatieron a los hombres mientras bajaban corriendo 


El carro Cat consiguió llegar 
desde la playa a la explanada 

y recorrió ésta de arriba a abajo 
intentando encontrar una salida 
hacia la ciudad, pero fue 
incapaz de penetrar en las 
calles a causa de las barreras. 
Durante las siguientes dos 
horas se movió a lo largo del 
malecón, disparando sus 
ametralladoras y su cañón 
principal. Por último, fue 
detenido por un bombardero 

en picado Ju 87 Stuka. 
(Bundesarchiv, 101/MW6379/36) 
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a la playa hacia el barco y barrieron las embarcaciones con granadas. De las 
cuatro embarcaciones de asalto que llegaron a tierra, el LCA317 fue alcan- 
zado y abandonado, el LCA251 fue sobrecargado y se hundió a 230 metros 
de la costa, el LCA214 y el LCA262 consiguieron alejarse de la playa pero se 
hundieron junto a los destructores Albrighton y Bleasdale después de haber 
transferido a sus tropas. Durante los siguientes 30 minutos, varias lanchas de 
desembarco llegaron a la playa Green para recoger unos pocos hombres 
más. A las 11:30 horas, sólo quedaban el teniente coronel Merritt y unos 100 
hombres como retaguardia alrededor del perímetro de la playa. Los últimos 
valientes de los Regimientos Saskatchewan y Cameron se vieron obligados a 
retirarse y fueron hechos prisioneros. Á las 12:15 horas, un solitario LCA se 
acercó a la playa Green e informó de que no quedaba nadie vivo. Se retiró 
bajo el intenso fuego enemigo. 

Las escenas de caos y muerte de la retirada de la playa Green se repitie- 
ron en Red y White. Los canadienses todavía controlaban el casino frente a 
la playa Red, pero el enemigo presionaba con todas sus fuerzas para reto- 
mar este punto fuerte. El general de brigada Southam sabía que una vez que 
el casino cayera sería imposible mantener toda la línea de playa. A las 10:20 
horas, una fila de destructores siguió a algunos LCA hacia Dieppe, ten- 
diendo una cortina de humo. Un poco después, entre las 11:00 y las 12:00 
horas, los aviones de la RAF realizaron continuas salidas y vuelos rasantes 
sobre los cabos, tendiendo también humo. Éste resultó ser un arma de 
doble filo, sin embargo, pues protegía a las embarcaciones de desembarco 
eficazmente hasta que estuvieran cerca de la orilla, pero ocultaba a los des- 
tructores las playas, reduciendo así la eficacia de su fuego de protección. 

A las 10:20 horas, el oficial de la flotilla del LSI Prince Charles se dirigió a la 
playa Red con ocho de sus LCA. Seis de ellos fueron destruidos, incluido el ofi- 
cial de la flotilla: los dos restantes consiguieron rescatar a unos pocos solda- 
dos. A continuación llegaron las embarcaciones del LSI Princess Astrid. Gua- 
tro LCA con sus oficiales de flotilla llegaron a la playa White. Cuando 
tocaron tierra, las embarcaciones se inundaron por el peso de los hombres 
que intentaban subir a bordo. Una embarcación fue alcanzada por una gra- 
nada y se hundió. Las otras tres consiguieron sacar a unos 70 hombres cada 
una, pero dos de ellas se hundieron más tarde en el mar. Desde su posición 
en el casino, el general de brigada podía ver a las lanchas soportando el acoso 
enemigo y las bajas en la playa. Decidió que había llegado el momento de 
abandonar el casino y dirigirse a la playa. Cuando los canadienses se retiraron, 
los alemanes ya les pisaban los talones. 
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Como Southam ya sabía, la pérdida del casino significaba que no se 
podría mantener la playa. Los soldados en el paseo y el malecón empezaron 
a rendirse. Á las 11:00 horas, el oficial de la flotilla del LSI Glengyle llegó a la 
playa White con tres embarcaciones de su flotilla y dos del Prince Charles. 
Entonces, la mayor parte de la playa estaba en manos enemigas. Una 
pequeña bolsa de canadienses se agrupó alrededor de un LCT inutilizado y 
algunos de estos hombres lograron llegar a los LCA. Muchos fueron abatidos 
después durante la retirada. 

El jefe naval se dio cuenta de que la posición en tierra era desesperada 
y de que el fuego enemigo, hacía que fuera muy peligroso intentar nuevos 
rescates. Los destructores Brocklesby, Fernie y Locust estaban todavía cerca de 
la orilla bombardeando objetivos en los cabos y recibiendo disparos como 
respuesta. Á las 12:15 horas, Brocklesby señaló que los únicos supervivientes 
que se veían en la playa era el grupo de canadienses que se refugiaba detrás 
del LCT abandonado y que sería imposible para cualquiera acercarse a la 
playa y sacarlos de allí. A las 12:20 horas, el Calpe ordenó que cesaran los 
intentos de evacuación. En ese momento, se habían recogido unos 400 
hombres de las playas Red y White, el resto habían muerto o habían sido 
capturados. A las 12:40 horas, el capitán de navío Hughes-Hallet y el gene- 
ral de división Roberts acercaron el HMS Calpe a la orilla a cierta distancia 
de la playa Red para llevar a cabo una última inspección. En una acción 
desafiante, abrió fuego con sus cañones de 101 mm bombardeando las posi- 
ciones alemanas en los cabos. No se divisaron soldados en la playa; todo 
había terminado. El Calpe tendió humo y se retiró hacia el mar. 

Aunque la batalla terrestre había terminado, las batallas naval y aérea 
continuaron. La fuerza naval extendida a lo largo de varias decenas de kiló- 
metros fue atacada por los aviones enemigos a lo largo de todo el trayecto a 
través del canal de la Mancha. Estelas de vapor y fuego trazador cruzaban el 
cielo que se levantaba sobre ellos, procedentes de los Spitfire que luchaban 
contra la Luftwaffe para mantener a sus aviones alejados de los barcos. Tres 
Dornier consiguieron, sin embargo, volar sobre uno de los destructores y un 
bombardero logró soltar su carga sobre el Berkeley. El buque recibió dos 
impactos a estribor, delante del puente. Las bombas le partieron la quilla y el 
buque comenzó a hundirse. El destructor fue abandonado y el SGB8 recogió 
a su tripulación. El HMS Albrighton lo hundió después con un torpedo. 


Tropas alemanas en la playa 
entre los cadáveres y los 
heridos, poco después de que 
los canadienses se hubieran 
rendido. (National Archives of 
Canada, PA17293) 


CONSECUENCIAS 
Y LECCIONES 


pesar de los grandes actos de valentía y de la profesionalidad y deter- 
minación de los militares involucrados en la operación «Jubilee», el 
A ataque debe considerarse un desastre. Aparentemente, «Jubilee» 
logró poco, casi ninguno de los objetivos iniciales fue alcanzado y el coste 
en cuanto a vidas humanas fue catastrófico. 

El balance final del ataque fue terrible. De los 6.000 hombres que parti- 
ciparon en los desembarcos, 2.078 volvieron a Inglaterra, de los cuales 850 
ni siquiera llegaron a tierra. Los canadienses perdieron 56 oficiales y 906 
clases de tropa. Las pérdidas totales para los canadienses fueron 3.367 muer- 
tos, heridos o capturados. De los comandos, 270 fueron muertos, heridos o 
capturados. En las nueve horas de la batalla, a los canadienses les hicieron 
más prisioneros que en 20 meses de combate en Italia. La Marina Real 
sufrió 550 bajas. Las pérdidas sufridas por el enemigo fueron poco más de 
600 soldados. El Heer tuvo 333 muertos, heridos o desaparecidos en com- 
bate (132 muertos); la Marina, 113 bajas (78 muertos), y la Luftwaffe, inclu- 
yendo al personal de tierra, 162 bajas (104 muertos). 

En su intento por infligir una sangrienta derrota a la Luftwaffe, en rea- 
lidad la RAF se llevó la peor parte desde el punto de vista numérico. Aun- 
que dijo haber logrado 91 victorias seguras y 44 probables, los archivos ale- 
manes muestran que perdieron 48 aviones, incluyendo aquellos destruidos 
en tierra, y 24 dañados. Por su parte, la RAF admitió haber sufrido 106 pér- 
didas debido a la acción enemiga y 14 aviones dados de baja por los daños. 
El coste humano para la RAF fue de 67 pilotos muertos. Las pérdidas sufri- 
das por la Luftwaffe pueden haber sido menores que las sufridas por los 
británicos, pero su impacto fue mayor debido al menor tamaño de las uni- 
dades acantonadas en Francia. La pérdida de 48 aviones y sus pilotos 
supuso un gran golpe a la eficacia de las fuerzas aéreas alemanas al otro 
lado del Canal. 

Cuando las noticias del ataque se transmitieron a la población cana- 
diense, éstas fueron recibidas con un arranque de euforia. La gente estaba 
encantada de saber que los canadienses habían combatido en Francia. Este 
sentimiento desapareció pronto cuando se informó del número de bajas. La 
derrota y la gran pérdida de vidas también sacudieron a la clase dirigente en 
Inglaterra y pronto empezó a distanciarse de la responsabilidad del fracaso. 
Churchill pensó que el plan estaba mal concebido y estaba desconcertado 
por las tácticas aliadas, de igual manera que lo estaban los alemanes. El 
teniente general Konrad Haase afirmó después que «la principal razón de 
que los canadienses no ganaran terreno en las playas no se debió a la falta 
de coraje, sino al intenso fuego defensivo». No llegaba a comprender que 
los canadienses hubieran ordenado atacar frontalmente contra un regi- 
miento de infantería alemana apoyada con artillería, sin suficiente coope- 
ración naval y aérea para eliminar las defensas. A fin de cuentas, pensaba 
que el plan de ataque era «mediocre». 
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Los alemanes hicieron, como es lógico, una importante propaganda del 
desastre, mostrando al mundo la superioridad de las defensas alemanas y la 
inferioridad de las tácticas aliadas. El gran número de prisioneros captura- 
dos en Dieppe, filmados y fotografiados mientras marchaban desalentados 
hacia el cautiverio, constituye una lúgubre imagen. El enemigo también se 
deleitaba con imágenes del material y de los carros abandonados dispersos 
sobre las playas, incluyendo el carro británico más moderno, el Churchill. 
Uno de los elementos más valiosos que quedaron en la playa fueron los pla- 
nes de la operación «Jubilee», abandonados por las prisas por el general de 
brigada Southam. El conjunto completo de planes abandonados en la playa 
por el comandante de la 4.* Brigada permitió a los alemanes examinar la 
totalidad de la operación en detalle, desde la concepción hasta la puesta en 
práctica. Fue un gran golpe por parte de la información alemana. 

Irónicamente, esta gran victoria alemana contribuyó en última instancia 
a su derrota final. A pesar de la atrocidad de las pérdidas, los Aliados gana- 
ron bastante en realidad, ya que las lecciones aprendidas en Dieppe ayuda- 
ron a preparar el camino para la victoria cuando éstos volvieron a Francia 
de manera definitiva. 

En cambio, enardecidos por su éxito, el Alto Mando alemán sacó peli- 
grosas conclusiones de la operación «Jubilee». Vieron la acción en Dieppe 
como un restablecimiento de su estrategia elegida para rechazar una inva- 
sión marítima. Las tácticas que habían fraguado el éxito en Dieppe perma- 
necerían como la base de la defensa no sólo de Normandía sino de toda la 
costa de la Europa ocupada. Unas defensas potentes y fijas habían frenado 
a los Aliados en las playas de Dieppe, y Hitler y sus generales pensaban que 
era el modo en que se podría frenar cualquier invasión en el futuro. El Fijh- 
rer ordenó que se reforzaran las defensas de la costa a lo largo del mar del 
Norte, el canal de la Mancha y el litoral del Atlántico creando una inex- 
pugnable «Muralla del Atlántico» contra la que se estrellarían sus enemigos. 
Esta mentalidad defensiva, a expensas de la movilidad y la flexibilidad, 
supuso en última instancia una ventaja para los Aliados. 

Los Aliados en contrapartida aprendieron un poco más del ataque. Su 
experiencia en Dieppe les enseñó que, incluso si podían asaltar con éxito 
un puerto defendido, el precio sería demasiado alto. Así que cuando se 
puso en práctica la operación «Overlord», llevaron consigo sus puertos en 
forma de dos enormes puertos artificiales «Mulberry». Dieppe también puso 
de relieve que la cooperación entre las tres armas debía ser más estrecha 
para poder ejecutar con éxito cualquier operación anfibia a gran escala. Se 
debían desarrollar nuevas técnicas y medios para atacar defensas fijas, y los 
carros tendrían que desembarcar junto a la infantería de asalto, de manera 
simultánea. Los bombardeos navales y aéreos deberían preceder a cualquier 
ataque y el apoyo cercano del armamento de grueso calibre sería esencial 
inmediatamente antes de cualquier desembarco. Fuerzas aerotransportadas 
serían necesarias antes de los desembarcos para controlar y mantener posi- 
ciones vitales detrás de las líneas enemigas y frenar, o al menos interrumpir, 
la llegada de refuerzos a las zonas de desembarco. Quizás la lección más 
importante de la operación «Jubilee» fue que era vital disponer de una 
flota más grande de lanchas de desembarco, de todos los tipos y tamaños, 
para que los Aliados pudieran llevar a tierra una potente fuerza en un solo 
trayecto. Honra al Alto Mando de los Aliados que se tuvieran en cuenta estas 
lecciones, la recompensa llegó multiplicada por mil la mañana del 6 de 
junio de 1944 en otro grupo de playas de Normandía. 


EL CAMPO DE BATALLA, 
HOY 


! 1 campo de batalla de Dieppe se extiende a lo largo del litoral de 
Normandía, a una distancia máxima del mar de dos kilómetros. 
! Las ocho playas de desembarco, cada una dramática a su manera, 
pueden ser visitadas en un día. Algunas, como las de Quiberville y 
Dieppe, son playas de guijarros anchas y abiertas, rodeadas por caminos 
y casas. Otras son estrechas y de arena, dominadas por escarpados acan- 
tilados de roca caliza. 

Dieppe es actualmente un bullicioso puerto y un complejo turístico 
con muchas atracciones para los visitantes. Un paseo de hierba abierto 
todavía se extiende detrás de lo que fueron las playas Red y White, bor- 
deado por hoteles y otros edificios del Boulevard de Verdun, tal como 
estaba en 1942. El lugar del Casino está indicado con monumentos y pla- 
cas, aunque el edificio fue sustituido por un aparcamiento y una piscina. 
Una placa metálica conmemora a los ranger estadounidenses, teniente 
Edward Loustalot, teniente Joseph Randall y el técnico Howard Henry 
que cayeron durante el ataque. 

A ambos lados de la playa, los dos cabos dominan la costa. Al este se 
encuentran los abruptos acantilados que dominan el puerto donde se ocul- 
taban las ametralladoras y los morteros que tanto daño causaron al Regi- 
miento Escocés de Essex. En la cima de la colina se hallaban las piezas 
de artillería de campaña y las baterías antiaéreas que disparaban a los 
buques de guerra que se acercaban a la costa. El cabo oeste, coronado 
por el viejo Cháteau, permite la observación directa de la playa White, el 
lugar de desembarco del Real Regimiento de Infantería Ligera de 
Hamilton, y ofrece una vista panorámica de las playas del desembarco. 

Si se sigue sobre el cabo hacia el oeste, se desciende en poco más de un 
kilómetro a Pourville. En el descenso, saliendo del camino hacia el área de 
descanso a la derecha, se llega a las proximidades del emplazamiento del 
radar. Más abajo se encuentra la playa Green, una extensa playa de guija- 
rros totalmente visible desde esta altura. Detrás y a la izquierda se hallan los 
fortines y defensas que causaron tantos problemas al coronel Merritt y a su 
Regimiento Saskatchewan, aunque muchos de estos búnkeres se constru- 
yeron después de 1942. En la ciudad, a espaldas del mar, está el puente 
sobre el río Scie, el «puente de Merritt». Desde la playa en Pourville, si se 
mira a la derecha hacia Dieppe, puede observarse parte de la estación de 
radar que se ha derrumbado sobre la orilla. En los alrededores de la 
pequeña iglesia de pueblo, pueden encontrarse muchos monumentos 
conmemorativos a las unidades que lucharon en Pourville. 

Hacia el oeste, en las afueras del pueblo de Varengeville, en Le Mésnil 
se encuentra el único búnker que queda de la batería Hess, además de su 
monumento conmemorativo al Comando 4. Atravesando el campo hacia 
el norte se halla el bosque en el que el sargento Jimmy Dunning montó su 
mortero y neutralizó la batería de costa con una única granada. El camino 
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sigue a lo largo del bosque hacia un pequeño aparcamiento en la parte alta 
de los acantilados en Vasterival. Desde ahí, un sendero lleva a la playa 
Orange l. Bajando a pie las escaleras verticales se llega hasta la orilla, 
donde si uno se gira ve los impresionantes acantilados y le cuesta imaginar 
cómo Mills-Roberts consiguió que sus hombres subieran ese barranco en 
la mañana del 19 de agosto. Un poco más al oeste está la playa Orange I 
en Quiberville donde lord Lovat y su destacamento desembarcaron. 

Tras el cabo, en el lado este de Dieppe, dominando la entrada al 
puerto, se encuentra el pequeño pueblo de Puys. La playa Blue se abraza 
con firmeza al alto rompeolas, como cuando el Real Regimiento de 
Canadá dio la vida contra sus paredes de granito. Cerca se encuentra el 
monumento conmemorativo a los caídos. Al lado se hallan las defensas 
alemanas causantes de la matanza. De todos los lugares del campo de 
batalla, éste es el más evocador. Esta pequeña playa, rodeada por un alto 
malecón y dominada por verdes acantilados cubiertos de fortines de hor- 
migón, se convirtió durante unas horas de una calurosa mañana de 
agosto en un escenario de muerte cuya escala deja sobrecogido a cual- 
quiera. Al mirar los imponentes acantilados desde la playa, tal vez pueda 
entenderse en parte el horror y la desesperación que experimentaron los 
jóvenes atrapados en ese pequeño infierno el 19 de agosto de 1942. 

En Berneval, no hay mucho que visitar, salvo los puntos de desem- 
barco de los pocos comandos que consiguieron llegar a la orilla. La playa 
Yellow I es fácilmente accesible, la Yellow Il no lo es tanto. El monumento 
conmemorativo en la parte alta del barranco sobre la playa Yellow 1 reme- 
mora el valor de esos pocos hombres que continuaron con sus tareas con 
férrea determinación a pesar de la desalentadora perspectiva. 

Los caídos en la operación «Jubilee» están enterrados en el cemente- 
rio de guerra de la Commonwealth al sur de Dieppe, cerca de la carretera 
a Rouen y París. Aquí los canadienses yacen junto con los comandos, los 
infantes de la Marina Real, los marinos y los aviadores muertos en acción. 
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Desastre en Normandía: 
el primer Día D 


Ken Ford 


La incursión en Dieppe en agosto de 1942 es una 
de las acciones militares más controvertidas de la 
Segunda Guerra Mundial. La operación «Jubilee» 
consistía en el asalto frontal a un puerto fortificado 
mediante el desembarco de los más modernos 
equipos y carros directamente en la playa. La principal 
fuerza de asalto pretendía destruir las instalaciones 
del puerto, mientras otros grupos de desembarco 
más pequeños debían encargarse de las baterías 
antiaéreas y costeras. El ataque acabó siendo un 
fracaso. La fuerza ofensiva fue inmovilizada en la 
playa y, de los 5.000 soldados que desembarcaron, 
las tres cuartas partes causaron baja. 


Esta obra analiza el malogrado asalto y expone 
de manera contrastada las conclusiones a las que 
llegaron tanto los Aliados como los alemanes. 


